
Hace siete meses, el 19 de septiembre del 2014, 
con profunda alegría entregamos el primer 

número de Horizontes, Revista del Colegio de Estudios 
Latinoamericanos. Ese día, con la numerosa presencia 
de estudiantes y profesores, comprobamos que la 
satisfacción era compartida. Y se entendía la razón: 
una vez más se ponía a disposición de estudiantes 
y profesores una publicación periódica en la que 
podrán difundir su quehacer. Que Horizontes se 
consolide como la voz de la comunidad del CELA 
dependerá de que esa bienvenida se convierta en 
apoyo efectivo a la publicación: con artículos, di-
fundiendo sus contenidos, integrándose al equipo 
llegado el momento, divulgando y aportando a su 
versión digital.

Ahora ofrecemos el segundo número, y si bien 
lo hacemos contentos por la nueva meta alcanzada, 
este sentimiento está empañado por el dolor y la 
tristeza que produce la ausencia de los 43 jóvenes 
normalistas de Ayotzinapa, Guerrero, detenidos y 
desaparecidos apenas una semana después de pre-
sentado nuestro primer número. Han transcurrido 
siete meses desde entonces y sabemos que la aflic-
ción, el luto, la incertidumbre y el desconsuelo que 
embarga a madres y padres de los jóvenes desapa-
recidos, como la indignación que causó el hecho, 
no desaparecerán hasta que se esclarezca y se haga 
justicia ante ese brutal atropello a la vida.

Por esta razón, la desaparición forzada de los 
estudiantes de Ayotzinapa, que conmovió al país 
y que generó una vasta ola de solidaridad inter-
nacional, no podía estar ausente de nuestras pá-
ginas. Así, Nuestro Mirador abre con un texto 
que ofrece un recuento histórico del surgimiento 
de las escuelas normales rurales, sus objetivos y la 
función que sus estudiantes y egresados debían/

deben cumplir en la sociedad. Analiza las agresio-
nes sufridas contra este tipo de escuelas, entre las 
cuales la de Ayotzinapa ha recibido los golpes más 
brutales, y por qué se califica la desaparición de los 
43 estudiantes como un crimen de Estado.

La sección contiene además un artículo de di-
vulgación sobre las ambiciones geopolíticas que 
albergaban los líderes mexicanos en los primeros 
años republicanos; un aporte que se inserta en la 
ya larga tradición de tomar las figuras shakespea-
reanas de Ariel y Calibán como representaciones 
alegóricas del ser de América Latina, y  un breve 
ensayo que aborda, desde una perspectiva histórica 
y con mirada fresca, la participación de cristianos 
en el proceso revolucionario sandinista como un 
medio para vivir y practicar su fe. El último trabajo 
es un análisis del concepto de “blanquitud”, acu-
ñado por el filósofo y maestro latinoamericanista 
Bolívar Echeverría. 

En desde la CoordiNaCióN, el Dr. Carlos 
Ham vincula las reflexiones presentadas reciente-
mente sobre el ethos del/la latinoamericanista y las 
necesidades de reformular el plan de estudio del 
CELA, además de recomendar el fortalecimiento 
de la relación del mismo con la realidad social.

El dossier está dedicado a los retos que en-
frentan los Estudios Latinoamericanos ante el dra-
mático inicio de este siglo y, aunque no se acos-
tumbre en este tipo de secciones, decidimos iniciar 
con un texto que expresa el sentir, la reflexión y 
las preocupaciones del Equipo de Horizontes ante 
lo ocurrido en Ayotzinapa. En él se exhorta a re-
lanzar los espacios para debatir sobre el papel de 
las universidades en la sociedad y la participación 
estudiantil en coyunturas como la desencadenada  
por el crimen cometido contra los normalistas.  
Llama a utilizar las herramientas que la propia uni-
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versidad brinda para incrementar la partici-
pación política estudiantil, y advierte que es 
una ilusión pensar que estamos al margen de 
la violencia, por muy lejanos que veamos los 
escenarios donde más se muestra, porque 
ésta es estructural y se ha incrustado en los 
cimientos más profundos del actual modelo 
político y social mexicano.

El segundo artículo analiza la estrecha 
relación existente entre los proyectos neoli-
berales, los tratados de libre comercio y las 
reformas educativas en América Latina, ca-
racterizadas por concebir la educación como 
otra actividad mercantil lucrativa, y señala los 
riesgos de que la reforma del plan de estudio 
del CELA se enmarque en esta misma lógi-
ca. El tercero aborda el tema de la interdis-
ciplina, tan caro para los latinoamericanistas. 
El autor condensa los fundamentos y las di-
versas formas de este planteamiento, desta-
cando su relevancia como herramienta para 
la construcción de una realidad más vivible y 
humana. La cuarta colaboración trata sobre 
los problemas epistemológicos contenidos 
en el plan de estudios del CELA y esboza 
una propuesta para reflexionar el carácter 
ideológico de este marco curricular a través 
de la crítica a los discursos latinoamericanis-
tas del siglo XX. Por último, al igual que en 
nuestro primer número, ofrecemos un tex-
to testimonial que discurre sobre aspectos a 
considerar en la próxima modificación del 
plan de estudio.

En VoCes FraterNas se argumenta que 
el imaginario sobre la Revolución Mexicana 
en América Latina  no ha sido unívoco, sino 
que se trata de una construcción con distin-

tas variantes, cada una vinculada a determi-
nados proyectos políticos o interpretaciones 
de la realidad y emancipación latinoamerica-
nas.

otras latitudes ofrece una entrevista 
con Aviva Chomsky, historiadora estadouni-
dense y activista de la solidaridad con Amé-
rica Latina. Además de abordar el quehacer 
de los latinoamericanistas estadounidenses, 
ella comparte sus impresiones acerca de su 
más reciente viaje a Cuba, hace apenas pocas 
semanas, y su interpretación del sorpresivo 
acercamiento entre los gobiernos de Esta-
dos Unidos y el de la isla.

Finalmente, en iMagiNarios ofrecemos 
dos nuevos relatos sobre experiencias de 
vida que configuran nuestro ser y universos 
extraños que forma la imaginación.

Los invitamos a disfrutar de este segun-
do número y a enviar sus artículos y colabo-
raciones para los próximos.

En días pasados, el Colegio de Estudios Latinoamericanos tuvo la suerte de ser 
invitado a participar en el “Encuentro sobre la Formación del Ethos de las Hu-

manidades”, evento propuesto por el Colegio de Pedagogía y cuya principal organi-
zadora e impulsora fue la Dra. Guadalupe García Casanova. Dicho evento resulta de 
vital importancia, pues definir el ethos de un área apunta al fundamento de un estudio 
y de un hacer,  va al encuentro de una explicación y un sentir por lo que un grupo de 
individuos se afirma en su identidad e integridad humanas. En el caso del mundo aca-
démico, el tema del ethos se inscribe en la definición de los estudios de cada colegio de 
la facultad y el sentido de su tarea profesional. Nuestra participación corrió a cargo de 
dos de nuestros colegas que más experiencia y conocimiento tienen sobre el colegio, 
Roberto Machuca Becerra y Guillermo Fernández Ampié. 

Este encuentro académico resultó de vital importancia a la luz de la próxima revi-
sión del plan de estudios de nuestra licenciatura. En efecto, la reflexión sobre el ethos de 
una disciplina no es poca cosa, ya que se enmarca en la necesidad de dotar de sentido 
y rumbo al trabajo académico, además de indicar los objetivos fundamentales de los 
estudios y conocimientos que se proponen en cada licenciatura. Como herramienta de 
trabajo y ethos, el plan de estudios ha de ser constantemente revisado en cierto tiempo 
y puesto a discusión por su comunidad y en esta labor el Colegio de Latinoamericanos 
no es la excepción. 

Tanto los profesores Roberto Machuca como Guillermo Fernández Ampié resal-
taron la importancia del cambio y de pensar en los estudios latinoamericanos dentro 
del contexto actual que exige un tipo especial de egresados. A la vez, igualmente se 
mencionó que resulta imprescindible que los estudiantes de latinoamericanos com-
prendan el medio al que se enfrentarán, por lo que requieren que sus estudios sean una 
herramienta útil en su desempeño profesional y para ello es necesario realizar urgentes 
cambios.

La tarea no es fácil, pues exige una dialéctica no precisamente de conciliación sino 
de ruptura y superación creativa entre el deseo de transformación social y las institu-
ciones  sociales que se enfrentan a ese deseo. Por una parte, se advierte que el estudian-

Desde 

La coordinación

Dr. Carlos Ham Juárez



Año 0, Número 2  Enero - Julio 2015 cela ffyl unam 5

D
es

D
e 

la
 c

o
o

r
D

in
a

c
ió

n

Año 0, Número 2  Enero - Julio 2015 cela ffyl unam4
D

es
D

e 
la

 c
o

o
r

D
in

a
c

ió
n

tado, aún cuando su perfil e intere-
ses han cambiado históricamente, 
han elegido este tipo de carrera en 
función de otros propósitos que no 
son precisamente los que defienden 
las políticas públicas del sistema 
imperante en nuestra sociedad. Por 
otra parte, tenemos que las institu-
ciones que detentan el poder políti-
co y económico, intentan definir un 
rumbo no precisamente humanista 
de la acción y el pensar sociales. En 

ellas se plantea una política de mercado y de exigencias de rentabilidad que obligan a las 
humanidades a desaparecer o por lo menos a transformarse en el camino que conviene 
más a esos intereses del poder. No es poco lo que han ganado las luchas estudiantiles y 
magisteriales en defensa de las humanidades al hacer oír su voz discrepante. Son voces 
que proclaman por otros criterios que buscan ser tomados en consideración y de con-
ducir las políticas del mercado y de eficiencia laboral hacia una vía que tome en cuenta 
otras determinaciones políticas, sociales y culturales en el campo educativo.

En ello se haya inscrita la revisión del plan vigente, pues éste es campo de batalla en 
el que diferentes fuerzas se encontrarán. Mencionamos ya la contradicción fundamental 
de este encuentro, pero hay que advertir que al interior de las posiciones existen también 
matices que tendrán que relucir en el diálogo y discusión de las ideas y, en forma con-
creta, en el análisis que se realice de cada asignatura, área de conocimiento y planeación 
horizontal y vertical de las materias del programa académico. Frente a un panorama que 
exige otras condiciones del egresado en humanidades es necesario cambiar y actualizar 
nuestros conocimientos, transformar contenidos en las materias y buscar que se hallen 
en correspondencia a la realidad de nuestro momento. Desde los diferentes enfoques 
que serán proporcionados por profesores y alumnos, el reto estribará en construir cohe-
rencia académica y una lógica de integración de conocimientos; esto último se consigue 
en el diálogo al interior de nuestra comunidad, pero igualmente en referencia al entorno 
al que nos enfrentamos y en la reflexión sobre la aportación de los estudios latinoame-
ricanos a esa realidad hostil a las humanidades.

Sin embargo, no habría de verse que la modificación del plan de estudios únicamente 
es un ejercicio de adaptación al medio o la renuncia a nuestra tradición humanista. Por lo 
contrario, la reflexión sobre la propuesta de análisis de los estudios latinoamericanos trata 
de incidir en la transformación social, en la manera en que académicamente aportamos a 
la sociedad las herramientas de un conocimiento más profundo de lo que somos como 

pueblo y cultura y una praxis que promue-
va alternativas en la acción concreta, dis-
tintas a las impuestas por la tradición, el 
poder político o la economía mercantil.

Anteriormente indiqué que se precisa, 
en este caso, de una dialéctica creativa, lo 
que significa que no se quede el diálogo 
en la unilateralidad y neutralización de los 
componentes de la contradicción, sino 
que se dirija a un rompimiento que inicie  
nuevas formas de pensar y hacer; así, a 
la vez que revisamos el plan de estudios, 
analizamos también la realidad actual, y 
de esta manera, al tomar en cuenta el en-
torno, observamos lo que somos como 
comunidad académica al recrearnos y for-
marnos en un nuevo sentido. 

En el mejor de los casos, esto puede 
construir una relación virtuosa. En ello 
hay un doble vínculo que compromete 
a la revisión del plan de estudios con un 
encuentro con lo que se vive en el afuera 
cotidiano y una realidad que se analiza y 
se busca transformar. De ello, el resulta-
do buscado contempla una revisión que 
cambia en su interior comprendiendo su 
medio ambiente; pero al mismo tiempo, 
su transformación es hacia el exterior, 
pues transformándose interiormente mo-
difica el campo de su acción. Por su parte, 
la realidad que se impone como determi-
nación a un plan académico -esto es, ins-
tituciones de amplia historia y anteceden-
tes, así como una praxis cotidiana que se 
impone en la costumbre- es sujeta  desde 
el plan a una comprensión y explicación 
que la trastoca y la vuelve otra; de su ser 
que impone contenidos se vuelve en re-

ceptora de esos cambios y por lo mismo 
se transforma a sí misma.

No obstante, será preciso estar cons-
ciente que esta relación (plan de estudios 
–realidad) puede enrarecerse si se privi-
legian posturas parciales y como conse-
cuencia no se obtenga el fruto esperado. 
Bastante es sabido que posiciones unila-
terales y compromisos político-académi-
cos afectan en demasía esta relación. Pue-
de suceder, por un lado, que la defensa 
a ultranza de cierta posición termine por 
producir un plan de estudios ajeno a las 
problemáticas de nuestro tiempo, o que, 
por otro lado, el anquilosamiento de las 
instituciones impida que éstas se abran al 
diálogo, aislando de nuevo a las humani-
dades y separándolas de la dinámica so-
cial. Un plan que se encierre en sí mismo 
en la dinámica de utopías irrealizables o 
nulo contacto con la realidad ofrece tan 
poco favor como las instancias académi-
cas oficiales que no se prestan al diálogo 
y que rechazan de antemano toda razón 
de ser de las humanidades. De una a otra 
debe fluir el intercambio y en ambos sen-
tidos generar la transformación deseada, 
pues de no ser así sólo estaremos propi-
ciando un cambio parcial y un trabajo de 
autoengaño.

Así pues, nos espera un arduo trabajo 
que por el bien del colegio es necesario 
realizar. La tarea de cada uno de nosotros, 
como académicos, estudiantes y trabaja-
dores será definir y comprometernos con 
el ethos latinoamericano de esta circuns-
tancia histórica que nos tocó vivir y así ir 
construyendo su imagen.

Frente a un panorama que exige 
otras condiciones del egresado en 
humanidades es necesario cambiar 
y actualizar nuestros conocimien-
tos, transformar contenidos en las 
materias y buscar que se hallen en 
correspondencia a la realidad de 
nuestro momento.
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Nuestro mirador

AYOTZINAPA: 
MEMORIA HISTÓRICA 

Y MOVILIZACIÓN CIUDADANA

Ingrid Ebergenyi,* Andrea González ** y Renata Ruelas ***

Resumen: el presente artículo es un ejercicio analítico, desde una perspectiva 
histórica, para entender el contexto pasado y presente al que se enfrentaron los 
tres normalistas asesinados y los 43 hoy desaparecidos de la Escuela Normal 
Isidro Burgos de Ayotzinapa. Se expone de manera general las características 
históricas y políticas que rodearon el surgimiento y desarrollo de las escuelas 
normales rurales; así como la situación de marginación, exclusión y acoso en 
que han llevado a cabo las y los estudiantes normalistas su formación política 
desde el surgimiento de dichas escuelas. Por otra parte, se muestran las razones 
por las que este hecho ha sido calificado como crimen de Estado y por qué con-
sideramos que ha logrado la movilización de diversos sectores en los ámbitos 
nacional e internacional, propiciando la reflexión y acción respecto a la crisis 
social y política que vive nuestro país. 

Palabras clave: normales rurales, Ayotzinapa, desaparecidos, crimen de Estado, 
ciudadanía.

*  Licenciada y maestrante en Estudios Latinoamericanos. 
** Licenciada en Estudios Latinoamericanos, maestra en Estudios Regionales y doctora en Antropología.
*** Licenciada en Estudios Latinoamericanos, maestra en Cooperación Internacional para el Desarrollo. 

“No aceptes lo habitual como cosa natural. 
Porque en tiempos de desorden, 

de confusión organizada, 
de humanidad deshumanizada, 

nada debe parecer natural.
Nada debe parecer imposible de cambiar.”

Bertolt Brecht

La situación que se vive en la actualidad en nuestro país, después del asesinato 
de  tres normalistas y la desaparición de los 43 estudiantes de la Escuela Nor-

mal Rural de Ayotzinapa, no es un hecho aislado; resulta fundamental contextualizarla 
históricamente a partir de la perspectiva que los estudios latinoamericanos ofrecen, 
para entender así el pasado y vislumbrar el futuro de un proyecto educativo que ha sido 
golpeado de forma sistemática por el Estado. A pesar de una multiplicidad de crímenes 
y asesinatos que se han suscitado, no sólo en Guerrero, sino en todo el territorio mexi-
cano (como los miles de feminicidios que han sucedido y siguen sucediendo;1 más de 
26 mil desaparecidos desde que inició la guerra contra el narco; 130 mil migrantes 
muertos o desaparecidos en la última década, y cientos de fosas clandestinas encon-
tradas),2 la desaparición de los 43 normalistas de Ayotzinapa causó la indignación y 
reacción de la sociedad a nivel nacional e internacional por ser un caso que evidencia 
este cúmulo de situaciones que ya se veían como algo cotidiano. Ante esto, nos parece 
importante presentar en este artículo una breve perspectiva histórica del conflicto, de 
tal forma que abonemos a un mayor interés por comprender el contexto que originó el 
conflicto; así como el significado de las normales rurales en nuestro país. Cabe aclarar 
que este artículo no pretende ser exhaustivo, es un breve acercamiento al tema que 
esperamos cause inquietud a las y los lectores para profundizar y reflexionar sobre el 
tema. Asimismo, es preciso subrayar que lo ocurrido el 26 de septiembre de 2014 no es 
un hecho aislado, sino una expresión más de la violencia e impunidad que prevalecen 
en el país desde hace décadas. 

1 De acuerdo con el Observatorio Ciudadano Nacional del Feminicidio, desde el comienzo de la ad-
ministración de Enrique Peña Nieto hasta el 2010 se habían registrado 1003 casos de feminicidios 
sólo en el Estado de México. Para un seguimiento puntual, véase el Observatorio Ciudadano Nacio-
nal del Feminicidio, [en línea], <http://observatoriofeminicidio.blogspot.mx/>, fecha de consulta: 22 
de noviembre de 2014.
2 “Desapariciones”, en Human Right Watch. Informe mundial: México, [en línea] <http://www.hrw.
org/es/world-report/2014/country-chapters/121995>, fecha de consulta: 18 de enero de 2015.
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El origen de las normales rurales en México

Junto con el reparto agrario, el acceso a la edu-
cación fue una de las conquistas sociales más 
importantes de la Revolución que, a pesar de 
la derrota de las fuerzas populares de Emiliano 
Zapata y Francisco Villa, prometía mejorar la 
condición de pobreza en la cual se encontraba 
la mayoría de la población mexicana.3 Las nor-
males rurales tienen su origen en la fusión de 
las escuelas normales regionales y las escuelas 
centrales agrícolas creadas a principios de los 
años veinte, dentro del contexto de las mis-
iones culturales de José Vasconcelos. El obje-
tivo de las normales regionales era formar maestros capacitados en poco tiempo para 
enseñar a leer y a escribir, y estarían encargadas de introducir nuevas técnicas de ag-
ricultura. Las centrales agrícolas, por su parte, se formaron durante la administración 
de Plutarco Elías Calles como un proyecto que, haciendo uso de maquinaria moderna 
y una organización cooperativista, debía mejorar la producción del agro mexicano. 
Al fusionarse ambas instituciones, recibieron el nombre de regionales campesinas. 
En 1926, las regionales campesinas se convirtieron en normales rurales, y en 1931 ya 
existían 16 escuelas en diferentes estados de la República.4 

El proyecto de las normales rurales se consolidó durante el periodo de gobierno de 
Lázaro Cárdenas, durante el cual se les dotó de un plan de estudios que incorporaba 
la idea de la educación socialista, así como herramientas teóricas y conceptuales para 
formar maestros que asumieran su papel de líderes sociales, defensores del cooperati-
vismo, al tiempo que se formaba a los técnicos que los ejidos necesitaban.

Estas instituciones mantuvieron objetivos planteados desde el siglo XIX, como la impor-
tancia dada a la expansión de la alfabetización, a fin de formar al ciudadano como premisa 
para el progreso de la nación. Sin embargo, también introdujeron objetivos y metodolo-
gías distintas, a raíz de la Revolución mexicana y de la influencia de diferentes corrientes 
pedagógicas, conformando una cultura escolar particular que la distingue de otro tipo de 
instituciones formadoras de maestros.5 

Las escuelas normales rurales surgieron 
para dar educación a los más pobres, so-
bre todo a jóvenes provenientes de eji-
dos, comunidades indígenas, así como a 
los hijos e hijas de maestros. Su creación 
permitió que amplios sectores de la po-
blación tuvieran por primera vez acceso 
a la educación, habiendo sido concebidas 
para preparar y dotar de profesorado a la 
escuela primaria rural. Por ello, han sido 
parte esencial en la historia de la educa-
ción pública mexicana.6 

Diversos historiadores e historiadoras 
(como Tanalís Padilla y Alicia Civera Ce-
recedo) coinciden en que la primera Es-
cuela Normal Rural fue la de Tacámbaro, 
en Michoacán, fundada en 1922; siendo la 
más joven la Escuela Normal Rural Gene-
ral Emiliano Zapata, fundada por un mo-
vimiento social en Morelos y reconocida 
por los gobiernos estatal y federal en los 
años setenta. Entre 1922 y 1934 se funda-
ron 36 normales rurales, de las cuales sólo 
prevalecen 17.

En 1934, estudiantes de la Normal 
Rural de Tamatán, Tamaulipas, hicieron 
un llamado a las normales rurales del país 
para crear una organización estudiantil, 
“que defendiera sus derechos como hijos 
de campesinos”.7 Se llevó a cabo el pri-
mer Congreso en la Central Agrícola de 
Aguilera, Durango (hoy Escuela Normal 

Rural), pero sólo  acudieron delegacio-
nes de las escuelas de Jalisco, Nayarit, La 
Huerta, Michoacán y Tamatán. Fue hasta 
junio de 1935, en el Congreso Constitu-
yente en la Escuela Regional Campesina 
de Roque, Guanajuato, cuando se fundó 
la Federación de Estudiantes Campesi-
nos Socialistas de México (FECSM), la 
más antigua del país.8 Desde sus inicios, 
para el egreso, además de haber aprobado 
satisfactoriamente todos los cursos y de 
haber presentado un examen profesional, 
las y los estudiantes debían realizar un 
informe de actividades de organización 
social que era avalado por autoridades o 
líderes sociales. Así, se alentaba, desde las 
propias estructuras gubernamentales, la 
práctica de formar líderes sociales en las 
aulas normalistas. 

Origen y evolución del conflicto 
entre las normales rurales y el 
Estado

Con la llegada de Ávila Camacho al poder 
se echó tierra al proyecto educativo carde-
nista: las normales rurales perdieron su ca-
rácter de formación de técnicos agrícolas, 
se derogó la educación socialista (en 1944), 
se abolieron los internados mixtos, se re-
dujo el presupuesto al mínimo y se homo-

El objetivo de las norma-
les regionales era formar 
maestros capacitados en 
poco tiempo para enseñar a 
leer y a escribir, y estarían 
encargadas de introducir 
nuevas técnicas de agri-
cultura.

3 Tanalís Padilla, “Las normales rurales: historia y proyecto de nación”, en El Cotidiano, núm. 154, 
marzo-abril, Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, 2009, p. 4.  

6 César Navarro Gallegos, “Los desafíos del normalismo rural mexicano. ¿Extinción o resistencia?”, 
México, Avance de investigación en curso, Grupo de trabajo 25, Educación y desigualdad, Universi-
dad Pedagógica Nacional, s/f.
7 Federación de Estudiantes Campesinos Socialistas de México, “Las razones y las luchas de las 
normales rurales”, s/p, en Contralínea, [en línea], <http://contralinea.info/archivo-revista/index.
php/2013/07/21/las-razones-la-lucha-de-las-normales-rurales/ >, fecha de consulta: 15 de no-
viembre de 2014.

4 Ibidem, p. 5. 8 Adriana Téllez Pérez, “Un panorama histórico del normalismo rural. El caso de “El Mexe”: el conflic-
to estudiantil y político de 2003-2005”, Tesis de licenciatura, Universidad Autónoma Metropolitana-
Iztapalapa, 2005, pp. 26 y 27.

5 Alicia Civera Cerecedo, “El internado como familia: las escuelas normales rurales en la década de 
1920”, en Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, vol. XXXVI, núm. 3-4, México, 2006, p. 53.
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logó el plan de estudios (en 1945) con el de las normales urbanas, dejando de lado las 
necesidades educativas del campo. A partir de ahí, las normales rurales sobrevivieron en 
gran medida gracias a las movilizaciones del alumnado; sin embargo, tales movilizaciones 
también ocasionaron que se tomaran represalias en su contra: se les cerraba el comedor, 
se les cortaba la luz y el agua y se les retiraban las becas.

En los años cincuenta las condiciones materiales siguieron siendo malas y se agra-
varon las diferencias políticas con el gobierno federal. Ya en la década de 1960, el 
conflicto entre gobiernos estatales y federales y las normales rurales se fue tornando 
cada vez más violento. 

Los estudiantes y egresados de las Normales Rurales fueron víctimas propicias, pues su 
condición de hijos de campesinos, su pobreza, su militancia política y su capacidad inte-
lectual los volvían “un peligro” ante los ojos de un régimen político anquilosado y cada 
vez más autoritario y represor. Las comunidades de las Normales Rurales acrecentaron 
su resistencia y se encerraron en sí mismas frente al embate de las autoridades. Es en este 
contexto que se debe hablar de los maestros guerrilleros. Es cierto que Lucio Cabañas 
estudió en la Isidro Burgos de Ayotzinapa, y que fue líder de un movimiento armado. Lo 
que frecuentemente se omite es que el grupo guerrillero fue una respuesta, un grupo de 
autodefensa de campesinos que buscaban evitar ser asesinados por los pistoleros de las 
guardias blancas al servicio de los caciques locales y por los militares enviados a perse-
guirlos.9 

Uno de los ataques más fuertes que sufrieron las normales rurales ocurrió durante el 
sexenio de Gustavo Díaz Ordaz, quien en 1969 cerró 15 de las 29 escuelas que exis-
tían en el país. Entre los argumentos, el presidente acusó a las normales de ser nidos 
comunistas. Esa concepción perduró en el tiempo. Como muestra están las declaracio-
nes de Elba Esther Gordillo, quien en agosto de 2010 habló de la necesidad de cerrar 
dichas escuelas bajo el argumento de que “las normales rurales han sido semilleros de 
guerrilleros. Si no hacemos esto van a seguir con lo mismo”.10 El ataque, desprecio y 
desprestigio a los estudiantes por parte del Estado les dio a los normalistas más razo-
nes para exigir justicia ya no sólo en cuestiones educativas, sino también en los ámbitos 
político y social.

La respuesta del gobierno se volvió cada vez más agresiva, sobre todo durante los 

años de la llamada Guerra Sucia,11 en los 
que existía un ambiente persecutorio ha-
cia todo aquel que mostrara simpatía ha-
cia el comunismo o las ideas socialistas. 
En ese contexto fue que surgieron líderes 
guerrilleros como Lucio Cabañas –líder 
del Partido de los Pobres (PdlP)– y Ge-
naro Vázquez Rojas –dirigente de la Aso-
ciación Cívica Nacional Revolucionaria 
(ACNR). En Guerrero, la inexistencia de 
un sistema político local capaz de crear 
una apertura para la expresión política 
de diversos sectores de la población, así 
como una fuerte presencia de cacicazgos 
locales y regionales, provocaron el des-
contento de la población y el consecuente 
surgimiento de movilizaciones por la de-
fensa de sus derechos.12 Así, las guerrillas 
en Guerrero siempre han surgido como 
consecuencia de matanzas, de agresiones 
por parte del gobierno hacia la población 
más vulnerable: Vázquez Rojas subió a la 
sierra después de la matanza de Iguala de 
1962; Lucio Cabañas a consecuencia de la 
de Atoyac de 1967, y la organización gue-
rrillera Ejército Popular Revolucionario 
(EPR), apareció en el primer aniversario 
de la matanza de Aguas Blancas, en 1996.13

Las normales rurales en siglo 
XXI: Hostigamiento y defensa 

En la actualidad, y a pesar de los embates 
sistemáticos sufridos por las escuelas nor-
males rurales desde los años cuarenta, 

los “cinco ejes” del normalismo 
rural se integran por el académico 
(el cumplimiento de los planes de 
estudio oficiales); el político (la for-
mación política, teórica y práctica, y 
el desarrollo de un plan de estudios 
alterno de carácter socialista); el de 
producción (con talleres de carpin-
tería y herrería; cultivo de milpas 
de maíz, avena, sorgo y huertas; y 
módulo de ganado bovino, caprino 
y lanar); el cultural (clubes de ron-
dalla, trío, conjunto tropical, dan-
za, banda de viento y payasística), 
y el deportivo (equipos de futbol, 
basquetbol, voleibol, atletismo y 
natación).14 

La organización estudiantil vela porque 
no se altere, en lo posible, el modelo de 
educación socialista del que se siente or-
gullosa. Asimismo, ha logrado mantener 

9 Siddharta Camargo, “La combativa historia de las normales rurales”, en Milenio, s/p, [en línea], 
<http://www.milenio.com/tribunamilenio/donde_nace_la_violencia_en_guerero/violencia_Guerre-
ro-normales_rurales-normalistas-guerrilleros-Ayotzinapa_13_393690630.html>, fecha de consulta: 
13 de noviembre de 2014.

12 Cfr. Abel Barrera Hernández y Sergio Sarmiento, “De la montaña roja a la policía comunitaria. 
Violencia y militarización en la montaña de Guerrero”, en Verónica Oikión Solano y Marta Eugenia 
García Ugarte (edit.), Movimientos armados en México, siglo XX, Colegio de Michoacán/Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 2008.
13 El 28 de junio de 1995, agentes de la policía guerrerense dispararon a miembros de la Organi-
zación Campesina de la Sierra del Sur (OCSS) que se dirigían a un mitin político por la liberación 
de Gilberto Romero Vázquez, desaparecido en Atoyac de Álvarez. El ataque dejó 17 campesinos 
muertos y 21 heridos.
14 Zósimo Camacho, “Ayotzinapa: crimen de Estado largamente anunciado”, en Contralínea, s/p, [en 
línea], <http://contralinea.info/archivo-revista/index.php/2014/10/12/ayotzinapa-crimen-de-
estado-largamente-anunciado/>, fecha de consulta: 15 de noviembre de 2014.

10 Tanalís Padilla, “La criminalización de los normalistas rurales”, en La Jornada, s/p, [en línea], 
<http://www.jornada.unam.mx/2014/10/04/opinion/011a1pol>, fecha de consulta: 20 de no-
viembre de 2014.

11 Por Guerra Sucia se entiende la represión política y militar que se dio en el país entre 1968 y 1980 
contra organizaciones consideradas socialistas o comunistas, en especial en el estado de Guerrero. 
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el sistema de internado con comedor y 
una beca alimenticia, de entre 36 y 55 
pesos –dependiendo del plantel–, para 
cada estudiante.

De las normales rurales no sólo han 
egresado personajes como Genaro Váz-
quez Rojas y Lucio Cabañas Barrien-
tos, de la Escuela Rural de Ayotzinapa, 
o Misael Núñez Acosta de la de Tenería 
–todos ellos, a su vez, herederos de los 
normalistas de Salaices, Chihuahua, que 
integraron el Grupo Popular Guerrillero 
(GPG), de Arturo Gámiz–; algunos de 
sus estudiantes también se han convertido 
en funcionarios estatales o incluso gober-
nadores. Sin embargo, las y los egresados 
más apreciados son aquellos que trabajan 
en las comunidades más apartadas, donde 
existe una mayor necesidad de su presen-
cia, ahí donde la gente no sólo no sabe 
leer, sino que apenas tiene qué comer y no 
sabe cómo defenderse. El normalismo y el 
magisterio rural forman parte fundamental 
de la historia de las luchas sociales en Méxi-
co: de la lucha y el reparto agrario, de las lu-
chas en contra de los embates a la educación 
laica y las revueltas del fanatismo religioso; 
de la concepción de la escuela como un es-
pacio de articulación social entre pueblos y 
comunidades. Las y los maestros rurales han 
alfabetizado y educado a lo largo de todo 
el territorio nacional y han participado en 
múltiples luchas donde han hecho germinar 
la semilla de la emancipación popular.15  

Las normales rurales actualmente existentes 

son la de: Cañada Honda, Aguascalientes; Hecel-
chakán, Campeche; Saucillo, Chihuahua; Aguil-
era, Durango; Ayotzinapa, Guerrero; Atequiza, 
Jalisco; Tenería, Estado de México; Tiripetío, 
Michoacán; Amilcingo, Morelos; Tamazulapan, 
Oaxaca; Teteles, Puebla; El Quinto, Sonora; San 
José de Flores, Tamaulipas; Panotla, Tlaxcala y 
San Marcos, Zacatecas.16 

La lista de represión y acoso en épo-
cas recientes es larga. En 2003 se cerró 
de forma violenta y definitiva la Escuela 
Normal Rural Luis Villarreal de El Mexe, 
Hidalgo; en 2008 hubo intentos de cierre 
y desalojo de la Escuela Normal Rural 
Mactumactzá, Chiapas; el 13 de junio de 
2008 cinco estudiantes de la Escuela Nor-
mal Rural Miguel Hidalgo, de Atequiza, 
Jalisco, fueron secuestrados y torturados 
por policías antes de ser presentados ante 
el Ministerio Público; el 14 de septiembre 
del mismo año, policías estatales intenta-
ron, sin éxito, ocupar la Escuela Normal 
Rural Lázaro Cárdenas del Río, de Tene-
ría, Estado de México, para acabar con la 
movilización estudiantil, sin embargo, el 
saldo de dicho intento fue de cientos de 
heridos. La represión de una manifesta-
ción realizada por estudiantes de Tiripe-
tío, Michoacán, realizada el 10 de diciem-
bre de 2008, dejó como saldo dos heridos 
de bala y nueve víctimas de tortura.17  

En agosto de 2011, la policía del esta-
do de Durango ingresó a la Escuela Nor-
mal Rural Guadalupe Aguilera y detuvo y 
torturó a sus dirigentes estudiantiles, en 

respuesta a las denuncias hechas en contra de 
las autoridades del plantel por hostilizar a la 
comunidad estudiantil. El 12 de diciembre de 
2011, durante una manifestación en Chilpan-
cingo, en la que el estudiantado pedía mante-
nimiento a su escuela y aumento de recursos 
para la educación, policías estatales dispararon 
sus armas y mataron a dos alumnos en el lu-
gar.18 En 2012, en Panotla, Tlaxcala, un cerco 
policiaco hostigó a estudiantes para impedir 

que se movilizaran en torno a sus demandas y en solidaridad con otras normales. El 
mismo año, los organismos empresariales del estado de Puebla exigieron al gobierno 
estatal la desaparición de la Normal de Teteles. Asimismo, en 2012, los gobiernos de 
Chiapas y Campeche amenazaron con cerrar las normales de Mactumactzá y Hecel-
chakán, integradas básicamente por estudiantes indígenas mayas, ante el reclamo es-
tudiantil por mejorarlas y dotarlas de los recursos necesarios para su funcionamiento. 

El 7 de enero de 2014, dos estudiantes de Ayotzinapa murieron atropellados cu-
ando realizaban una colecta en la carretera Acapulco-Zihuatanejo, a la altura de Atoyac 
de Álvarez. El conductor no quiso detener su marcha y embistió a un grupo de es-
tudiantes. Finalmente, el 26 de septiembre de 2014, policías municipales de Iguala y 
Cocula atacaron a estudiantes de la Normal de Ayotzinapa, dejando como saldo seis 
muertos y 43 desaparecidos, que al parecer fueron entregados por los mismos policías 
a miembros del grupo delictivo Guerreros Unidos, una escisión del cártel de los Belt-
rán Leyva; sin embargo, hasta el día de hoy no se puede decir con certeza qué les ocur-
rió. A pesar de la larga lista de agresiones contra estudiantes normalistas, este último 
hecho ha desatado una fuerte reacción de rechazo, tanto en el ámbito nacional como 
en el internacional.19 

Todas las movilizaciones de estudiantes normalistas citadas tienen origen en el 
abandono o la agresión directa de los gobiernos en turno. Generalmente, el alumnado 
se moviliza para gestionar más recursos para su escuela, demandar que se publique 
la convocatoria de nuevo ingreso anual, que se realice el mantenimiento a las instala-

[...]el caso de los seis asesi-
natos y los 43 desaparecidos 
de la Normal de Ayotzina-
pa, diferentes analistas lo 
han identificado como un 
crimen de Estado.

15 César Navarro Gallegos, op. cit.
16 Idem.

18 “El 12 de diciembre de 2011, Jorge Alexis Herrera Pino y Gabriel Echeverría de Jesús, alumnos de 
la normal de Ayotzinapa, fueron asesinados por funcionarios públicos mientras exigían audiencia con 
el gobernador de Guerrero para iniciar la gestión de sus peticiones estudiantiles. Fue entonces que 
la CNDH dirigió su mirada hacia el sur y emitió la Recomendación 1VG/2012 en la que, entre otras, 
conmina al poder ejecutivo y legislativo local a instrumentar un programa emergente que atienda las 
necesidades de las escuelas normales rurales del estado, especialmente, la de Ayotzinapa.” Flor Go-
che, “Ayotzinapa, una historia de sobrevivencia”, en Contralínea, s/p, [en línea], <http://contralinea.
info/archivo-revista/index.php/2014/11/04/ayotzinapa-una-historia-de-sobrevivencia/>, fecha 
de consulta: 15 de noviembre de 2014.

17 Zósimo Camacho, op. cit. 19 Zósimo Camacho, op. cit. y César Navarro, op. cit.
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ciones o se aumente el presupuesto para la 
alimentación de los internados;20 sin em-
bargo, la reacción gubernamental ha sido 
la represión. En el caso de los seis asesina-
tos y los 43 desaparecidos de la Normal 
de Ayotzinapa, diferentes analistas lo han 
identificado como un crimen de Estado.  

La desaparición de los 43 
normalistas de Ayotzinapa: 
¿por qué podemos hablar de un 
crimen de Estado?

En México, como en el resto de América 
Latina, los conceptos como crimen de Es-
tado, desaparición forzada y crimen de lesa 
humanidad permean muchos momentos 
de la historia social y política del siglo xx. 
Las décadas de 1970 y 1980 marcaron la 
historia de represión, dictaduras militares 
y guerras civiles en el Cono Sur, Caribe y 
Centroamérica con centenas de miles de 
desaparecidos, producto de la represión 
del Estado. En México, la Guerra Sucia 
iniciada en la década de 1960 marcó un 
antes y un después respecto a las formas 
de organización campesina y urbana gen-
erada por líderes como Lucio Cabañas, en 
donde la desaparición forzada de personas 
se focalizó en los movimientos populares 
en la áreas rurales y urbanas que tenían un 
discurso antisistémico y en defensa de los 
derechos del pueblo y el acceso a una vida 
digna. Como señala Zósimo Camacho: 

Las agresiones contra los alumnos 
de Ayotzinapa, que han enlutado a 
estudiantes, activistas y a la mayo-
ría de la ciudadanía en todo el país, 
constituyen el embate más violen-
to que ha recibido el movimiento 
estudiantil desde 1968. Pero se 
inscribe dentro de un acoso per-
manente y sistemático que ejercen 
los tres niveles de gobierno contra 
el normalismo rural. La embestida 
contra estas instituciones de edu-
cación superior incluye el recorte 
presupuestal, la falta de manteni-
miento y equipo, los intentos por 
suspender las becas alimenticias y 
el sistema de internado; también, 
la persecución contra activistas, la 
criminalización de sus demandas, el 
secuestro, la tortura y el asesinato.21 

En el caso de los 43 desparecidos de la 
Normal Rural Isidro Burgos, se ha deba-
tido desde las instituciones y la sociedad 
civil acerca de la evidencia de un crimen 
de Estado, por lo tanto, nos parece perti-
nente puntualizar acerca de las razones ju-
rídicas que tipifican este hecho como tal. 
Santiago Corcuera –miembro del Comité 
sobre Desapariciones Forzadas de la Or-
ganización de las Naciones Unidas– seña-
la, refiriéndose a los hechos ocurridos en 
Iguala, que no es necesario que el presi-
dente o un servidor público sean respon-
sables directos de la desaparición de los 

estudiantes para que podamos catalogarlo como un crimen de Estado.22 La Conven-
ción Internacional para la Protección de todas las Personas contra las Desapariciones 
Forzadas, en su artículo segundo, señala que:

A los efectos de la presente Convención, se entenderá por “desaparición forzada” el 
arresto, la detención, el secuestro o cualquier otra forma de privación de libertad que 
sean obra de agentes del Estado o por personas o grupos de personas que actúan con 
la autorización, el apoyo o la aquiescencia del Estado, seguida de la negativa a reconocer 
dicha privación de libertad o del ocultamiento de la suerte o el paradero de la persona 
desaparecida, sustrayéndola a la protección de la ley.23 

Con base en lo anterior, para que un crimen de lesa humanidad lo sea, se requiere que 
se cometa como parte de un ataque generalizado o sistemático contra una población 
civil y con conocimiento de dicho ataque; a su 
vez, por un ataque contra una población civil 
se entiende una línea de conducta que impli-
que la comisión múltiple de actos como la des-
aparición forzada, la tortura o las ejecuciones 
contra una población civil, de conformidad 
con la política de Estado para cometer ese ata-
que o para promover esa política.24  El 26 de 
septiembre de 2014 en Iguala, los estudiantes normalistas fueron atacados, torturados, 
ejecutados y desaparecidos, con conocimiento y autorización de agentes del Estado, tal 
como lo menciona la Convención Internacional para la Protección de todas las Perso-
nas Desaparecidas Forzadas, recién citada. 

Es de destacar que en este hecho, como en muchos otros relacionados con el res-
peto a los derechos de las personas en México, el Estado ya sea por acción u omisión 
no ha cumplido cabalmente lo pactado en los acuerdos, tratados y leyes nacionales e 
internacionales en materia de derechos humanos, a pesar de que se ha comprometido 
a cumplirlos.

Lo ocurrido en Iguala da cuenta de una dinámica nacional en donde la realidad 
desborda lo jurídico y, por lo tanto, nos parece importante puntualizar que el Estado 

Lo ocurrido en Iguala da 
cuenta de una dinámica na-
cional en donde la realidad 
desborda lo jurídico.

20 Zósimo Camacho, op. cit.

22 Santiago Corcuera, “#FueelEstado. Respuesta de Santiago Corcuera a María Amparo Casar”, 
en Borde Jurídico, s/p, [en línea], <http://bordejuridico.com/fueelestado-respuesta-de-santiago-
corcuera-a-maria-amparo-casar/>, fecha de consulta: 20 de noviembre de 2014.
23 Convención Internacional para la Protección de todas las Personas contra las Desapariciones Forzadas, 
p. 812, [en línea], <https://www.scjn.gob.mx/libro/InstrumentosConvencion/PAG0899.pdf>, fecha 
de consulta: 20 de noviembre de 2014.

21 Zósimo Camacho, op. cit. 24 Santiago Corcuera, op. cit. 
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tiene la obligación de garantizar la seguri-
dad de las personas, independientemente 
de su posición política y, además, su papel 
implica llevar a cabo las investigaciones 
necesarias de una manera seria, garanti-
zando a sus ciudadanos la existencia de 
un Estado de derecho.25

Cuando la indignación se 
convierte en acción 

La situación de Guerrero, uno de los es-
tados con mayor índice de pobreza del 
país,26 muestra cómo el proyecto del Es-
tado mexicano y su política neoliberal han 
ignorado las necesidades básicas de la po-
blación. Las y los estudiantes que quieren 
formarse como maestros y maestras para 
enseñar en sus comunidades, conviven 
y enfrentan a un gobierno que, como se 
puede observar en el recuento histórico 
de represiones presentado en este artícu-
lo, desde hace ya mucho tiempo intenta 
acabar con el proyecto educativo plant-
eado en las normales rurales, por consid-
erarlo peligroso para la estabilidad del Es-
tado. Y en cierta forma lo es, puesto que 
las normales rurales tienden a forjar per-

sonas críticas que buscan un cambio en 
el país y sobre todo en sus comunidades 
de procedencia. No olvidemos que estas 
escuelas son escuelas para pobres, y estos 
pobres con conciencia social y ánimo de 
cambio hacia una sociedad más justa y 
menos desigual, no son vistos con bue-
nos ojos por un gobierno corrupto que 
enarbola una política neoliberal que busca 
beneficiar a un sector muy reducido de la 
población. Como bien menciona la his-
toriadora Tanalís Padilla, en un artículo 
publicado en el periódico La Jornada el 
15 de diciembre de 2011: “La conciencia 
social se forma de varias maneras. Una es 
conociendo la historia. Otra es presen-
ciando situaciones de injusticia.”27 

La formación política del estudiantado 
de las normales rurales, como se expuso 
en el recuento histórico, ha coadyuvado 
en estos momentos a que se despliegue 
una estrategia de lucha que ha puesto 
nombres y rostros a los 43 desaparecidos 
de Ayotzinapa en Iguala. Esto propició 
que la ciudadanía, tanto en el ámbito 
nacional como en el internacional, reac-
cionara de tal manera que fue imposible 
asumir estos hechos como un caso más en 
el largo recuento de actos violentos que se 
viven en nuestro país, señalándolo como 
un crimen de Estado.

La población joven mexicana, provenga de donde provenga, sean estudiantes o tra-
bajadores, tienen derecho a organizarse, formarse políticamente, expresar libremente 
sus ideas y luchar por las causas que consideren justas sin temer ser desaparecidos. La 
desaparición de los 43 normalistas ha logrado convocar voces diversas: estudiantes, 
académicas/os, artistas, periodistas, trabajadores/as,  etcétera; es decir, con indepen-
dencia de sus intereses, oficios o actividades una multiplicidad de personas está par-
ticipando y exigiendo una respuesta del Estado frente a las desapariciones –y ya no 
sólo de los 43 normalistas, sino de todas aquellas personas que han sido desaparecidas 
y asesinadas en el país. Este hecho desató que la ciudadanía se ponga en los zapatos 
de la otra persona y que comience a cuestionarse su propia realidad, que es violenta 
en muchos sentidos. No es necesario hoy en día que las y los mexicanos tengamos un 
familiar o un amigo desaparecido; el miedo a caminar de noche por temor a encon-
trarse con un delincuente que es producto de la marginación y la pobreza estructural, 
la falta de empleo, la imposibilidad de tener una vida digna, la falta de oportunidades 
de desarrollo personal y colectivo, la indefensión en la que nos encontramos frente a 
un Estado totalmente debilitado (y en muchos casos invisible), nos ha permitido salir 
a las calles y exigir que se esclarezca, no sólo este caso, sino todos los que, como so-
ciedad, cargamos en hombros como una pesada roca que habíamos tratado de escon-
der, pero que está ahí y hoy ya no estamos dispuestos a ignorar. Ante ello, nos parece 
fundamental enriquecer la memoria histórica de los hechos recientes en Iguala, pues 
las reflexiones a partir de la Historia nos permiten tener presente que no se trata de 
acontecimientos aislados ni únicos. 

La movilización colectiva, justamente, nos da la posibilidad de lucha, a través de 
formas diversas de expresión, solidaridad, creación y reforzamiento de redes, que son 
las que irán fortaleciendo el tejido social que hoy se encuentra tan débil. El reto al que 
en la actualidad nos enfrentamos como sociedad está relacionado con la creatividad 
para conformar nuevas formas de organización que no se diluyan con el tiempo. Nos 
toca seguir cuestionando, repensando la forma en la que queremos vivir y construir un 
país en el que las voces de todas y todos no sean acalladas por un sistema que, hasta el 
día de hoy, a pesar de la gran presión nacional e internacional, sigue sin dar respuestas 
claras. Un Estado que reacciona reprimiendo las expresiones de hartazgo de la pobla-
ción, criminalizando la protesta social que lo hace sentir amenazado, pero que no ataca 
al crimen organizado. Un gobierno al que no le parece prioritario encontrar el rostro, 
el nombre y el destino de miles de personas que hoy no están, pero que nos recuerdan 
que de nosotros depende que se hagan visibles.

26 De acuerdo con estimaciones del Consejo Nacional de la Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (CONEVAL), en el 2012 Guerrero era el segundo estado con mayor porcentaje de su pobla-
ción en situación de pobreza (69.7%). El primero era Chiapas (74.7%). Véase, Consejo Nacional de 
la Evaluación de la Política de Desarrollo Social, “Evolución de pobreza y pobreza extrema nacio-
nal y en entidades federativas, 2010-2012”, [en línea], <http://www.coneval.gob.mx/Medicion/
Paginas/Medici%C3%B3n/Pobreza%202012/Pobreza-2012.aspx>, fecha de publicación: 25 de 
noviembre de 2014. 
27 Tanalís Padilla, “Normales rurales, una historia de hostigamiento”, en La Jornada, [en línea], 
<http://www.jornada.unam.mx/2011/12/15/opinion/029a1pol>, fecha de consulta: 25 de no-
viembre de 2014.

25 Para ampliar la información sobre la violación a los derechos humanos en el estado de Guerrero, 
consultar el Informe final de actividades de la Comisión de la Verdad del estado de Guerrero, [en línea], 
<http://ep00.epimg.net/descargables/2014/11/16/a3dc8aa7589ef08650c9bfc5cc7f762b.
pdf>, fecha de consulta: 20 de noviembre de 2014. 
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ENTRE 
CALIBÁN Y ARIEL

Resumen: en el texto La tempestad de William Shakespeare aparecen dos fi-
guras emblemáticas para los estudios filosóficos en América Latina: Calibán y 
Ariel. Ambos representan el ser y el deber ser latinoamericano, sin embargo, 
dichas figuras están alejadas de denominar la realidad latinoamericana, pues las 
dos son fruto de una tradición occidental desconocedora del estar siendo latino-
americano. Es decir, el hombre y la mujer en América Latina son construcciones 
en continua transformación.

Palabras clave: Calibán, Ariel, lenguaje, alegoría, imaginarios.   

Norma Araceli Manuel Dueñas*

Nuestro mirador

Nombrar significa otorgar un lugar en la existencia. Somos una suerte de indigen-
tes que estamos en la búsqueda de una cultura que nos dé a partir de la palabra 

la calidad de humanitas. Persuadidos y hastiados en la creencia de que las letras son el 
principio de la eternidad, cualquier nombre que se le otorgue al habitante del conti-
nente americano desata un orbe de inconveniencias.  

La problemática no reside en un asunto morfológico, el dilema atañe a la semántica 
del vocablo que no sólo nombra sino también adjetiva. Sintetizar en una sola expre-
sión el carácter de un hombre sigue una “lógica de los prejuicios”,1  es decir, se deno-
mina a partir de una tradición ya dada y por tanto desarrollada. El hombre no puede 
ver con otros ojos que no sean los que su cultura le ha otorgado, no por incapacidad 

1 Horacio Cerutti Guldberg, “Filosofía para la liberación” en Doscientos años de pensamiento filosófico 
nuestroamericano, Bogotá, Ediciones desde abajo, 2011, p. 30. 

* Estudiante de la generación 2012
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sino porque ha sido absorbido por la to-
talidad: “el todo social”.2 Cuando nos re-
montamos al descubrimiento y conquista 
de América, se manifiesta un imaginario: 
cópula del pensamiento renacentista y 
mayoritariamente medievalista, pues los 
hombres europeos al arribar a nuevas 
tierras denominan lo que sus ojos ven a 
partir de su imaginario. Así, los seres de 
América serán indios y sus formas de vida 
se conocerán mediante la síntesis de sal-
vaje o bárbaro. Palabras cuya historia se 
remonta a la antigüedad clásica: Grecia; 
todo ser que no pertenecía a la polis, era 
considerado un bárbaro e incapacitado 
para participar en el orden del mundo: la 
civilitas. 

Osvaldo Ardiles, en el ensayo “Vigilia 
y utopía”, muestra que el proyecto de la 
filosofía griega es la dominación sobre 
los bárbaros (extraños), quienes se carac-
terizaban principalmente por no hablar 
la lengua de los helenos. Siguiendo esta 
línea, Roger Bartra, en sus libros El salvaje 
en el espejo y El salvaje artificial, deja leer que 
la concepción del salvaje no es más que 
la creación necesaria de un grupo de per-
sonas para re-conocerse como diferentes, 
desemejanza que por supuesto busca la 
superioridad humana: el dominio de una 
cultura sobre otra, además de tratarse de 
una justificación para practicar la opre-
sión. Salvaje es uno de los tantos nom-

bres que al ser humano americano se le ha 
implantado, por lo tanto, se le ha negado 
la noción más compleja del pensamiento 
occidental: la calidad de hombre. ¿Qué 
supone ser hombre en América Latina?

Al respecto hay innumerables ideas, la 
más apropiada para el presente-el hombre 
en América Latina es un indigente: “Me-
táfora de la indigencia: La cultura surge 
del existir mismo, en tanto requiere una 
forma de encontrar sentido en el exis-
tir”.3  Es decir, el latinoamericano busca 
salir del ser y el deber ser, un ente con-
vencido de su liberación del ser Calibán y 
su deber ser Ariel. Estos son personajes 
que se encuentran en la obra Tempestad de 
William Shakespeare, ambos forman una 
antítesis: Calibán representa lo terrenal y 
burdo, Ariel lo celestial y mágico. 

Shakespeare es uno de los escritores 
más representativos de la literatura ingle-
sa y por antonomasia la figura emblemáti-
ca del teatro isabelino. Se sabe que La tem-
pestad (1611) tuvo sus bases filosóficas en 
un texto escrito por Montaigne: “Sobre los 
caníbales” (1580), en el cual su autor sugie-
re la posibilidad de humanidad, humanitas, 
a los salvajes, pues argumenta que estos 
hombres realizan actos bárbaros porque 
su cosmovisión así lo dictamina, invita al 
entendimiento de la diversidad cultural y 
rechaza todo juicio que no esté alejado de 
la insensatez.4

El argumento de la obra shakesperiana es 
sencillo: Próspero, hombre culto y amante del 
conocimiento, es expulsado de su reinado en 
compañía de su hija. Condenado al naufragio 
logra sobrevivir en el refugio de una isla. Tras la 
metamorfosis de la bruja Sycorax, Próspero se 
adueña de la ínsula, de Ariel y Calibán (únicos 
habitantes de la misma). Posteriormente, logra 
atraer una nave de su reino mediante hechizos, 
sobre la que regresa triunfante. A su retorno 
otorga la libertad a Ariel. 

Para fines del ensayo tomaré a cuatro actan-
tes de la obra. Próspero simboliza a las dife-
rentes órdenes religiosas que arribaron a tierras 
americanas, que fueron las encargadas de dar 
lengua y cultura a Calibán. Las enseñanzas de 
Próspero son el arte que dio salvación a Ariel, 
es decir que su ideología determina las transfor-
maciones en el pensamiento de ambos personajes. Los navegantes en su totalidad repre-
sentan a los españoles, pues son hombres de costumbres inmundas, están en la búsqueda 
del dominio y el poder bajo cualquier costo. 

Por otro lado, Calibán es, como dije anteriormente, el ser latinoamericano y Ariel el 
deber ser. La obra señala que Calibán era dueño de la isla hasta la llegada de Próspero, 
sin embargo el adueñamiento ilícito no se dio de manera espontánea. Shakespeare no 
deja claro cómo ocurrió el despojo, pero sí establece que a raíz de este suceso ocurre una 
inversión en la actitud de Próspero: después de un intercambio de saberes, el extranjero 
esclaviza a Calibán.  

Calibán: La isla es mía, por mi madre Sycorax y tú me la quitaste. Cuando viniste, allá en el 
principio, me acariciabas y me tenías muy en cuenta; solías regalarme con agua de bayas, y 
me enseñabas a nombrar la gran luz y la pequeña, que brillan de día y de noche, y enton-
ces yo sí te quería y te mostraba todas las cualidades de la isla, los frescos manantiales, los 
pozos de agua salada, la zona árida y la fértil. ¡Maldito sea porque así lo hice!5 

En estas líneas se logra apreciar la furia de Calibán, el despojo es la primera razón, la 
segunda la lengua, en la que ve una única virtud: maldecir: “¡Me enseñaste a hablar, 
y el fruto que saqué de ello es que sé maldecir! ¡Que la peste roja te arrebate por así 
enseñarme tu lenguaje!”6  Sin embargo, ¿cuál es la razón por la que Próspero domina 

se logra apreciar la furia 
de Calibán, el despojo es 
la primera razón, la se-
gunda la lengua, en la 
que ve una única virtud: 
maldecir: “¡Me enseñaste a 
hablar, y el fruto que saqué 
de ello es que sé maldecir! 
¡Que la peste roja te arre-
bate por así enseñarme tu 
lenguaje!

2 Juan Carlos Scannone, “Hacia una dialéctica de la liberación”, en  Stromata, núm. 27, enero-marzo, 
p. 123.
3 Rodolfo Kusch, “Dos reflexiones sobre la cultura”, en Cultura popular y filosofía de la liberación, 
Buenos Aires, Fernando García Cambeiro, 1975,  p. 10.
4 William Shakespeare,  La tempestad, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1996,  
p. 9. 

5 Ibídem, pp.77-78.
6 Ibídem, p. 79.
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a Calibán? Bartra señala en El salvaje en el espejo que existen dos tipos de salvajes: uno 
malo y otro bueno. El buen salvaje era dejado en su estado pues no implicaba un pe-
ligro. Montaigne en su ensayo ya citado, reconoce que hay salvajes buenos. El mismo 
Fray Bartolomé de las Casas dedica gran parte de su vida literaria en defender que los 
nativos americanos eran salvajes bondadosos. Hacia los primeros actos de La tempestad 
Calibán es el mal salvaje, razón por la cual Próspero justifica su dominio y asegura que 
sólo mediante el maltrato logra entender la raza calibanesca:

 
Próspero: ¡Oh esclavo embustero, a quien pueden convencer los latigazos, que no la 
bondad! Te he tratado, inmundo como eres, con solicitud humana, y te he dado albergue 
en mi propia gruta, hasta que hiciste el intento de violar a mi hija… ¡esclavo aborrecido, 
en quien ninguna huella de bondad penetra, capaz de toda maldad! Me apiadé de ti y me 
molesté en hacerte hablar. A cada instante te enseñaba una cosa u otra. Cuando en estado 
salvaje no entendías tú lo que querías decir, sino que parloteabas como el peor de los 
brutos… pero tu raza vil, aunque aprendiste, llevaba en sí misma algo que las naturalezas 
nobles no toleran.7 

En ningún acto Shakespeare deja claro que es ese algo que todos los nobles no toleran, 
probablemente se trate del estado animal o la no sumisión de los calibanes de los tres 
primeros actos. El personaje de Calibán se transforma a lo largo de la obra, dejando ver 
su dependencia hacia la otredad: cuando los navegantes lo descubren, Calibán, maravi-
llado a causa del vino, los idolatra y jura lealtad pese a las constantes injurias lanzadas 
por sus nuevos dioses.

  
Calibán: Estos son seres apuestos, si no son espíritus. Aquel es un dios gallardo y porta 
un licor celestial. Me arrodillaré ante él…
Sthefano: Ven, jura eso. Besa el libro; le pondré pronto un nuevo contenido: jura.  
Trínculo: Por esta luz, es un monstruo muy anodino. ¿Temerle yo? ¡Un monstruo tan 
débil! ¡El hombre de la luna! ¡Un monstruo de lo más crédulo! ¡Ese fue un buen trago, 
monstruo, a fe mía!...
Calibán: (canta) No más embalses para los peces, ni llevar leña, cuando lo pidan, ni tallar 
platos, ni lavar trastos, ban, ban, Calibán, tiene un nuevo amo, nuevo señor.8 

Hacia el final Calibán descubre que ha errado al idolatrar a los navegantes, pero acepta 
que las enseñanzas de Próspero son fructíferas, así es que en el último diálogo en el 
que interviene dice lo siguiente: “Sí lo haré, y en adelante seré más razonable y soli-

citaré gracia. ¡Qué séxtuple asno he sido 
al tomar a este borracho por un dios y 
venerar a este desabrido!”.9 Si Calibán es 
el ser latinoamericano estaríamos fren-
te a ese algo que goza de una mudanza: 
hombre salvaje, despojado de su tierra, 
subordinado a un amo pues sin él ignora 
qué hacer, fiel seguidor de las enseñanzas 
de su captor, pues a él le debe la razón 
de la que ahora es presa. Por otro lado el 
personaje de Ariel, deber ser latinoameri-
cano, representante de variados pensares, 
es también promesa de la juventud; ideal 
palpable pero lejano:

Ariel, genio del aire, representa, en el 
simbolismo de la obra de Shakespea-
re, la parte noble y alada del espíritu. 
Ariel es el imperio de la razón y el 
sentimiento sobre los bajos estímulos 
de la irracionalidad; es el entusiasmo 
generoso, el móvil alto y desinteresa-
do en la acción, la espiritualidad de 
la cultura, la vivacidad y la gracia de 
la inteligencia; el término ideal a que 
asciende la selección humana, rec-
tificando en el hombre superior los 
tenaces vestigios de Calibán, símbolo 
de sensualidad y de torpeza, con el 
cincel perseverante de la vida.10 

Ariel pese a sus cualidades es también es-
clavo de Próspero, y durante el desarrollo 
del texto dramático se encontrará en la 
búsqueda de su libertad. Reiteradamente 

recuerda a su captor/salvador; sobre la 
promesa de ser libre en un tiempo de-
terminado, el captor se la dará siempre 
que cumpla con acierto los deberes que 
conducirán al desenlace de la obra: la rei-
vindicación de Próspero y la liberación de 
Ariel.   

Hasta el momento Shakespeare ha in-
terpretado el génesis ideológico de Amé-
rica a través de alegorías, producto de un 
momento histórico europeo que se cons-
truyó de oídas. No hay que dejar de lado 
que la mayoría de los textos que surgie-
ron en aquel siglo hablaban del exotismo 
y discutían sobre si los seres que habita-
ban estas tierras eran o no hombres. Por 
tanto, más allá de la belleza con la que 
Shakespeare construye a sus personajes, 
es posible interpretar su texto desde la fi-
losofía de la liberación. En el principio de 
este ensayo sostengo que América Latina 
es un imaginario cuya principal o primer 
problemática está en su origen y su de-
nominación. La adjetivación con la que 
se califica al hombre americano es una 
condicionante peyorativa, además de que 
cada palabra trae consigo un discurso de 
poder que durante años ha permitido al 
dominador justificar su supremacía.  

Calibán es la metáfora de la opresión y 
por tanto del ser latinoamericano, ya que 
Próspero (el colonizador) ha vertido en 
su esclavo una ideología de la que es pre-
ciso liberarse, por ello el ideal latinoame-
ricano es Ariel, quien en apariencia logra 

7 Ibídem, pp. 78-79.
8 Ibídem, pp. 124-125. 

9 Ibídem, p. 203. 
10 Mariana Alvarado, “Rodó y su Ariel, el Ariel de Rodó”, en CUYO. Anuario de Filosofía Argentina y 
Americana, núm., 20, 2003, p. 157 [en línea], <http://bdigital.uncu.edu.ar/objetos_digitales/228/ 
alvaradoCuyo20.pdf>, consultado el 16 de noviembre de 2014.
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la salvación a partir de una obediencia conve-
nenciera, que vista de forma superficial es la 
promesa para el ser estudiado. Sin embargo, no 
hay que olvidar que se trata sólo de un velo, 
dada la construcción del arielismo sobre las ba-
ses occidentales, olvidando las condiciones del 
continente americano de habla española y por-
tuguesa, siempre buscando igualarse al otro.  

El problema es que entre ser y deber ser hay 
un abismo: la cultura. El ser humano no es de 
ninguna manera personaje, es una complejidad 
en la que interviene su historia, y si en ella se 
ha escrito una dominación no existe razón para 
negarla. Hacerlo significaría romper con la pro-
longación de las costumbres, con los modos de 

ser. Rodó y Fernández Retamar buscan explicar la violencia del lenguaje empleado para 
describir a América. Rodó intenta solucionarla a partir de un ideal que supera al perso-
naje de Shakespeare: Ariel significa para el latinoamericano una promesa y Calibán un 
pasado del cual se desprenden diversos signos que posibilitan la transformación hacia 
una conciencia areliana.     

Kusch, en Dos reflexiones sobre la cultura,11  propone que la cultura no vale porque la 
crean los individuos sino porque la absorbe un común denominador. El latinoamerica-
no absorbió la cultura del colonizador pero la interpretó a partir de un imaginario que 
ya poseía. Por esta razón me parece que, a riesgo de caer en equivocaciones, es erróneo 
buscar nuestro ser en Calibán, pero aún me parece despiadado encontrar en Ariel el 
deber ser. Las razones son variadas, enunciaré sólo una: la lengua. 

Durante años se ha discutido sobre la gestación de América Latina; la historia he-
gemónica del mundo ha terminado por aceptarla como fruto de occidente, y aunque 
en alguna medida lo es, existe una resistencia lingüística que no permite aceptarla en su 
totalidad. La dominación cultural por parte de la cultura europea y más adelante por la 
norteamericana, ha sido asfixiante, por lo que el dominado se ha visto obligado a una 
resistencia callada y secreta, pues de lo contrario podría ser aniquilada. “La práctica de 
la dominación, entonces crea el discurso oculto. Si la dominación es severa, lo más pro-
bable es que produzca un discurso oculto de una riqueza equivalente […] oponiendo 
su propia versión de la dominación social a la de la élite dominante”.12  

Una forma de ejemplificar lo ante-
rior se encuentra en la obra de Guaman 
Poma, personaje peruano que contradi-
ce las crónicas de la conquista dando su 
propia visión. En su obra pone especial 
atención en el reclamo por la restitución 
de las tierras y por el retorno a la forma 
de gobierno andino tradicional.13  Es de-
cir, gracias a la memoria han resistido y 
continúan inmersas en un imaginario que 
brinda la posibilidad de romper entera-
mente con tradiciones pasadas, éstas a su 
vez van permeando el presente de esta 
cultura y es entonces cuando se empieza 
a narrar el olvido o bien a manifestar su 
inconformidad, a manera de Calibán, en 
contra de quien le ha enseñado una lengua 
que no es la propia, pero que con el paso 
del tiempo termina siendo parte de él 
mismo a tal grado que le permite expresar 
inconformidades y reclamos: “secuestrar 
y apropiarse del código dominante para 
expresar y comunicar formas de vida que 
resisten al aniquilamiento total de su hori-
zonte político y cultural”.14  

El hombre es metáfora, cultura, crea-
ción, manifestación plena de lenguaje, por 
lo que puede ser interpretado. Se dice que 
Latinoamérica es discurso, verdad incues-
tionable, pero el ser latinoamericano no es 
ni Calibán, ni será Ariel; hay similitudes 
pero no son hechos en sí mismos termi-
nados. América Latina es un estar siendo, 
esto la separa del modelo dialéctico euro-
peo y permite profundizar en la negación, 
es decir, negar que somos calibanes y po-
sibles arieles, pero a su vez asumiendo que 

hay algo de ellos en este estar siendo lati-
noamericano. 

La razón principal por la que debe ser 
cuestionada la postura de Rodó y Retamar, 
es que los dos estaban buscando encasillar 
al ser latinoamericano en una dicotomía 
que diferenciara una pugna ancestral en 
el imaginario cultural de América Latina: 
civilización y barbarie. Nominaciones que 
son poco eficientes para la filosofía, pues 
parafraseando a Andrés Roig, la misión de 
dicha disciplina es buscar nuevos concep-
tos que faciliten la integración, los cuales 
permitirán comprender a los hombres y 
mujeres en su cotidianidad histórica, de-
jando de lado la singularidad, apostando a 
una conciencia colectiva.

Sólo reinterpretando constantemente 
al mundo se podrá crear o recrear, ya que 
cada época tiene su propia forma de nom-
brar la existencia y cada cultura posee un 
diccionario. Cuestionar los términos con 
los que nos acercamos al conocimiento 
permite dar cuenta de las transformacio-
nes de la realidad. Las alegorías de Ariel y 
Calibán respondieron a un momento his-
tórico. Ahora se busca liberar reelaboran-
do símbolos sin dejar de lado el pasado; 
es decir, rescatar de Calibán la resistencia 
lingüística y de Ariel el gusto por el cono-
cimiento, sin dejar de lado la condición de 
periferia, marginalidad, pobreza, además 
del empoderamiento a través del dominio 
económico y el consumo. 

Reconocer que la realidad se ha volca-
do en un sistema más siniestro que el in-
terpretado por Shakespeare, brinda la po-

El latinoamericano absor-
bió la cultura del coloni-
zador pero la interpretó 
a partir de un imaginario 
que ya poseía. Por esta ra-
zón me parece que [...] es 
erróneo buscar nuestro ser 
en Calibán, pero aún me 
parece despiadado encon-
trar en Ariel el deber ser.

11 Kusch, op. cit., pp. 5-30.
12 James C. Scoott, Los  dominados y el arte de la resistencia. Discursos ocultos, México, Era, 2000. p. 53.

13 Guaman Poma de Ayala, El primer nueva crónica  y buen gobierno, México, Siglo XXI, 1988.
14 Gustavo Ogarrio Badillo, “Narrar el olvido. Representaciones y resistencias indígenas”, en Cerutti, 
Horacio, Carlos Mondragón y Jesús María Serna (coords.),  Resistencia,  democracia y actores sociales en 
América Latina, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2008. p. 98.
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sibilidad de liberarse de una serie de postulados teóricos que limitan la comprensión y 
por tanto la posibilidad de cambio de la sociedades latinoamericanas. Es indispensable 
replantearse las transformaciones del ser, insisto, con la certeza de transformar las 
imposiciones colonizadoras, replanteado la realidad, dando nuevos valores a nuestra 
lengua, libre de las denominaciones hegemónicas que siempre terminan excluyendo a 
la mayoría. 
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Resumen: el siguiente trabajo señala algunos elementos de la organización y 
prácticas comunitarias dentro de la Iglesia nicaragüense que permitieron transfor-
mar la cultura religiosa y la manera en que la comunidad se relacionaba social y 
políticamente a partir de su fe. Se pretende mostrar cómo estas nuevas dinámicas 
religiosas propiciaron una apertura y participación de las bases cristianas en el 
proceso revolucionario de Nicaragua.  A su vez se señalan algunos elementos de 
la relación entre cristianos y sandinistas a lo largo de las diversas etapas de la revo-
lución, para mostrar la manera en que se empezó a configurar una nueva política 
y relación dentro del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) con el 
pueblo y la religión. 
Palabras clave: cristianos revolucionarios, Comunidades Eclesiales de Base, 
lectura popular de la Biblia, Delegados de la Palabra de Dios, misa popular, Frente 
Sandinista de Liberación Nacional. 

CRISTIANISMO Y REVOLUCIÓN 
EN NICARAGUA: 

PERSPECTIVAS DE UNA NUEVA CULTURA 
RELIGIOSA Y POLÍTICA
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Un hecho que distinguió y llamó la 
atención dentro del proceso revolu-

cionario de Nicaragua fue la numerosa y 
activa participación de grupos cristianos 
que bajo la interpretación y práctica del 
Evangelio se incorporaron a la lucha con-
tra Somoza. Óscar Wingartz menciona 
cómo en Nicaragua se gestó “la primera 
revolución de los tiempos modernos en 
la que los cristianos, laicos, y clericales tu-
vieron un papel esencial, tanto entre las 
bases como entre la dirigencia del movi-
miento”.1 

Aunque es frecuente encontrar en otros 
procesos sociales y políticos de América 
Latina la participación de grupos religio-
sos, el caso de la revolución nicaragüense 
merece una mención y análisis particular, 
ya que muestra un cambio en la manera 
en que se relaciona y acciona la religión 
dentro de un movimiento popular y polí-
tico de izquierda. Esta experiencia mues-
tra una mudanza dentro de la percepción 
de los grupos marxistas hacia la religión 
y los creyentes: la religión fue respetada 
y tomada como un motivo auténtico de 
compromiso y actuar revolucionario. Este 
nuevo elemento significó una transforma-
ción teórica y estratégica fundamental en 
el pensamiento socialista mundial.2 

La incorporación de un sector cristiano 

dentro del proceso revolucionario signifi-
có una experiencia inédita, por ser “la pri-
mera que tomó en consideración especial 
y no dogmática el hecho de la religión”.3 
La revolución sandinista había logrado to-
mar fuerza desde el potencial simbólico y 
religioso del pueblo, fungiendo como una 
trinchera teológica4  por la importancia his-
tórica, política y teológica que significó la 
manera en que confluyeron el marxismo y 
el cristianismo en lo sandinista.5  

Con estas afirmaciones no se preten-
de exagerar los términos de la discusión, 
“porque un fenómeno histórico de tal en-
vergadura como lo es el de una revolución 
social, no es una cosa menor, y, en conse-
cuencia, este tipo de fenómenos adquiere 
características muy concretas y específicas 
de cara a su propio contexto.”6  Si bien en 
este proceso convergen diversos aspectos 
que deben ser analizados para dimensio-
narlo de manera adecuada, en este trabajo 
resulta relevante poner énfasis en las prác-
ticas religiosas populares, para aterrizar la 
manera en que la práctica y el discurso re-
ligioso crearon espacios de participación e 
interacción política que convergieron con 
el Frente Sandinista de Liberación Nacio-
nal (FSLN) durante la revolución. 

La creación de espacios de participa-
ción religiosa como las Comunidades 

Eclesiales de Base, los Delegados de la 
Palabra  y la interacción del pueblo y el sa-
cerdote durante la misa, reflejan cómo el 
pueblo creyente se apropió de los símbo-
los religiosos bajo un contexto social, po-
lítico y cultural determinado. Cabe señalar 
que los discursos revolucionarios que sur-
gieron de estas prácticas no se constituye-
ron como una concepción originalmente 
política, sino como una reflexión religio-
sa y espiritual, donde no necesariamente 
existía un pleno desarrollo de la concien-
cia política y religiosa de la comunidad,7  
pero que modificó y creó una nueva cul-
tura religiosa que muestra cómo a partir 
de estas prácticas el pueblo nicaragüense 
pudo agruparse alrededor de la revolu-
ción como una forma de interpretación y 
praxis cristiana. 

Los nuevos caminos dentro 
de la Iglesia

Para poder ubicar el cambio que empieza 
a configurarse en la Iglesia nicaragüense 
y en las prácticas religiosas de la comu-
nidad, es necesario tomar en cuenta que 
éstas se dan en un contexto de cambio y 
apertura dentro de la Iglesia católica, con 
el Concilio Vaticano II. Este hecho sig-
nificó una nueva manera de dimensionar 
las relaciones y percepciones de la Iglesia 

con la sociedad. Después de mantener 
por siglos las mismas tradiciones, se em-
prende una apertura que busca vislumbrar 
el papel y actuar de la institución religiosa 
en el mundo moderno. Las encíclicas pro-
mulgadas en este contexto se pronuncia-
rían por mirar las desigualdades y tomar 
acción en la justicia social.  

El nuevo rumbo que busca tomar la 
Iglesia con el Concilio Vaticano II aportó 
una nueva vida y dinámica al cristianismo, 
a los sacerdotes más progresistas, sobre 
todo a los latinoamericanos que tenían 
una fuerte preocupación por la situación 
de pobreza y violencia de la región, les 
brindaría una base teórica y teológica que 
sustentaba su visión de cambio y renova-
ción dentro de la Iglesia. 

Tres años después de haberse dado por 
concluido el Concilio Vaticano II los obis-
pos de América Latina se reunirían en la 
ciudad de Medellín, en Colombia, para dis-
cutir y buscar la manera de poner en prác-
tica dentro de la Iglesia latinoamericana los 
preceptos del concilio. La conferencia de 
Medellín estimuló una nueva oleada de de-
sarrollos pastorales que tenían un enfoque 
crítico hacia el capitalismo y adoptaban una 
opción preferencial por los pobres; estas 
nuevas perspectivas abrieron paso al sur-
gimiento de un cristianismo liberacionista8  
que rompía con el papel conservador y tra-
dicional de la religión y la Iglesia.1 Óscar Wingartz Plata, De las catacumbas a los ríos de leche y miel: Iglesia y revolución en Nicaragua, 

Querétaro, Universidad Autónoma de Querétaro, 2008, p. 122.
2 Entrevista a Enrique Dussel, en José María Vigil (coord.), Nicaragua y los teólogos, México, Siglo 
XXI   Editores, 1987, p. 139.
3 Ibídem., p. 140.
4 Entrevista a Giulio Girardi, en Vigil, op. cit., p. 148.
5 Entrevista a Pedro Casaldáliga, en Vigil, op. cit., p. 12.
6 Wingartz, op. cit., p. 117.

7 Ibídem, p. 121.
8 Suele denominarse “Teología de la liberación”, sin embargo, Michael Löwy señala que  este fenó-
meno trastoca los límites de la Iglesia como institución y la participación de los que son propiamente 
teólogos. Löwy apunta hacia el uso del término cristianismo liberacionista,  por el amplio espacio que 
ofrece este concepto al integrar las diversas dinámicas de organización, agrupación y de actuar de 
los diferentes grupos cristianos, así como la cultura religiosa que integra la fe, la red social y la praxis. 
Véase Michael Löwy, Guerra de dioses. Religión y política en América Latina, México, Siglo XXI Editores, 
1999, pp. 47- 48.
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Antes del Concilio Vaticano II y la  Conferencia de Medellín la Iglesia nicaragüense 
era una institución conservadora que apoyaba abiertamente la dictadura de Somoza. La 
Iglesia ocupaba una parte importante dentro la legitimación del régimen somocista, las 
altas jerarquías de la Iglesia nicaragüense perpetuaban una ideología que estimulaba un 
exagerado anticomunismo que buscaba alejar a las masas de los núcleos de izquierda.9 

En 1942 el arzobispo Antonio Lezcano coronó a la hija de Somoza como “reina de 
la Guardia Nacional”, ocho años después los obispos nicaragüenses emitirían un co-
municado donde declaraban que toda autoridad derivaba de Dios y como consecuen-
cia de aquello todos los cristianos estaban obligados a obedecer y acatar las normas 
del gobierno establecido. Cuando Anastasio Somoza García fue asesinado en 1956 por 
Rigoberto López, la jerarquía religiosa enterró el cadáver con honores de “príncipe de 
la Iglesia” y se concedieron diversas indulgencias a los feligreses que rezaron por el 
alma del dictador.10  

La lectura popular de la Biblia y las Comunidades Eclesiales de Base

A pesar de que la tendencia dominante en el clero nicaragüense era conservadora y 
allegada al régimen somocista, algunos sectores buscarían difundir y poner en práctica 
los nuevos preceptos que se manifestaban en la renovación conciliar. Por lo que en 
1969 se convocó al Primer Encuentro Pastoral que buscó hacer un análisis sobre el 
funcionamiento de la Iglesia nicaragüense, con el fin de revisar y adecuar la posición de 
la institución dentro de la realidad política y social, y discutir las orientaciones plantea-
das en Medellín.11 Un reducido pero significativo grupo de sacerdotes y religiosas soli-
darias con las bases pobres, empezaron a trabajar con nuevas dinámicas en la pastoral. 
Ejemplo de esto es la iniciativa del padre José de la Jara –un misionero español– y de 
Estela Cope –religiosa de la orden Maryknoll–, que influidos por el proyecto pastoral 
y comunitario de San Miguelito en Panamá,12 impulsaron, con ayuda de las herma-
nas Cristina Zaragoza y Maura Clarke, las primeras Comunidades Eclesiales de Base 
(CEB)13 en el año de 1966. 

La experiencia de la parroquia de San Miguelito resultaba novedosa porque busca-

ba rebasar la idea tradicional de la parroquia al introducir un fuerte lazo de comuni-
dad, donde el pueblo tenía una participación sustantiva dentro de las actividades de la 
Iglesia. Una actividad relevante dentro de esta experiencia era leer y discutir  la Biblia 
en comunidad, en “una especie de “diálogo socrático con el sacerdote”.14 Las CEB 
recogían este espíritu, y se planteaban una forma distinta de relación eclesial, bajo una 
dinámica más cercana a las bases populares. Eran vistas como una forma de regresar 
al cristianismo primitivo y una manera de organización que se rebelaba contra la visión 
individualista impuesta por el capitalismo.15

La lectura popular y comunitaria de la Biblia hecha por las CEB, se llevaba a cabo 
desde un marco vivencial, que resaltaba las especificidades y problemáticas concretas 
de la comunidad, esta era una lectura posicionada y militante. El método de participa-
ción de las CEB se resumía en tres pasos: ver-juzgar-actuar:

La dinámica consiste en empezar con los análisis de un hecho o situación conocidos en 
la comunidad. Después del análisis sociológico del hecho y sus causas –VER– se pasa a 
buscar en la Biblia un texto que ilumine la comprensión cristiana de la realidad analizada. 
El texto debe dar criterios para JUZGAR teológicamente la realidad y así proporcionar 
luces para el nuevo ACTUAR de los cristianos.16

Esta nueva forma de leer la Biblia representaba una apropiación del texto sagrado 
por parte de las bases populares, ya que era una manera de vincular lo divino con la 
cotidianidad personal y nacional. Esta lectura popular creó una nueva relación de la co-
munidad con su práctica religiosa: el sacerdote ya no imponía una visión única sobre la 
interpretación bíblica y la praxis cristiana e hizo descubrir a las comunidades humildes 
que la Biblia era también suya17 y que su voz era importante. 

Los cristianos, al dar su opinión e interpretación del texto bíblico desde la perspecti-
va de su vivencia cotidiana y actual, daban a la lectura de la Biblia un sentido profético 
de denuncia contra la injusticia y la pobreza, ya que no se trataba sólo de entender la 
Biblia sino de poner en práctica sus enseñanzas. La situación nacional caracterizada 
por marcadas desigualdades, pobreza y violencia, propiciaba dentro de los feligreses 
conclusiones que llamaban a transformar la realidad social y política, como una aplica-
ción práctica de su quehacer cristiano:9 Juan Rosales, Cristianos y marxistas en Nicaragua. La revolución es un sueño compartido, Buenos Aires, 

Antarca, 1987, p. 51.
10 Ibídem, p. 52.
11 Ibídem, p. 56. 
12 M. Löwy, op. cit., p.122.
13 Las CEB nacen en América Latina entre 1963 y 1964, como consecuencia de la influencia y  la 
apertura teológica del Concilio Vaticano II. Las CEB son “un pequeño grupo de vecinos que perte-
necen al mismo barrio popular, cuidad perdida, aldea o zona rural y que se reúnen regularmente a 
rezar, cantar, celebrar, leer la Biblia y discutir a la luz de su propia experiencia de vida”. Véase M. 
Löwy, op. cit., p. 67.

14 Ibídem, p.123.
15 Ibídem, p. 51. 
16 Jorge Pixley, “Lectura popular de la Biblia” en Giulio Girardi (coord.), Pueblo revolucionario, pueblo 
de Dios, Managua, Centro Ecuménico Antonio Valdivieso, 1989,  pp.  217-218
17 Ibídem, p. 209.



Año 0 Número 2  Enero - Julio 2015 cela ffyl unam 33

N
u

es
t

r
o
 M

ir
a

d
o

r

N
u

es
t

r
o
 M

ir
a

d
o

r
Año 0, Número 2  Enero - Julio 2015 cela ffyl unam

32

[...] en las comunidades de base 
veíamos, a través de la Biblia, cómo 
Jesús se había comprometido en su 
tiempo, y no solamente en sentido 
religioso…Fuimos descubriendo 
a un Dios de amor: no aquel de 
miedo que nos habían presentado 
antes. […] Fuimos descubriendo 
que si yo amo a mi hermano lo 
debo amar en un sentido comple-
to, total. En la Biblia, a través del 
Éxodo sobre todo, descubrimos 
que el hombre necesita ser político. 
Porque Jesucristo también fue un 
hombre político, eso también no-
sotros lo descubrimos en la Biblia. 
Él se enfrentó a las autoridades que 
tenían dominado a su pueblo. Todo 
eso fue lo que descubrimos en las 
comunidades de base.18 

Los principales puntos que se trabajaron 
en la primera etapa de las CEB en Nicara-
gua eran cuestiones entorno a la pastoral 
familiar, la concientización a partir de la 
Biblia y el compromiso político contra la 
dictadura somocista.19  Durante la etapa 
preinsurreccional los participantes de las 
CEB empezaron a tomar un compromi-
so político más marcado. Participaron en 
protestas contra el aumento de los precios 
en el transporte y los alimentos, pero so-
bre todo por la violación de los Derechos 
Humanos en la Costa Atlántica y por la 
libertad de los presos políticos del país.20  

Algunas parroquias comenzaron a servir 
como sitios de información sobre la reali-
dad nacional, siendo de manera indirecta 
o directa lugares que organizaban la pro-
testa social entre la población. Las CEB 
participarían activamente en los Comités 
de Defensa Civil y algunos de sus miem-
bros serían activos miembros del FSLN. 

Los Delegados de la Palabra 
de Dios y la politización del 
campesinado

En el campo existía poca presencia de sa-
cerdotes y la pastoral rural se encontra-
ba descuidada. Una estrategia que buscó 
llenar este vacío fue instruir a los laicos 
de las comunidades para celebrar los sa-
cramentos y otros servicios religiosos. A 
este grupo se les asignó el nombre de De-
legados de la Palabra de Dios (DPD). Los 
miembros  eran escogidos por la misma 
comunidad, por lo general eran hombres 
que gozaban de su confianza y respeto. El 
delegado tenía asignado celebrar y dirigir 
las ceremonias religiosas y organizar re-
uniones comunitarias para leer y discutir 
textos bíblicos. Sin embargo, las funciones 
de los DPD iban más allá de la actividad 
religiosa, ya que atendían otras esferas de 
la vida social de las comunidades, como 
la impartición de cursos de alfabetización, 
salud e información agrícola. 

La lectura que se hacía de la Biblia con 

los DPD era parecida a la que se llevaba a cabo en las CEB, a partir de las reflexiones 
bíblicas el campesinado empezó a reflexionar sobre el papel que debían tomar en la 
trasformación política y social del país. La situación revolucionaria que empezaba a 
gestarse en el campo producto de una creciente represión del régimen somocista, llevó 
a los DPD a constituirse como líderes religiosos y políticos del área rural de Nicara-
gua.21

Con el objetivo de capacitar a los DPD, en 1969 los jesuitas crearon el Comité 
Evangélico de Promoción Agraria (CEPA), este comité tuvo una participación activa 
en regiones como Masaya, Estelí, León y Carazo, donde posteriormente se constitui-
rían zonas de marcada insurgencia.22  Los DPD, a raíz de su radicalización teológica, 
empezaron a sufrir ataques y hostigamiento de parte de la Guardia Nacional. Para 
1977, líderes campesinos del CEPA formaron la Asociación de Trabajadores del Cam-
po (ATC), un sindicato rural que colaboró de manera directa con el FSLN. Un año 
después el CEPA había roto todo nexo formal con la Iglesia, convirtiéndose en una 
organización cristiana independiente, fuertemente ligada a la lucha sandinista. 

La misa como expresión de combatividad y fraternidad política 

Durante este periodo comenzó un proceso de renovación popular dentro de la liturgia. 
Un elemento nuevo y significativo fue incluir dentro de las homilías la participación 
del pueblo laico. Este giro dentro de la liturgia hizo que la misa se convirtiera en un 
momento en el que el pueblo podía reflexionar sus preocupaciones y vivencias coti-
dianas a luz del Evangelio. Reunirse en estas circunstancias generaba un sentimiento 
de comunidad que llamaba a la parroquia a una acción colectiva para hacer válido su 
compromiso cristiano. Comulgar en la misa trascendía el mero hecho del rito religioso, 
la comunión en estas circunstancias implicaba “comulgar con la lucha”23  del pueblo 
oprimido. Los cantos de las misas que se escribieron en Nicaragua en esta época son 
una muestra de la apropiación popular de los signos religiosos, la Misa Popular  y la 
Misa Campesina  dejan ver la evolución espiritual del pueblo nicaragüense cada vez 
más  identificada en la lucha popular y revolucionaria.

Los cantos de la Misa Popular, que fue inaugurada en 1968 al poco tiempo de fi-
nalizarse la Conferencia de Medellín, dejan ver los inicios de la renovación dentro de 
la Iglesia nicaragüense. Rompe con la concepción teológica dualista tradicional en la 

18 Testimonio de Doña Coco, del barrio de El Riguero de Managua, en  Girardi,  op. cit., p.12. 
19 Pixley, op. cit., p. 143. 
20 Ídem. 

21 Justiniano Liebl “Los delegados de la palabra. Aporte histórico desde una experiencia en la Costa 
Atlántica y aporte socioreligioso desde una experiencia en el pacífico”, en  Girardi, op. cit., p.185.
22 Löwy, op. cit., p. 124. 
23 La canción popular Misa Campesina, de Carlos Mejía Godoy, dice: “La comunión no es un mito 
intrascendente y banal, es compromiso y vivencia, toma de conciencia de la cristiandad, es comulgar 
con la lucha de la colectividad, es decir yo soy cristiano, y conmigo hermano, vos podes contar”. 
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que la historia humana y la divina se consti-
tuían como dos entes separados. En el aspec-
to cristológico de esta misa, se puede obser-
var cómo se empieza a insinuar la orientación 
histórica de la figura de Jesús en frases como 
“que nació de nuestra gente” o “vivió entre los 
hombres compartiendo nuestra suerte”.24 La 
Misa Popular sería señalada como un símbolo 
de progresismo dentro de la Iglesia nicaragüen-
se y pronto sería censurada por la jerarquía, ya 
que pronunciamientos que evocaban a un Jesús 

que nacía de la comunidad eran para los conservadores una cuestión irreverente que 
anulaba el tinte divino del nacimiento de Jesús. 

La Misa Campesina de 1975 refleja y recoge las tensiones que vivía el país por la in-
tensificación de la guerra y la lucha cada vez más marcada contra Somoza. Rompía con 
la universalidad abstracta que oculta las contradicciones sociales que cubren a opreso-
res y oprimidos bajo el manto de una falsa fraternidad eucarística.25 Los cantos de esta 
misa son textos claramente situados social e históricamente, ya no se canta al Dios abs-
tracto y lejano, Dios se solidariza con los pobres, se vuelve uno de ellos y se proclama 
contra los acaparadores y los que explotan y oprimen a la comunidad. Los cristianos 
en los cantos de esta misa son iluminados por el evangelio que brota del Jesús histórico 
que sufrió al igual que ellos las violentas consecuencias por parte del poder.26   

Yo creo en vos, compañero
Cristo humano, Cristo obrero,
de la muerte vencedor
con tu sacrificio inmenso
engendraste al Hombre Nuevo
para la Liberación.
Vos estás resucitando
en cada brazo que se alza
para defender al pueblo
del dominio explotador:
porque estás vivo en el rancho,
en la fábrica, en la escuela,
creo en tu lucha sin tregua,
creo en tu resurrección.27 

      La incorporación de elementos del 
lenguaje popular, la incursión de perso-
najes de la vida diaria y los elementos de 
la naturaleza y la geografía de Nicaragua 
brindaron a la Misa Campesina un vínculo 
entre lo divino y la vida real, unión que 
reflejaba una lúcida “expresión antológica 
de la espiritualidad y de la praxis de la libe-
ración del pueblo nicaragüense”.28 

Los cristianos y el Frente 
Sandinista de Liberación 
Nacional 

Los dirigentes del FSLN se percataron del 
potencial de los cristianos, reconociendo 
la religión como una base ética y moral au-
téntica y válida de lucha contra el régimen 
de Somoza, superando algunas interpreta-
ciones marxistas ortodoxas que sesgaban 
la práctica religiosa a opio del pueblo.  Si 
bien se logró establecer un diálogo y co-
laboración entre sandinistas y cristianos, 
cabe señalar que durante los primeros en-
cuentros se mostró una actitud de recelo 
y desconfianza ideológica. Los cristianos 
tenían temor de ser instrumentados por el 
grupo guerrillero, mientras que los sandi-
nistas tenían cierta suspicacia sobre la in-
fluencia ideológica que pudieran ejercer los 
cristianos en el proceso revolucionario.29  

Ernesto Cardenal, el destacado poeta 
y sacerdote que se proclamaba marxis-

ta “por Cristo y su Evangelio”,30 había 
iniciado en 1966 en el archipiélago de 
Solentiname, una pequeña comunidad 
contemplativa. Cada domingo durante la 
misa, en vez del sermón sobre el Evange-
lio, Cardenal sostenía un diálogo con los 
campesinos de la localidad. De esta activi-
dad nació el famoso libro El Evangelio en 
Solentiname, que recogía las reflexiones 
teológicas de los campesinos a partir de 
la lectura popular de la Biblia. En la me-
dida en que crecían las tensiones políticas 
y la represión somocista, la comunidad de 
Solentiname se radicalizaba y convencía 
cada vez más de su unión a la revolución:

Yo era muy religiosa y a mí no me 
costó entender la revolución. Mire 
que la religión que nos daban era 
alienante, que no era la realidad de 
la biblia. Yo antes estudiaba la bi-
blia con mi hija mayor, y entendía-
mos las cosas diferentes de como 
decían los sacerdotes. Pero cuando 
Ernesto llegó yo miré que enten-
díamos mejor la biblia. Y entendía-
mos la revolución.31 

En 1968 se establece el primer acerca-
miento político entre el FSLN y los cristia-
nos ligados a Ernesto Cardenal y al padre 
Uriel Molina, quienes serían convocados 
por Tomás Borge32 a dialogar y crear una 
alianza entre cristianos y sandinistas. En 

ya no se canta al Dios 
abstracto y lejano, Dios se 
solidariza con los pobres, 
se vuelve uno de ellos y se 
proclama contra los acapa-
radores y los que explotan 
y oprimen a la comunidad.

24 José María Vigil, Misas Centroamericanas. Transcripción y comentario teológico, Managua, Centro 
Ecuménico Antonio Valdivieso, 1988, p. 5.
25 Ibídem, p. 10.
26 Ibídem, p. 11.
27 Fragmento del canto del Credo de la Misa Campesina, Ibídem, p. 13.

28 Ibídem, p. 12.
29 Rosales, op. cit., p. 84. 
30 Ibídem, p. 69. 
31 Margaret Randall, Cristianos en la revolución, ENN, Managua, 1985, p. 33.
32 Véase la carta de Tomás Borge a Ernesto Cardenal, en Rosales, op. cit., pp.  85-86. 
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1977 diversos jóvenes de la comunidad de 
Solentiname participarían en el ataque en 
San Carlos junto al FSLN.33  Después de 
esto Solentiname sería terriblemente re-
primida y destruida, lo que obligó a Car-
denal a exiliarse, fungiendo en el  extran-
jero como una de las principales voces 
contra la dictadura somocista. Al triunfo 
de la revolución Cardenal se incorporaría 
al gobierno sandinista como Ministro de 
Cultura.

El  Movimiento de Juventudes Cristia-
nas fue una organización creada en 1969 
en la CEB de San Pablo, que mientras 
se radicalizaba cada vez más encontró 
simpatía y aceptación entre el FSLN; a 
principios de los setenta diversos de sus 
miembros serían activos participantes de 
las filas sandinistas. 

Cabe mencionar el acercamiento y 
el diálogo que propiciaron los sacerdo-
tes Fernando Cardenal, vice rector de la  
Universidad Centroamericana (UCA) en 
Managua, y Uriel Molina, profesor de la 
misma institución, con los estudiantes 
marxistas vinculados al FSLN. A princi-
pios de los setentas algunos estudiantes 
del padre Molina decidieron vivir una 
vida más cercana a sus ideales cristianos 
de pobreza y comunidad yéndose con él 
al barrio de El Riguero, donde Uriel Mo-
lina era párroco. Estos jóvenes, junto con 
otros sacerdotes y diversos estudiantes de 
la UCA, formarían en 1973 el Movimiento 
Universitario Cristiano, activo grupo vin-

culado de manera independiente al FSLN. 
La primera célula de agentes cristianos del 
Frente se formó con la participación de 
Luis Carrión, Álvaro Baltodano, Joaquín 
Cuadra y Roberto Gutiérrez, personajes 
que se convertirían con el tiempo en líde-
res destacados del FSLN.34

En esta coyuntura destaca el trabajo y 
participación del sacerdote español Gas-
par García Laviana, un misionero que ha-
bía llegado a Nicaragua en 1970. En 1977 
haría pública su incorporación al FSLN 
en una emotiva carta que reflejaba su vi-
sión de amor y praxis cristiana:

Mi fe y mi pertenencia a la Iglesia 
Católica me obligan a tomar parte 
activa en el proceso revolucionario 
con el FSLN, porque la liberación 
de un pueblo oprimido es parte 
integrante de la redención total de 
Cristo. […] El somocismo es pe-
cado, y librarnos de la opresión es 
librarnos del pecado. Y con el fusil 
en la mano, lleno de fe y lleno de 
amor por mi pueblo nicaragüen-
se, he de combatir hasta el último 
aliento para el advenimiento del rei-
no de la justicia en nuestra Patria, 
ese reino de justicia que el Mesías 
nos anunció bajo la luz de la estrella 
de Belén.35

         
El 11 de diciembre de 1978 se anunciaría 
por Radio Sandino la muerte en combate 

del padre Laviana. A pesar de su corta participación dentro del Frente, Gaspar Laviana 
había logrado erigirse como un destacado comandante del FSLN y uno de los cinco 
hombres más buscados por el régimen somocista.36

Durante la insurrección final en 1979 es interesante observar que en los puntos 
del país donde existió un trabajo constante y organizado de las CEB fue en donde 
prevaleció una movilización más organizada 
y efectiva, como en Monimbó, Chinandega y 
el este de Managua.37  Con el derrocamiento 
de Somoza, el FSLN sufre una reformulación 
de sus estructuras políticas, pasando de ser un  
grupo guerrillero clandestino a un agente po-
lítico institucionalizado que asume el poder y 
el gobierno de Nicaragua. 

Las bases cristianas que mantenían su apo-
yo a la revolución siguieron siendo una parte 
importante durante esta nueva etapa de la re-
volución. El nuevo gobierno sandinista, cons-
ciente de la importancia de la religión en la vida de Nicaragua, recalcaría de manera 
constante la importancia y el apoyo de los cristianos en la revolución. Así, el 7 de oc-
tubre de 1980 el FSLN emitiría un documento oficial donde hablaba sobre el trabajo y 
la participación de los cristianos en la revolución:

los patriotas y revolucionarios cristianos son parte integrante de la Revolución Popular 
Sandinista, no de ahora, sino desde hace muchos años. La participación que los cristia-
nos, tanto laicos como religiosos, tienen en el FSLN y en el Gobierno de Reconstrucción 
Nacional (GRN), es consecuencia lógica de su destacada participación al lado del pueblo 
a lo largo de la lucha contra la dictadura.38 

Cabe señalar que no toda la Iglesia nicaragüense vio de manera positiva el triunfo 
sandinista. Durante el último año del quebrantado Estado somocista, la jerarquía de la 
Iglesia decidió dejar de respaldar al gobierno de Somoza al ser asesinado Pedro Joaquín 
Chamorro. La jerarquía eclesiástica se pronunció junto a la burguesía anti somocista, 
por la renuncia del dictador. Se buscó crear una alianza que detuviera el avance de la 
alternativa sandinista, sin embargo, el FSLN logró beneficiarse de este acontecimiento 

El nuevo gobierno san-
dinista, consciente de la 
importancia de la religión 
en la vida de Nicaragua, 
recalcaría de manera cons-
tante la importancia y el 
apoyo de los cristianos en 
la revolución. 

33 Véase el texto Lo que fue Solentiname. Carta al pueblo de Nicaragua, de Ernesto Cardenal, [en línea],  
<http://www.nuso.org/upload/articulos/422_1.pdf>, fecha de consulta: 9 de octubre de 2014.

35 Rosales, op. cit., p. 74.
34 Löwy, op. cit., p. 124.

36 Ídem. 
37 Löwy, op. cit., p. 127
38 “Comunicado del FSLN del 7 de octubre de 1980”, en Daniel Ortega, Democracia y religión. Diá-
logos con Daniel Ortega Saavedra, México, Ed. Nuestro tiempo, 1989, p. 188. 
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para el triunfo en julio de 1979. 
Después del derrocamiento de Somoza las élites políticas que lo apoyaban salieron 

del país, pero la élite eclesiástica se quedó. Éste sector conservador de la Iglesia se en-
frentó de manera álgida con el gobierno sandinista, mostrando un evidente rechazo a 
los cambios sociales y económicos que proponía el Frente. Ante una élite económica y 
política ausente, la figura del presidente de la Conferencia Episcopal, monseñor Miguel 
Obando y Bravo, así como del vicepresidente de la misma, Pablo Antonio Vega, serían 
la principal imagen interna de oposición a la revolución.39  

A partir de 1982 se intensifican las agresiones de la contra, promovidos  por el go-
bierno de Ronald Reagan. Monseñor Obando y Pablo Antonio Vega apoyaban a las 
fuerzas de la contra, sirviendo a los intereses de Estados Unidos en una campaña ideo-
lógica de desprestigio contra el gobierno sandinista. La iglesia popular y los sacerdotes 
que formaban parte del GRN del FSLN tuvieron una larga lista de enfrentamientos y 
tensiones con la jerarquía religiosa, que se oponía a su participación política. Los cris-
tianos respondían a los ataques y recriminaciones de la jerarquía con la consigna: Entre 
cristianismo y revolución no hay contradicción. Sin embargo, en la práctica veían que 
para Obando y la élite eclesiástica sí existía un serio problema entre el vínculo religioso-
político:

Un grupo beligerante, compuesto por sacerdotes, religiosos, monjas y laicos de diversas 
nacionalidades, quienes insisten en que pertenecen a la Iglesia Católica; están trabajando 
en realidad para socavar la unidad de la misma Iglesia colaborando con la destrucción 
de sus propios cimientos, sobre las cuales descansa la unidad en la fe y en el cuerpo de 
cristo [sic].40

En este contexto de agresión externa por la guerra de baja intensidad y las tensiones 
internas, llegó a Nicaragua en 1983 el papa Juan Pablo II. La visita papal visibilizó los 
roces entre el FSLN y la jerarquía católica, profundizando aun más los problemas que 
mantenían los sandinistas con el Vaticano por causa de la participación de sacerdotes 
en el gobierno revolucionario.41  Frente a la intensificación de los ataques de Estados 
Unidos, el sacerdote Miguel D´Escoto, ministro de relaciones exteriores, llamo a la 
Insurrección Evangélica iniciando una serie de manifestaciones pacíficas y huelgas de 
hambre como una forma de protesta pacífica ante las agresiones norteamericanas. Por 

su parte, el presidente Daniel Ortega se reunió en 1987 con más de 500 miembros de 
comunidades cristianas y agentes de pastoral de toda Nicaragua, para extender una se-
rie de puntualizaciones sobres las relaciones de la Revolución Sandinista con el pueblo 
cristiano.42

Conclusiones

Bajo los señalamientos anteriores, podemos entender la experiencia nicaragüense como  
“un ejemplo interesante –aunque extremo– de la interacción entre política y religión, 
que condujo a una fuerte simbiosis cultural, influencia mutua y convergencia práctica 
en la cultura religiosa de muchos creyentes, entre la ética cristiana y las esperanzas revo-
lucionarias”.43  El movimiento cristiano revolucionario en Nicaragua fue un fenómeno 
social e histórico que abrió consigo nuevos ejes al estudio social, ya que mostraba 
nuevas cuestiones político-sociales que no podían responderse sin una renovación del 
análisis en las ciencias sociales sobre la religión y el marxismo. 

El trabajo comunitario y popular que promovió esta nueva orientación religiosa, 
posibilitó que los creyentes se sintieran parte activa dentro de lo eclesial y lo político. 
El énfasis en la crítica a la injusticia social y económica en estos espacios motivó a 
los creyentes a elaborar frecuentemente un discurso religioso alternativo, que criticó 
la posición católica tradicional y llevo a redimensionar su percepción y acción como 
sujetos y comunidad dentro de la sociedad y la Iglesia en una coyuntura de guerra. Las 
reflexiones hechas en estos espacios colaboraron a elaborar una hermenéutica popular 
y latinoamericana dentro de la producción teológica. 
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Resumen: En este ensayo se argumenta que durante los orígenes del Es-
tado Mexicano, una parte de la élite política poseía un imaginario impe-
rialista que se expresó en la intención de anexar algunas posesiones del 
imperio español; Cuba en particular. La constatación de que carecía del 
potencial para convertirse en un imperio y la oposición de las grandes po-
tencias, obligaron a dichos políticos a renunciar a sus pretensiones. No 
obstante, consiguieron que el gobierno mexicano utilizara la amenaza de 
invadir la isla para conseguir que España aceptara la independencia mexi-
cana en 1836.

Palabras clave:  imperialismo mexicano, México, Cuba, independencia 
de México, independencia de Cuba.
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Introducción

El inicio de la construcción del Estado mexicano estuvo acompañado de un imagi-
nario imperial, anidado en una parte de la élite política. No me refiero con ello al 

deseo de adoptar una forma de Estado encabezada por un emperador, sino al anhelo 
de imperar, de ejercer hegemonía sobre un territorio vasto, más allá de las fronteras 
estatales. Se trató del afán de que México ejerciera el liderazgo económico y político 
de Hispanoamérica y contrarrestara el poderío creciente de los Estados Unidos de 
Norteamérica.

La clase política que participó en la conse-
cución de la independencia en 1821 y diseñó 
la arquitectura constitucional en los años si-
guientes, no dudaba que el novel país estaba 
destinado a ocupar un lugar prominente en el 
concierto de las grandes potencias del orbe. El 
sueño imperial fue alimentado por la desbor-
dada confianza en el potencial económico del 
territorio antes novohispano, al cual se espe-
raba agregar los de las capitanías de Yucatán, 
Guatemala y Cuba. También se ancló en la 
creencia de que a México correspondía ocupar el liderazgo político, y parte del domi-
nio territorial, que en América dejaría el decadente imperio español. Otros políticos e 
intelectuales encontraron el fundamento ideológico de dicho anhelo en la restauración 
de un supuesto imperio mexica, destruido por los españoles en el siglo XVI. 

Tanto los partidarios de la forma de gobierno republicana como los de la monár-
quica imaginaron un Estado asentado sobre el territorio, de nebulosos bordes, que 
llamaron América septentrional. Este término, que comenzó a utilizarse durante el 
siglo XVIII, aludía de manera vaga al espacio comprendido entre Costa Rica y la Alta 
California. Las posesiones insulares que España tenía en el Caribe, en la opinión de 
varios integrantes de la élite política mexicana, también debían de formar parte del 
naciente imperio, en especial la isla de Cuba. Un precedente de la idea de que el futuro 
de Cuba y México debía de ser uno sólo se encuentra en el proyecto para la formación 
de un Congreso Nacional de la Nueva España, redactado en 1808 por Melchor de Ta-
lamantes. En el imaginado órgano representativo, que debía asumir la soberanía ante la 
ausencia de Fernando VII, se supuso la participación de seis diputados cubanos y tres 
puertorriqueños.1 Dicho proyecto no se materializó. 

Un precedente de la idea 
de que el futuro de Cuba 
y México debía de ser uno 
sólo se encuentra en el pro-
yecto para la formación de 
un Congreso Nacional de 
la Nueva España, redacta-
do en 1808

El objetivo de este ensayo consiste precisamente en mostrar y analizar algunas de 
dichas expresiones entre 1822 y 1836, las cuales no suelen ser objeto de mucha aten-
ción, en virtud de que no se materializaron. Para ello partimos de la premisa de que el 
imperialismo ha estado presente en numerosas comunidades políticas, muchas de las 
cuales devinieron en nacionales, aunque pocas alcanzaron ese propósito. En otras pala-
bras, el estudio de los imperialismos debería de incluir tanto a los que se consolidaron 
como a aquéllos, como el mexicano, que no superaron la fase aspiracional.

La cuestión cubana en la diplomacia mexicana 
durante la década de 1820

En 1822 la idea de que se anexara Cuba a México, o al menos de su intervención para 
independizarla y ponerla bajo su protección, había tomado forma. En ese punto coin-
cidían Agustín de Iturbide y algunos de sus acérrimos críticos, como Servando Teresa 
de Mier. Para el primero, el riesgo de que la isla cayera en manos de Gran Bretaña o 
Estados Unidos era la razón para que el gobierno mexicano ofreciera “a los cubanos 
una íntima unión y alianza para la común defensa”.2  Más contundente fue el republi-
cano Mier cuando escribió: “En realidad poco puede valer la Cuba sin México, y toda 
la importancia de esos átomos que se llaman Antillas, ha de cesar luego que se abra a la 
comunicación la inmensidad del continente; pero México tampoco debe prescindir de 
La Habana, que es la llave de su seno”.3 

El proyecto para incorporar o independizar Cuba sobrevivió a la renuncia de Itur-
bide como emperador de México en marzo de 1823. En los meses siguientes arribó 
al país Patrick Mackie, enviado del gobierno británico, quien tenía la encomienda de 
averiguar cuál era la situación política en México y evaluar la conveniencia de reconocer 
su independencia. El gobierno provisional mexicano comisionó a Guadalupe Victoria 
para reunirse con Mackie a principios de agosto de 1823 en Jalapa. El futuro de la isla 
de Cuba fue tema de conversación. Victoria preguntó al enviado británico cuál sería la 
postura de su gobierno si México se anexaba la isla, es decir, que se estaba consideran-
do esta acción.4

En julio del año siguiente Lucas Alamán, secretario de Relaciones Interiores y 
Exteriores de México, instruyó a José Mariano de Michelena, representante en Gran 
Bretaña, acerca de la postura mexicana ante la cuestión cubana. El principio general 

1 Genaro García, Documentos históricos mexicanos, tomo VII, México, Instituto Nacional de Estudios 
Históricos de la Revolución Mexicana, 1985, pp. 370-371.

2 Alfonso Trueba, Iturbide. Un destino trágico, México, Editorial Jus, 1959, p. 114.
3 Servando Teresa de Mier, Memoria político-instructiva, México, Banco Nacional de México, 1986, p. 43.
4 “Guadalupe Victoria al excelentísimo señor secretario de Relaciones Exteriores de México, Jalapa, 
28 de agosto de 1823”, en María Eugenia López Roux (estudio introductorio y coordinación), El 
reconocimiento de la independencia de México, Roberto Marín (compilador), México, Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1995, pp. 90-91.
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era favorecer la independencia de todas 
las posesiones españolas en América. En 
consecuencia, Michelena debía de esfor-
zarse porque este punto no fuera motivo 
de discusión durante la negociación del 
reconocimiento español para los países 
que ya habían conquistado su indepen-
dencia. Se pretendía generar condiciones 
para promover la independencia de las 
posesiones españolas en el Caribe sin la 
intromisión de los países europeos. Si no 
conseguía sacar el tema de la agenda, Mi-
chelena debía de evitar que se impusiera 
al gobierno mexicano el compromiso de 
no reconocer la independencia de Cuba y 
Puerto Rico en caso de que la consiguie-
ran con sus propios recursos. No obs-
tante, si las negociaciones tomaban un 
rumbo distinto, debía de preferirse el re-
conocimiento español y la amistad de las 
potencias europeas. En otras palabras, en 
opinión de Alamán, la promoción de la 
independencia de dichos territorios, aun-
que deseable, era prescindible.5

Michelena trató con Joseph Planta, 
subsecretario de Relaciones Exteriores de 
Gran Bretaña el tema de Cuba. En su di-
sertación el enviado mexicano partió de 
la premisa de que era inevitable e inmi-
nente que la isla se separara de España. 
La incógnita era si los cubanos podrían 
sostener su independencia por sí mismos 
o si se incorporarían a otro país hispano-

americano. Michelena no contemplaba 
la posibilidad de que Cuba se sujetara al 
dominio de una potencia europea o a los 
Estados Unidos. En caso de que tuviera 
que integrarse a otro país hispanoameri-
cano, sostuvo que México contaba con 
mayores argumentos para reclamar ese 
privilegio. La historia común de Cuba y la 
Nueva España, así como la misma natu-
raleza sustentaban semejante pretensión. 
Según Michelena:

Basta echar la vista sobre el mapa 
y medir la distancia que hay entre 
el Cabo Catoche y el Cabo de San 
Antonio para convencerse de que 
la isla de Cuba se verá en un ápi-
ce del continente mexicano [sic], al 
cual parece haber estado unida en 
tiempos anteriores, que bajo el do-
minio de los españoles. La Habana 
ha estado bajo la tutela de México 
y ha recibido de aquella capital los 
auxilios pecuniarios que ha necesi-
tado y sin los cuales no podía exis-
tir hasta que se estableció el comer-
cio libre con los neutros, que Cuba 
puede considerarse como un gran 
almacén y astillero formado por la 
naturaleza para el uso de México.6 

Debido a que en las instrucciones escritas 
que Alamán entregó a Michelena nada se 

dijo acerca de la posibilidad de anexar Cuba a México, se ignora si la opinión del se-
gundo fue iniciativa personal o si contaba con el respaldo del primero. Puesto que en 
comunicaciones posteriores Alamán no se pronunció en favor de la anexión de la isla, 
aunque sí de su independencia, es probable que Michelena haya actuado de motu proprio. 
Por otro lado, hay abundantes evidencias que prueban la existencia de numerosos par-

tidarios mexicanos de la anexión que actuaban 
en consecuencia.

En agosto de 1824 se echó a andar un proyec-
to mexicano para independizar o anexar Cuba. 
El gobernador y comandante general de Yuca-
tán, Antonio López de Santa Anna solicitó au-
torización, así como apoyo militar y financiero 
al Supremo Poder Ejecutivo para invadir e inde-
pendizar la isla. Argumentó que tenía noticias de 
que “la opinión por la independencia se ha gene-
ralizado, no solo entre los criollos, sino entre los 

españoles liberales [cubanos]”. Creía que la tarea de independizar a Cuba correspondía 
exclusivamente a México, como a Colombia tocaba hacer lo mismo con Puerto Rico.7 
El plan era realizar la invasión a más tardar en la primavera de 1825. La propuesta del 
joven general Santa Anna no tuvo eco en el gobierno nacional, que la desechó, y en-
contró una fuerte resistencia de parte de la élite yucateca, temerosa de los daños que 
le causaría la interrupción del comercio que mantenía con los comerciantes españoles 
de Cuba.8 

Santa Anna no cejó en su empeño. Una vez que su paisano, Guadalupe Victoria, fue 
electo presidente constitucional de México a fines de 1824, le escribió para exponer de 
nuevo su proyecto. Tampoco en esta ocasión tuvo éxito, aunque se sospecha que Vic-
toria era partidario de apoyar el plan. De hecho, durante su residencia en Jalapa había 
fundado –o al menos participado– en la sociedad masónica conocida como la Gran 
Legión del Águila Negra, cuyo propósito principal era la independencia de Cuba.9 
También existe la presunción de que Santa Anna estuvo involucrado en la formación 
en la ciudad de México de una Junta Promotora de la Libertad Cubana. Ésta había sido 
constituida en julio de 1825 por varios cubanos independentistas exiliados en México, 

existe la presunción de 
que Santa Anna estuvo 
involucrado en la for-
mación en la ciudad de 
México de una Junta Pro-
motora de la Libertad Cu-
bana.

5 “Carta de Lucas Alamán a José Mariano Michelena, 12 de julio de 1824”, en Lucas Alamán, Docu-
mentos diversos (inéditos y muy raros), tomo I, México, Editorial Jus, 1945, p. 600. La carta también 
está publicada con el título de “Instrucciones de Lucas Alamán a José Mariano Michelena, enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de México en la Gran Bretaña, sobre el tratado y recono-
cimiento de la independencia de México”, en López Roux, op. cit. p. 490.
6 “José Mariano de Michelena al señor Joseph Planta, Subsecretario de Relaciones Exteriores de su 
Majestad Británica, 4 de marzo de 1825”, en López Roux, op. cit. p. 498.

7 “Carta de Antonio López de Santa Anna al Secretario de Guerra y Marina, Mérida, 18 de agosto 
de 1824”, en Luis Chávez Orozco (prólogo), Un esfuerzo de México por la independencia de Cuba, 
México, Editorial Porrúa, 1971, pp. 123-126.
8 Will Fowler, Santa Anna, México, Universidad Veracruzana, 2010, p. 129. Rafael Rojas, Cuba 
mexicana. Historia de una anexión imposible, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 2001, 
pp. 159-160.
9 Rojas, op. cit., p. 165.
10 Lorenzo de Zavala, Ensayo histórico de las revoluciones de México desde 1808 hasta 1830, tomo 1, 
México, Secretaría de la Reforma Agraria, 1981, pp. 296-299.
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luego de un fallido intento de insurrec-
ción en la isla. De acuerdo a la versión de 
Lorenzo de Zavala, el propósito de esta 
junta era conseguir la independencia con 
el apoyo mexicano. De hecho, según este 
mismo autor, contaban con la simpatía 
del presidente Victoria y buscaron el res-
paldo de generales y congresistas. Apoya-
dos en sus relaciones, en octubre de 1825 
los cubanos hicieron llegar al Senado una 
iniciativa para organizar un Ejército Pro-
tector de la Libertad Cubana.10

Entre aquella fecha y marzo de 1826 se 
discutió ampliamente, tanto en la prensa 
como en el Congreso, la conveniencia de 
enviar una expedición mexicana a Cuba. 
Las opiniones se dividieron. El presiden-
te Victoria, la mayoría del Senado y algu-
nos publicistas simpatizaban con el plan. 
La oposición se concentró en la cámara 
de diputados y entre ciertos publicistas. 
Como no se consiguió el voto mayoritario 
en ambas cámaras el proyecto tuvo que 
desecharse. Las objeciones fueron de ca-
rácter financiero y político. Los oposito-
res creían que la expedición a Cuba pon-
dría en riesgo la frágil estabilidad política 
interna y abrumaría las precarias finanzas 
públicas.11 Por otro lado, en noviembre 
de 1825 se rindieron las tropas españolas 
acantonadas en el castillo de San Juan de 
Ulúa, de modo que se anuló el argumento 
de que la toma de la isla era indispensable 
para desalojar de territorio nacional a los 
últimos soldados hispanos.

Otra razón por la cual no prosperó 

el proyecto de invadir Cuba –según Lo-
renzo de Zavala, más importante que las 
anteriores– fue la oposición de Estados 
Unidos y Gran Bretaña. Los gobiernos de 
ambas potencias juzgaron que convenía 
más a sus intereses que la isla continua-
ra bajo la férula hispana. El primero no 
ocultó su interés por anexarse el territorio 
cubano, pero sabía que si lo hacía enfren-
taría la oposición de otras potencias. La 
guerra podría ser una consecuencia que 
no deseaba. El segundo, además de pre-
ocuparse por mantener el equilibrio po-
lítico militar en el Caribe, temía que una 
insurrección independentista en la isla 
abriera la puerta a un levantamiento de la 
población libre y esclava de ascendencia 
africana, con el riesgo de que se extendie-
ra a las posesiones británicas. De ahí su 
decidida oposición a los proyectos inde-
pendentistas o anexionistas que se origi-
naron en México y Colombia.

Pese a la oposición de las potencias ex-
tranjeras y a la dificultad para construir un 
consenso interno, durante el tiempo que 
duró la administración de Guadalupe Vic-
toria subsistió la idea de acabar con el do-
minio español sobre Cuba. A ello contri-
buyó el temor a un intento de reconquista 
española desde la isla, como en efecto 
ocurrió en el verano de 1829. Numerosos 
cubanos asentados en México, Estados 
Unidos y en la isla misma se esforzaron en 
conseguir el apoyo y el consenso dentro 
del Congreso mexicano. Sus esfuerzos se 
vieron recompensados en mayo de 1828 

cuando el órgano legislativo autorizó al 
Ejecutivo para que pudiera enviar tropas 
fuera del territorio nacional. Por desgracia 
para ellos, la negativa de Vicente Guerrero 
a reconocer el triunfo de Manuel Gómez 
Pedraza durante la elección presidencial y 
la consecuente rebelión armada impidió 
concretar el proyecto para tomar la isla 
por asalto.12 Ello no significa que Guerre-
ro se opusiera a la invasión.

A principios de 1829, la administración 
del presidente Guerrero encargó de ma-
nera secreta y verbal “algunas comisiones 
al Coronel [José Ignacio] Basadre que po-
drían, si se llevaban al cabo, atraer disgus-
tos a la federación”.13 Tal parece que sus 
instrucciones consistían en conseguir el 
apoyo del presidente haitiano Jean-Pierre 
Boyer en caso de que el gobierno mexica-
no decidiera atacar Cuba; de igual modo 
debía sondear la posibilidad de promover 
una rebelión de la población negra y mu-
lata cubana. Esta estrategia era compartida 
abiertamente por funcionarios del gobierno 
federal como el ministro de Relaciones In-
teriores y Exteriores, José María Bocanegra 
y el embajador de México en Gran Bretaña, 
Vicente Rocafuerte. Como se sabe, el go-
bierno de Vicente Guerrero duró poco me-
nos de nueve meses y su sucesor, Anastasio 
Bustamante ordenó a Basadre suspender su 
encomienda y retornar a México.14 

Cuba y el reconocimiento español 
de la independencia mexicana

Cuando Lucas Alamán asumió de nue-
vo la Secretaría de Relaciones Interiores 
y Exteriores, retomó la cuestión cubana 
para negociar el reconocimiento español 
de la independencia mexicana. En una 
carta de 28 de enero de 1830, Alamán 
instruyó a Manuel Eduardo Gorostiza, 
representante en turno en Gran Bretaña, 
que comunicara al gobierno británico que 
el mexicano estaba dispuesto “a poner 
un freno a las hostilidades con que nos 
amenaza el Gobierno Español desde di-
cha Isla”.15 Alamán estaba convencido 
que México tenía legítimas razones para 
invadir Cuba, debido a la amenaza que 
la presencia española significaba para la 
independencia nacional. No obstante, 
también sabía que dicha acción militar 
encontraría la oposición de las potencias 
europeas y de Estados Unidos. De ahí que 
su estrategia consistiera en amagar con la 
invasión y presionar así al gobierno britá-
nico para que persuadiera a su contrapar-
te española de otorgar el reconocimiento. 
Tanto Gran Bretaña como España tenían 
mucho que arriesgar con una guerra.

El gobierno británico temía que una 
invasión hispanoamericana a Cuba afecta-
ra sus intereses en el Caribe. Se interrum-
piría el comercio en la zona, pero sobre 

11 El debate en torno a la cuestión cubana en México ya fue narrado y no hay espacio en este ensayo 
para reconstruirlo. Rojas, op. cit., pp. 160-183.
12 Ibid., pp. 183-198.

13 “Carta de Lucas Alamán a Manuel E. de Gorostiza de 5 de mayo de 1830”, en Lucas Alamán, 
El reconocimiento de nuestra Independencia por España y la Unión de los países Hispano Americanos, 
introducción de Antonio de la Peña y Reyes, México, Porrúa, 1971, p. 63.
14 Rojas, op. cit., pp. 204-216.
15 “Carta de Manuel E. de Gorostiza a Lucas Alamán de 20 de febrero de 1830”, en Alamán, El 
reconocimiento…, op. cit., p. 60.
16 Ídem.
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todo podría ocurrir un levantamiento de esclavos tanto en Cuba como en sus posesio-
nes, en especial en Jamaica.16 El representante mexicano aclaró que en caso de que su 
gobierno decidiera atacar Cuba, por sí solo o de consuno con el de Colombia, las auto-
ridades británicas nada debían temer. La administración de Bustamante no necesitaba 
promover la insurrección de los negros cubanos para derrotar a las fuerzas españolas. 
Los recursos propios bastarían para conseguir este propósito. Además, coincidía con 
el gobierno británico en que una insurrección de la población de ascendencia africana 
en Cuba podría resultar muy peligrosa y con efectos no deseados. La administración 
de Anastasio Bustamante, agregó Gorostiza, había dado “bastantes pruebas de su mo-
ralidad para que se le supusiera tal proyecto”. Estas expresiones constituían, pues, un 
compromiso del gobierno mexicano de no cometer la “inmoralidad” de azuzar a los 
esclavos contra sus amos; ni en Cuba ni en las demás Antillas.17 Sin embargo, dejaba 
subsistente la amenaza de invadir la isla mientras la Corona española no otorgara el 
reconocimiento que deseaba el gobierno mexicano. Por consiguiente, permanecía el 
riesgo y temor a un levantamiento ge-
neralizado de negros y mulatos en todo 
el Caribe.

Si el gobierno español otorgaba el 
reconocimiento a todos los países his-
panoamericanos, el mexicano se com-
prometía a no apoyar ni fomentar ac-
ción alguna dentro de Cuba tendiente 
a independizarla. No obstante, advirtió 
sobre la probabilidad de que surgiera 
una insurrección al interior de la isla sin 
intervención externa.18 De nuevo se planteaba la imposibilidad de que Cuba permane-
ciera por mucho tiempo sometida a España. Sin embargo, a diferencia de la década de 
1820, el gobierno mexicano ya no estaba convencido de que la independencia de la isla 
abonara en favor de sus intereses.

Desde la perspectiva de Alamán la independencia cubana, aunque probable, no era 
conveniente para México ni para los mismos cubanos. De realizarse, existía el riesgo de 
que cayera en poder de Francia, Gran Bretaña o Estados Unidos a quienes atribuía de-
seos de anexarse la isla. Mejor sería, dijo el ministro mexicano, “que se conserve unida 
a España, que ni tiene influencia marítima ni pesa hoy en la balanza política, sino como 
potencia de 2do o 3er orden”.19 Además, la independencia e intromisión de alguna de 

Si el gobierno español otorgaba 
el reconocimiento a todos los 
países hispanoamericanos, el 
mexicano se comprometía a 
no apoyar ni fomentar acción 
alguna dentro de Cuba ten-
diente a independizarla.

aquellas potencias obligaría a los mexicanos, o 
al menos a su gobierno, a plantearse el dilema 
de si deberían de acudir en defensa de los cuba-
nos o mantenerse al margen. Alamán sabía muy 
bien que las ligas económicas y afectivas que 
unían a México con la isla dificultarían la neu-
tralidad. Por otro lado, según dijo, México no 
albergaba intenciones reales de anexarse la isla. 
Por supuesto, si España mantenía su reticencia 
a reconocer la independencia, los mexicanos 
podrían llevar a cabo la invasión anunciada. En 
ese caso, la guerra y sus consecuencias serían 
culpa del gobierno de España, por su absurdo 
deseo de someter a los hispanoamericanos que 

ya gozaban de su independencia.20  De este modo, Alamán hacía suya la postura de 
Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, que también preferían que la isla continuara 
bajo dominio español.

Del discurso de Alamán se infiere que no deseaba iniciar una guerra con España en 
suelo cubano, es decir, su discurso belicista era mera estrategia diplomática o simula-
cro, según sus propias palabras. Gorostiza compartía el punto de vista de Alamán y se 
encargó de ponerlo en práctica ante el gobierno británico.21 No obstante, parece que el 
representante mexicano en Londres comenzó a inclinarse por asaltar de verdad la isla 
caribeña. En carta de mayo de 1831 propuso a Alamán atacar sin aviso previo. Una vez 
dado el golpe, “tendrán que tragarlo, y reconocer al cabo nuestro derecho como beli-
gerantes”. Si la administración de Bustamante juzgaba inconveniente esta propuesta, 
entonces al menos debían enviarse algunas tropas. “Metamos bulla –dijo Gorostiza–, 
proclamemos, y persuadamos sobre todo a Mr. Packenham [ministro del exterior de 
Gran Bretaña], que va de veras”.22 Evidentemente el representante mexicano en Lon-
dres juzgaba que el gobierno británico no hacía lo suficiente para presionar a España 
para que reconociera la independencia.

Con excepción de un fallido encuentro en 1822, los gobiernos mexicano y español 

la independencia e intro-
misión de alguna de aque-
llas potencias obligaría a 
los mexicanos, o al menos 
a su gobierno, a plantearse 
el dilema de si deberían de 
acudir en defensa de los 
cubanos o mantenerse al 
margen.

17 Ídem.
18 “Carta de Lucas Alamán a Manuel E. de Gorostiza de 6 de mayo de 1830” en Alamán, El reco-
nocimiento... op. cit., p. 81.
19 Ibídem, p. 83.

20 “Carta de Lucas Alamán a Manuel E. de Gorostiza de 9 de junio de 1830”, en Alamán, El recono-
cimiento..., op. cit., p. 94.
21 “Manuel Eduardo de Gorostiza, encargado de negocios en Gran Bretaña, al excelentísimo señor 
secretario de Relaciones Exteriores de México, 17 de marzo de 1830” y “Manuel Eduardo de Go-
rostiza al excelentísimo señor Secretario de Relaciones Exteriores de México, 22 de julio de 1830, 
en López Roux, op. cit., pp. 521-527.
22 “Carta de Manuel E. de Gorostiza a Lucas Alamán de 19 de mayo de 1831”, en Alamán, El reco-
nocimiento, op. cit., p. 101. Esta carta también está publicada como “Manuel Eduardo de Gorostiza, 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de México en Gran Bretaña, al excelentísimo 
señor secretario de Relaciones Exteriores de México, Londres, 19 de mayo de 1831”, en López Roux, 
op. cit., p. 678.
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no tuvieron un acercamiento directo para 
negociar el reconocimiento de la indepen-
dencia. Desde 1825 Gran Bretaña fungió 
como intermediaria, pero sin éxito. El 
gobierno de México exigía el reconoci-
miento incondicional, mientras que el de 
España se negaba a concederlo, aunque 
en algunos momentos insinuó que podría 
acceder a cambio de una indemnización, 
a lo cual el primero se negó. La muerte 
de Fernando VII en 1833 y el ascenso de 
su esposa Cristina, en calidad de regenta, 
tuvo como consecuencia que se hicieran 
cargo del gobierno español individuos 
partidarios del reconocimiento. Luego de 
varios meses de negociaciones en Lon-
dres durante 1835 y 1836, se sentaron las 
bases para el arreglo.

El tratado de paz y amistad, que incluía 
el reconocimiento de la independencia 
mexicana, se firmó el 29 de diciembre de 
1836. España renunció a toda pretensión 
de indemnización. Sin embargo, se inclu-
yó una cláusula secreta, resultado quizá de 
la presión británica, que tocaba la cues-
tión cubana. El gobierno mexicano se 
comprometió a:

impedir y reprimir con la mayor 
eficacia, en cuanto le sea dable, 
todo acto de los sobredichos que 
se dirija contra ellas o contra alguna 
de ellas [las posesiones españolas 
cercanas a las costas mexicanas], 
o contra otro u otros de los domi-
nios españoles; y se obliga además 

a que en caso de que se hubieren 
introducido o se introdujeren en 
territorio mexicano alguna o algu-
nas personas que en cualquiera de 
dichas posesiones hayan excitado, 
promovido o fomentado, o inten-
ten excitar, promover o fomentar 
conmociones o intrigas con objeto 
de sustraerlas de la fidelidad y obe-
diencia al gobierno de su majestad 
católica, no permitirán que residan 
en las costas y puertos de la Repú-
blica, sino antes bien tomará todas 
las medidas convenientes para que 
desde aquellos puntos puedan ha-
cer mal a España.23

La independencia cubana funcionó como 
una moneda de cambio entre España y 
México. Se impuso en el lado mexicano la 
postura de Lucas Alamán de renunciar a 
apoderarse o apoyar la independencia de 
la isla, a cambio del anhelado reconoci-
miento español de la independencia. No 
obstante, el carácter secreto del acuerdo 
sugiere que se temía una reacción adversa 
en México, es decir, que se reconocía la 
subsistencia aún de partidarios de inde-
pendizar Cuba desde este país o de ane-
xarla al territorio nacional. Dicha cláusula 
sirvió de freno a los individuos mexicanos 
y cubanos, pero no los acalló. Es verdad 
que su número había disminuido para 
1836, pero continuaron manifestándose 
esporádicamente hasta 1898. Ese año el 
fatigado y vetusto imperio español recibió 

el tiro de gracia con su derrota militar ante Estados Unidos, que afianzó así su hege-
monía sobre Cuba. Con ello también quedó sepultado definitivamente el sueño de una 
Cuba mexicana.

La presencia de anhelos imperiales entre la élite política mexicana, analizados aquí 
mediante el caso Cubano entre 1822 y 1836, sugiere que las condenas de semejante 
forma de dominación política pueden considerarse también como expresión de las 
aspiraciones truncadas. En consecuencia, durante el siglo XIX la animadversión de 
algunos mexicanos hacia Estados Unidos no sólo sería consecuencia de sus agresiones 
militares y predominio económico. Podría interpretarse como la amargura de ver en el 
vecino del Norte la materialización de aquello que se quiso, pero no se pudo ser. A la 
historia de los imperialismos, tanto abatidos como vigentes, habría que agregar, pues, 
la de los fallidos.
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NOTAS EN TORNO AL CONCEPTO DE 

BLANQUITUD 
DE BOLÍVAR ECHEVERRÍA

Juan Francisco Hernández Herrerías*

*Estudiante de la generación 2009.

Resumen: En este trabajo se reflexiona sobre el concepto de blanquitud a partir 
de algunos textos de Bolívar Echeverría. Después de describir qué se entiende 
por dicho concepto, se pregunta cómo funciona en la organización capitalista de 
la producción, qué relación ha guardado con el Estado nacional, con qué ethos 
histórico se identifica, y en qué sectores de la población mexicana se encuentra. 
Finalmente, el concepto de blanquitud se utiliza para analizar la situación actual del 
trabajo intelectual o letrado.

Palabras clave: blanquitud, racismo, campo intelectual, trabajo, valor de uso.

Blanquitud es un concepto que aparece en el ensayo “Imágenes de la blanquitud”, 
en el libro Modernidad y blanquitud de Bolívar Echeverría. El ensayista ecuatoria-

no emplea esta palabra para describir una serie de prácticas culturales que han servido 
para extender e intensificar la forma capitalista de la organización de la producción. 
En este texto intento un ejercicio interpretativo de diversas posibilidades de análisis 
que dicho concepto abre o profundiza. Se trata de posibilidades incipientes y a veces 
casi inconexas entre sí; sin embargo, guardan la relación fundamental de referirse en 
todo momento al concepto de blanquitud.  

Para Bolívar Echeverría, una de las tareas centrales de la izquierda anti-capitalista 
en América Latina debe ser la lucha contra un racismo específico, civilizatorio, que ha 
propuesto reconocer por el término de blanquitud. Ésta guarda una relación con la 
blancura racial pero no se reduce a ésta. Se refiere sobre todo a aquella “santidad vi-

sible” del sujeto que puede llevarse en buenos términos con la acumulación de capital, 
es decir, el sujeto que puede ponerse de parte del valor de cambio y autorreprimir de 
manera exitosa su tendencia natural al valor de uso.  

El surgimiento de esta cultura blanca podría haber ocurrido en el seno del protes-
tantismo calvinista, aquella concreción cultural que demostró ser particularmente efec-
tiva con respecto a la acumulación y a la ética del trabajo a la capitalista. Por supuesto, 
esto nos remite al clásico texto de Max Weber.

Según Weber, el ethos que solicita el capitalismo es un ethos “de entrega al trabajo, de 
ascesis en el mundo, de conducta moderada y virtuosa, de racionalidad productiva, de 
búsqueda de un beneficio estable y continuo”, en definitiva, un ethos de autorrepresión 
productivista del individuo singular, de entrega sacrificada al cuidado de la porción de 
riqueza que la vida le ha confiado.1

Escribe Echeverría que en la nota preliminar a sus Artículos escogidos de sociología 
de la religión, Max Weber plantea “la idea de que la capacidad de corresponder a la 
solicitación ética de la modernidad capitalista, la aptitud para asumir la práctica ética 
del protestantismo puritano, puede tener un fundamento étnico y estar conectada con 
ciertas características raciales de los individuos”.2 

En un primer momento identificada en la 
blancura de la pigmentación de la piel, la san-
tidad terrenal del sujeto capitalista puede sin 
embargo mostrarse en individuos con otro 
color. La blanquitud se acompaña de un cier-
to modo de vestir, un modo de hablar y de 
comportarse, pero principalmente consiste 
en la capacidad de autorrepresión, en el acto 
de asumir que el valor de uso y el valor de 
cambio son equivalentes e intercambiables –

un rasgo esencial del ethos realista, ethos propio del sujeto blanco. 
“El nuevo tipo de ser humano se caracteriza esencialmente por su ‘santidad secular’, 

es decir, por su capacidad de autorrepresión productivista [...]”.3  Esa capacidad auto-
rrepresiva, como decimos, consiste en la tendencia al trabajo, al ahorro, a la planeación 
y al auto-control, antes que al derroche y al hedonismo propios, por ejemplo, de los 

La blanquitud se acompaña 
de un cierto modo de ves-
tir, un modo de hablar y 
de comportarse, pero prin-
cipalmente consiste en la 
capacidad de autorrepresión

Nuestro mirador

1 Bolívar Echeverría, “Imágenes de la blanquitud”, en Modernidad y blanquitud, México, Ediciones 
Era, 2010, p. 57.
2 Ibídem, p 58.
3 Echeverría, “Ser de izquierda, ¿hoy?”, en Echeverría, op.cit., p. 271.
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sectores acomodados de la Nueva España. Mientras en la América española y portu-
guesa el ideal de una vida económicamente exitosa consistía en la explotación de la 
mano de obra y la renta, en la América sajona se desarrolló el trabajo a pequeña escala, 
la vía farmer –salvo en el Estados Unidos esclavista.

Podemos decir que la industria es el emblema con el cual el blanco desea repre-
sentarse: la capacidad de producción, la ética del trabajo. Es el orgullo del self-made 
man, el individuo que mediante la innovación técnica y una actitud laboral ejemplar ha 
conseguido crear para sí una insólita abundancia. Llega el punto en que la producción 
rebasa la finalidad de los valores de uso, en que esa asombrosa capacidad para producir, 
esa tendencia a reprimir el presente en pos del bienestar futuro termina siendo, más 
bien, la continua postergación del momento del goce –y del goce social generalizado: 
cuando se produce por producir. 

Quizás la mejor descripción del hombre blanco la aporta Benjamin Franklin:

No perder tiempo; siempre mantenerse ocupado en algo útil; suprimir todas las acciones 
innecesarias. […] Piensa que el tiempo es dinero. El que puede ganar diariamente diez 
chelines con su trabajo y dedica a pasear la mitad del día o holgazanear en su cuarto, 
aunque sólo dedique seis peniques a sus diversiones, en realidad ha gastado, o más bien 
derrochado, cinco chelines más.4

Lo que propone Benjamin Franklin es que se reprima el tiempo del valor de uso, del 
consumo de los bienes del mundo de la vida, para seguir trabajando, ahorrando, en-
riqueciéndose. Lo que importa aquí es tener más chelines, cada vez más, en lugar de 
tener el tiempo para gastarlos de manera lúdica, paseando, holgazaneando. 

Entonces, si bien el origen de la blanquitud se aduce que estuvo en el protestantis-
mo calvinista, blanco étnicamente, su rasgo principal no es el color de la piel, sino la re-
lación que guarda con el capital, su capacidad para asumir la moral que de éste emana. 

Las formas culturales e identitarias no-blancas suelen ser reacias a la represión del 
valor de uso. La blanquitud busca disminuir o aplacar del todo las costumbres y rasgos 
ajenos que no son aquiescentes a su designio; trata de convencer a los individuos de 
pasarse a su bando, los seduce con su riqueza o los destruye con sus múltiples meca-
nismos de violencia.5

Sectores de la población la representan o desean transformarse a sí mismos en 
blancos, por lo que la blanquitud se ha concebido como un proyecto de los Estados 
nacionales latinoamericanos desde su fundación. Es tarea de la izquierda, pues, desen-
mascarar el desastre que está en el corazón del proyecto de blanquitud.

Blanquitud y ethos realista

Se puede definir a los ethe históricos propuestos por Bolívar Echeverría como diver-
sas construcciones/visiones del mundo, de la vida, recintos/refugios culturales, que 
encuentran un modo de convivir con la contradicción esencial de las relaciones de 
producción capitalistas, de hacerla vivible. Esta contradicción consiste en la suerte de 
montaje que realiza el valor de cambio sobre el valor de uso, en el que se sirve de él 
y lo mantiene vivo pero disminuido. El ser humano tiende de manera espontánea al 
valor de uso, al disfrute de las cosas, a su consumo; la contradicción radica en la per-
versión de ese disfrute que realiza el valor de cambio, haciéndose pasar por él o como 
un momento necesario de él.

Si el capitalismo ha acompañado una era histórica en la que por primera vez ha sido 
posible una abundancia generalizada, una relación relajada y holgada con las fuerzas de 
la naturaleza, ha traicionado la oportunidad de ésta en el sentido de que reproduce una 
escasez artificial, innecesaria –innecesaria si se sostiene que nadie debería morirse de 
hambre. Teniendo, por primera vez, una producción que alcanza para la manutención 
de todos y cada uno, el capitalismo se aparta de esa finalidad y coloca otra: la produc-
ción por la producción, la perpetua acumulación de valor.6  

Los ethe se distinguen por cómo llevan a cabo ese hacer vivible la contradicción 
del capital. El ethos romántico niega la contradicción o piensa que puede superarla, 
piensa que el destino del capital es el destino de la nación, confunde a la nación con la 
empresa capitalista estatal, por ello es el ethos propio del surgimiento de los Estados na-
cionales.  El ethos clásico no niega la contradicción, pero piensa que es insalvable, que 
se debe vivir con ella y así, de modo resignado, trata de hacer lo posible por realizar la 
acumulación en un modo menos salvaje, menos inhumano. El ethos barroco tampoco 
niega la contradicción, pero trata de rescatar al valor de uso en los momentos en que 
es posible, trata de salvar lo bueno dentro de lo malo, como escribe Echeverría. El 
ethos realista, como el romántico, no ve la contradicción: para él, valor de uso y valor 
de cambio son la misma cosa.8 

4 Citado en Vivian Abenshushan, Escritos para desocupados, Oaxaca, Ediciones Sur+, 2012., p 28.
5 Bolívar Echeverría y Gustavo García Conde hablan de un genocidio casi imperceptible, callado, 
que realiza el proyecto de blanquitud sobre las otras formas culturales. Sin necesidad de ser espec-
tacular o frenético como los genocidios a la antigua, es efectivo y continuo. 

6 Lo explica bien García Conde: “Si el ser humano quiere autorreproducirse, es decir, vivir, sólo podrá 
hacerlo si valoriza valor. Este momento mercantil es, trágica o absurdamente, la mediación para la repro-
ducción social en cualquier proceso llevado a cabo por el ser humano. En este hecho consistiría la enaje-
nación moderna –la pérdida de capacidad política [pues ya no puede tomar decisiones que contradigan 
la acumulación, no es ya un soberano]–, a partir de la cual, para Echeverría, se genera todo un conjunto y 
multiplicidad de contradicciones, explotaciones, negaciones, represiones, opresiones o conflictos, los cuales, 
haciendo la vida imposible de los seres humanos, constituyen el drama de la existencia cotidiana”. Véase 
G. García Conde, “Capitalismo y genocidio: Echeverría y la blanquitud”, [en línea], <http://teoriafilosofi-
ca.blogspot.mx/2011/11/capitalismo-y-genocidio.html>, fecha de consulta:1 de mayo de 2014.
7 Echeverría afirma que el ethos romántico es el ethos de Marx y de la Escuela de Frankfurt, de 
Walter Benjamin. El ethos romántico es a la vez el recinto del patriotismo irreflexivo y el de la fe en 
la Revolución. En breve, el ethos que piensa que puede superar el hecho del capital.
8 Hay que recordar que en una persona, en una nación y en una civilización, los cuatro ethe pueden 
estar presentes al mismo tiempo en distinta magnitud. El patriotismo yankee, por ejemplo, es una 
mezcla del ethos romántico y el realista, y deja relegados al clásico y al barroco, aunque en ciertas 
partes de su población o de sus tradiciones éstos estén presentes.
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El ethos realista es el que mejor sirve a 
los intereses de la acumulación de capi-
tal, pues está incapacitado para ver la gran 
farsa de ésta: que se produce por produ-
cir, que la producción está desligándose a 
cada momento del valor de uso, que de-
bería ser su fin.9  El sujeto realista es ca-
paz de mantener, entonces, una ética de 
trabajo en la que reprime su tendencia al 
valor de uso: en vez de holgazanear, de 
disfrutar los objetos que ha producido, 
desea seguir produciendo. 

Las naciones que no han podido tener 
como ethos dominante al realista son por 
ello, necesariamente, peores capitalistas, 
sobre todo si el ethos que mejor los descri-
be es el barroco. 

Estado y blanquitud

[...] es de observar que la identidad 
nacional moderna, por más que se 
conforme en función de empresas es-
tatales asentadas sobre sociedades no 
europeas (o sólo vagamente europeas) 
por su “color” o su “cultura”, es una 
identidad que no puede dejar de in-
cluir, como rasgo esencial y distintivo 
suyo, un rasgo muy especial al que po-
demos llamar “blanquitud”. La nacio-
nalidad moderna, cualquiera que sea, 
incluso la de Estados de población 
no-blanca (o del “trópico”), requiere 
la “blanquitud” de sus miembros.10

Una de las tareas de los Estados nacio-
nales latinoamericanos ha sido el blan-

queamiento de sus poblaciones, pues su 
meta última es la acumulación de capital. 
Es fácil notarlo en un caso como el ar-
gentino, en el que se puede observar la 
tajante oposición entre la civilización y la 
barbarie como un proyecto estatal, como 
el nudo esencial de lo que tenía que ser, 
según el proyecto romántico argentino, la 
identidad nacional. 

En la Argentina del XIX quedaba clara 
la oposición entre las clases letradas euro-
peizadas, que debían encarnar el ideal de 
lo argentino, y el sector rural, supuesta-
mente analfabeta y violento. La ciudad re-
presentaba el nido de la cultura y el cam-
po a la ley del más fuerte. Este proyecto 
blanco de nación eventualmente triunfa 
–pues tenía de su parte a las fuerzas irre-
frenables del capitalismo internacional– y 
extermina a indios y gauchos –dejando en 
claro qué proyecto era realmente violento.

La tragedia del gaucho puede ser leída 
como la necesaria derrota de un modo de 
vida nómada y semi-holgazán frente a las 
fuerzas del capitalismo:

La población rural argentina había 
sido formada en el sistema de la es-
tancia patriarcal, y no estaba capa-
citada para la producción capitalista 
que se comienza a desarrollar para-
lelamente a la llegada de las prime-
ras oleadas inmigratorias. Se viene 
a implantar un método rural que 
el gaucho desconoce. El gaucho 
también desconoce la docilidad de 
los inmigrantes, ya que ha ignorado 

las formas casi esclavistas del tra-
bajo europeo de entonces. El gau-
cho “ve que las nuevas condiciones 
ocurren en su perjuicio, porque al 
crearlas no se lo ha tenido en cuen-
ta, o peor, se ha tenido en cuenta 
la necesidad de exterminarlo. Ma-
tar gauchos es obra santa, ha dicho 
Sarmiento. En vano, Hernández 
pintará esa tragedia en Martín Fie-
rro, y propondrá soluciones para la 
creación de una economía rural que 
lo incorpore”.11

Pero ni siquiera en la Argentina, donde 
ocurrió una campaña de exterminio con-
tra los indios como en Estados Unidos, la 
blanquitud es algo alcanzado, naturaliza-
do entre la población. Siguen habiendo en 
este país casos patentes de otro proyecto 
para el mundo de la vida. Los saqueos que 
sucedieron a la crisis del 2001 fueron un 
verdadero despliegue de barbarie, nada 
que ver con la blanquitud beata de Benja-
min Franklin. 

En el caso mexicano, si bien ha habi-
do un constante ideal de blanquitud, ha 
habido también momentos de remarca-
do nacionalismo indigenista o, más bien, 

colonial. No ha estado para nada exenta 
la tarea del blanqueamiento, y ha tomado 
rumbos virulentos como el México de 
Porfirio Díaz, pero a menudo el Estado 
nacional ha tenido proyectos más bien 
barrocos, difíciles de definir. Emblema 
de esto es el Partido Revolucionario Ins-
titucional (PRI): no es posible decir que 
la historia del PRI es solamente la de un 
blanqueador, pues también ha sido un 
partido nacionalista, costumbrista, propi-
cio al folclor y a la valoración romántica 
de lo propio. En el PRI, y por lo tanto 
en el Estado mexicano del siglo XX, están 
presentes ambas tendencias: el blanquea-
miento en sentido capitalista y la auto-
afirmación colonial-novohispana.12   Esto, 
por supuesto, ha dado lugar a numerosos 
desastres. 

[...] veo que el brote de la rebelión 
de los indios en Chiapas pone en 
evidencia esa situación histórica 
que es todavía nuestro presente, 
el hecho de que vivimos todavía el 
proceso tanto de una Conquista in-
terrumpida como de un mestizaje 
interrumpido. Los “Estados bur-
gueses” y las “repúblicas liberales” 

9 La obsolescencia programada es la mejor prueba de esto.
10 Echeverría, “Imágenes de la blanquitud”, en B. Echeverría, op.cit. p. 60.

11 Christian Lourido, “El Gaucho. Estigma social y ser nacional”, [en línea], <http://www.myspace.
com/christianlourido/blog/350385018>, fecha de consulta: 5 de junio de 2011. Lo entrecomillado 
es una cita de Arturo Jauretche, La colonización pedagógica y otros ensayos, Buenos Aires, Centro 
Editor de América Latina, 1992, p. 77.
12 “La historia de los setenta años del PRI, es la historia de un ente político impersonal, pese al presi-
dencialismo, ducho en el arte de confundir la imposición con el consenso, que supo mantener hacia el 
mundo indígena una política doble, de protección y de desmantelamiento a la vez, de ‘mestizaje’ y 
de apartheid. En tanto que era el partido de un Estado moderno, o que se pretendía moderno, su ta-
rea era obviamente la de continuar la Conquista, la de ir eliminando las formas de vida de los indios. 
Pero en la medida en que era, por otro lado, un gran aparato populista tenía también en cuenta la 
cultura política que provenía del mestizaje en el siglo XVII, y que pervive entre los pueblos de Amé-
rica Latina. El PRI se movía entre estas dos políticas, tratando de compaginarlas y cuidando de que 
ninguna de las dos prevaleciera sobre la otra”. Véase Echeverría, “Chiapas y la Conquista inconclusa. 
Entrevista con Carlos Antonio Aguirre Rojas”, en Vuelta de siglo, México, Ediciones Era, 2010, p 255.
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de toda América Latina retomaron la posición y continúan hasta hoy la línea histórica de 
la Corona española y no la línea del mestizaje. Pese a que casi todos esos Estados dicen 
afiliarse a la idea de “mestizaje”, en verdad su política es la política de los antiguos con-
quistadores, es decir, la del apartheid, que sólo acepta a los otros dentro de las fronteras 
de sus dominios en la medida en que dejen de ser otros, se autoaniquilen, y pasen a ser 
“connacionales”. En este sentido, hablar de la posibilidad de que los Estados latinoame-
ricanos tal como existen actualmente lleven a cabo una política que sea capaz de tener 
en cuenta, de resolver o de solucionar el problema de los indios, me parece a mí una 
ilusión. Y es una ilusión porque es como si quisieran saltar por sobre su propia sombra: 
porque ellos, en tanto que Estados occidentales, modernos, capitalistas, tienen una tarea 
fundamental, básica y elemental, de la cual no pueden excusarse, que es precisamente la 
tarea de concluir el proceso de la Conquista, es decir, de eliminar de la historia al esbozo 
civilizatorio que implican los indios, de sustituirlo o de “integrarlo”, como se suele decir, 
en una vida política que es enemiga de toda diferencia, de toda “otredad” (como la de los 
indios), en una vida política que parte de homogeneizar a la ciudadanía pasándola por el 
rasero de la propiedad privada. El gran dilema que se cierra ante los Estados latinoame-
ricanos cuando abordan la “cuestión indígena” proviene de que, tal como existen ahora, 
poseen un telos que les es inherente, el telos de concluir el proceso de la Conquista.13 

¿Podría decirse que esto no es así en el caso de algunos Estados latinoamericanos? 
Habría que revisar el proceso en Bolivia, pero creo que se puede, sin mayor problema, 
aceptar que ésta es la situación para la mayoría de los países de la región.

La importancia del levantamiento de los indios de Chiapas es entonces muy grande; plan-
tea en la práctica nada menos que un cuestionamiento de los Estados latinoamericanos 
en tanto que tales, de su consistencia y su constitución mismas. Porque cualquier intento 
efectivo, no destructivo, de los Estados latinoamericanos de dar cuenta o de satisfacer las 
exigencias que resultan, no sólo de los planteamientos de los indios, sino de la existencia 
misma de los indios, implicaría que ellos mismos se transformen, que dejen de ser lo que 
son, es decir, que se revolucionen a sí mismos. […]
Creo que el gran problema que los indios de Chiapas traen a la luz actualmente es éste: el 
de un callejón sin salida al que ha llegado la modernidad política establecida, lo mismo en 
Europa, que en América y en todas partes. La única manera efectiva que hay de que estos 
seres humanos que son los indios puedan existir como ellos son y como ellos quieren 
ser, pasa por una autotransformación radical de la modernidad política en cuanto tal.14

De tal modo que la cuestión de la blanquitud no es cosmética, sino profundamente 
radical. La imposibilidad de integrar a los indios al funcionamiento estatal en su forma 
actual sin violentar su modo de vida da cuenta del problema central del Estado. La 
lucha contra la blanquitud, pues, no es una tarea secundaria, adecuada para países que 
por su marginalidad no tienen cabida en las luchas importantes contra el capital, sino 
por el contrario una tarea vital, de primera importancia.15

Antes de pasar a lo siguiente quisiera 
anotar que, a mi parecer, se tendría que 
hablar de dos grados de blanquitud, que 
–como los ethe– pueden estar presentes 
en un mismo sujeto. Por un lado existe la 
blanquitud pura, la anglo-sajona, que se ha 
usado aquí como definición, pero también 
habría la blanquitud española, colonial, me 
parece, la que tiene los valores del español 
americano –el dinero fácil, la corrupción, 
etcétera. En estos momentos, en América 
Latina, ambas blanquitudes se mezclan en 
la población.

Blanquitud y población

Si el anhelo de blanquitud es peligroso y violento cuando es el proyecto cultural de los 
gobernantes, no es menos virulento cuando se encuentra en ciertas partes de la pobla-
ción. Hay que recordar los ataques a Hugo Chávez o a López Obrador por su modo de 
hablar, tan distinto de la correcta y terrible lengua de los políticos tradicionales. En una 
caricatura del periódico Reforma Nicolás Maduro era caracterizado como un simio 
que golpeaba con un garrote.

Podemos pensar en las protestas que siguieron al proyecto de reforma educativa en 
México: el ataque con el que se pretendió descalificar a los miembros del magisterio 
fue tildarlos de salvajes, de bárbaros. La pregunta que hacían era: ¿cómo pueden estos 
salvajes ser maestros?

Recuerdo un video de esta coyuntura que era particularmente violento, y recuerdo 

la cuestión de la blanqui-
tud no es cosmética, sino 
profundamente radical. La 
imposibilidad de integrar a 
los indios al funcionamiento 
estatal en su forma actual 
sin violentar su modo de 
vida da cuenta del problema 
central del Estado.

13 Ibídem, pp. 245-246.
14 Ibídem, p. 247.

15 Y es que el proyecto de blanquitud estatal es algo que no ha cesado, como escribe Echeverría: 
“Como sabemos, la adopción de la ‘blanquitud’en la construcción de las identidades nacionales 
de América Latina ha sido una misión, si no imposible sí inconclusa […] Una historia que no ha 
movido a los Estados de América Latina a desilusionarse del proyecto de la modernidad capita-
lista, sino, por el contrario, a retomarlo cada vez con mayor entusiasmo”. Echeverría, en “Ser de 
izquierda...”. op. cit., p. 271
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también que a muchos conocidos no les 
fue inmediatamente evidente el racismo 
rabioso que contenía: se trata de una ani-
mación: unos maestros llegan a un hos-
pital a dar a conocer sus exigencias. Los 
maestros tienen un color oscuro, cabello 
tieso e, increíblemente, flamitas de fuego 
en los mechones y la ropa: salvajes. El 
doctor que los recibe es blanco. Hay una 
diferencia en el idioma: los maestros ha-
blan mal, hablan chistoso. El médico es 
articulado y autoritario: cada vez que se 
dirige a ellos lo hace con sarcasmo; in-
cluso, decide quién toma la palabra, elige 
qué profesor debe hablar, y los profesores 
respetan su mandato. Ese video pretendía 
ridiculizar al movimiento demostrando 
que se trataba de “acarreados sin educa-
ción”. El médico era el representante del 
sector bien-pensante de la sociedad, de 
los santos visibles, los que no llevan fuego 
en el cuerpo. 

Es curioso pensar la facilidad con la 
que se puede alinear a los salvajes del lado 
de la violencia y colocar tan cómodamen-
te a la civilización en el lado de la paz. En-
tre López Obrador y Calderón, por ejem-
plo: el primero fue tildado de violento, de 
alborotador, por hacer un plantón en una 
avenida del Distrito Federal. El segundo 
sacó al ejército a las calles, iniciando una 
verdadera guerra de exterminio. Para un 
no reducido sector de la población, el vio-
lento sigue siendo el primero.

El sujeto que trabaja 14 horas al día 
en una oficina reprueba a las personas 
que, en lugar de mutilarse como él, obs-
taculizan la vida normalizada de la ciudad 

con marchas, plantones, etcétera. Hay una 
relación entre la sumisión a la vida capi-
talista y la incapacidad de comprender al 
otro. El que trabaja todo el día no tiene el 
tiempo para pensar al otro, se halla en un 
automatismo espectacular en el que sola-
mente vive para reponer las fuerzas que 
necesita para el día siguiente de trabajo y 
para fines de semana de consumismo des-
enfrenado, en los que el valor de uso no 
es rescatado sino maltratado, pasado por 
encima, manoseado.

Es este el sector de la población que 
ha interiorizado el proyecto de la blan-
quitud –salvo los que viven esa jornada 
como tragedia, como una imposición a 
la que, teniendo oportunidad, comba-
tirían. En oposición a ese sector, está el 
campesino que, a pesar de sus limitacio-
nes materiales, organiza una fiesta de tres 
días en la que una multitud bebe y come 
hasta el hartazgo. Es en esa fiesta que el 
valor de uso se rescata de su sumisión y 
su miseria y, por unos instantes, se recu-
pera la relación social natural de disfrute 
con el mundo de las cosas, en comunidad, 
sin privatismos, en unos instantes que son 
puro goce, puro presente. 

Para el blanqueado de la ciudad, sin 
embargo, esa fiesta significa solamente un 
tonto desgaste de los propios recursos, 
una explicación de la pobreza de los cam-
pesinos: un castigo por su derroche, por 
no saber cuidar el poco patrimonio que el 
sujeto-capital les ha concedido.

La confianza en el proyecto blanco 
tiene todo que ver con la confianza en 

el “progreso”, sin esa confianza es difícil 
mantener esa específica ética del trabajo. 
Persiste la noción en amplias zonas de la 
sociedad que lo que hace falta para que 
“el país salga adelante” es continuar tra-
bajando, “echándole ganas”, obteniendo 
un salario cada vez más alto, ahorran-
do. Recuerdo discusiones en las que era 
normal atacar a las versiones del Occupy 
Wall Street que tuvimos en México con la 
siguiente idea: “son unos flojos, si quie-
ren cambiar a México que se pongan a 
trabajar”. Se trata claramente de esa falta 
de conciencia acerca de las causas de los 
males contemporáneos: es el hecho mis-
mo de trabajar, la manera en que hemos 
organizado la producción, lo que pro-
voca las situaciones sociales por las que 
Occupy Wall Street protesta. Pensar que 
trabajando de manera normal se “sacará 
adelante al mundo” es uno de los grandes 
absurdos, uno de los más peligrosos.

Por ello la proclama situacionista, que 
recuerda Vivian Abenshushan,16 “no tra-
baje nunca”, permanece en estos días 
con una radicalidad impresionante. ¿Y si 
lo que debiéramos hacer para mejorar las 
cosas fuera no hacer nada? Ya era esta una 
idea de Lao Tse. 

Negarse a un trabajo de 9 a 5, negar-
se a la vida de oficinista, negarse a llevar 
esa existencia es un acto anti-capitalista. 
Como escribió Lopez Petit,17 el cambio 
empieza por saber qué es lo que odio de 
mi vida, qué es lo que ya no quiero tener 
que vivir más. Pero el precio de ello, de 

renunciar al trabajo, será la falta de dinero 
y la falta de decencia. 

En nuestros días, la decencia parece 
ser uno de los valores más buscados, in-
cluso por grupos sociales insospechados: 
cuando el festival de heavy metal Hell and 
Heaven fue prohibido por las autoridades 
del Estado de México hubo muchas su-
posiciones del porqué de la prohibición, 
una de ellas era típica: “son metaleros, 
tienen cabello largo, ropas de negro, are-
tes, tatuajes”; “la gente juzga y dice que 
son vándalos, que van a provocar desor-
den, violencia, robos”, etcétera. La crimi-
nalización de la juventud no es ninguna 
novedad. La novedad fue que algunos de 
los muchachos que habían comprado su 
boleto trataron de organizarse para hacer 
una marcha a favor del festival, con un 
detalle: todos debían de ir peinados,  de 
traje y corbata. Así pretendían demostrar 
su decencia, su derecho a tener el festival. 

La idea es en cierto punto ridícula, ac-
tuaban en su propia contra: si se trataba 
de demostrar que vestirse como metale-
ros no involucra una actitud violenta, ¿qué 
más alejado de esa tarea que ponerse tra-
jes de oficinistas? ¿Acaso se necesita estar 
trajeado para ser decente? Escuché decir 
a uno de los organizadores de la marcha 
que la idea del traje y la corbata quería ex-
presar que tenían un trabajo, que “por eso 
pudimos comprar el boleto de mil pesos”. 
Lo que los protestantes querían decir era 
“somos miembros productivos de la so-
ciedad, trabajamos”, es decir, “contribui-

16 En Abenshushan, op. cit., p. 19. 
17 Véase Santiago Lopez Petit, La movilización global. Breve tratado para atacar la realidad, Madrid, 
Traficantes de sueños, 2010.
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mos al desastre general, no somos culpables”. Debería haber un orgullo en no trabajar 
de manera normal, en haber encontrado otra manera de asegurar la subsistencia sin ser 
parte del crimen.  

Blanquitud y sector intelectual

Esta tendencia a la producción irreflexiva, a reducir el tiempo de disfrute al mínimo, 
también está presente en el campo intelectual. Lo identifica Theodor W. Adorno en 
uno de sus fragmentos, que es desarrollado por Abenshushan:

En Mínima Moralia, Adorno advirtió cómo el intelectual se convertía en un hombre 
demasiado ocupado: “El trabajo intelectual se lleva a cabo con mala conciencia, como si 
fuera algo robado a alguna ocupación urgente… Para justificarse a sí mismo, el intelectual 
se acompaña de gestos de agotamiento, de sobreesfuerzo, de actividad contra reloj que 
impiden todo tipo de reflexión, que impiden, por tanto, el trabajo intelectual mismo. A 
menudo parece como si los escritores reservaran para su propia producción justamente 
las horas que les quedan libres de las obligaciones, de las salidas, de las citas y de las in-
evitables celebraciones”.
Va esta afirmación como hipótesis: hay una noción que ha domesticado a la escritura: la 
idea de éxito. Es decir, el afán de dominio de una esfera que no es la del lenguaje (porque 
el lenguaje es indomable), sino del poder. El éxito en literatura es la confusión de los fines 
y los medios, la conversión de la página en instrumento de reconocimiento mediático, 
que es hoy la forma más pujante del ejercicio del poder. 18

Me parece importante esa idea de Adorno, sobre cómo el intelectual justifica su posi-
ción improductiva –en el sentido de que no produce objetos de consumo realmente 
necesarios como la comida o la ropa, sino objetos de lujo, objetos de excedente– con 
gestos de agotamiento, demostrando somáticamente que también él participa de la 
sociedad del cansancio. 

Es realmente contradictorio ese gesto de agotamiento si se piensa, y Adorno lo 
dice, que el ocio es condición de la literatura y de la filosofía, entre otras cosas. No se 
puede pensar si no se tiene tiempo para pensar, no puede tenerse apartada media hora 
al día para reflexionar. Reflexionar es algo que, recomendaba Baudelaire, debe hacerse 
durante todo el día. Debería vivirse en un estado permanente de monólogo interno, de 
paseo mental. Se necesita tiempo, por ello la filosofía nació en una sociedad esclavista. 

Actualmente, siendo que, como decía Bolívar Echeverría, casi todos somos asalaria-

dos, el filósofo/poeta que antes no necesitaba justificar su actividad improductiva a la 
sociedad productiva, pues era o un aristócrata o un vago,19  ahora quiere hacer patente 
su pertenencia a la sociedad por medio de ese gesto de agotamiento que se acompaña 
de miles de congresos, conferencias, presentaciones de libros, publicaciones, etcétera. 

Hay una sensación de satisfacción en el estudiante de filosofía que se encadena a 
las bibliotecas seis horas al día. El escritor ya no es esa bestia floja, ese pobre lleno 
de tiempo libre como Rilke, que no podía obsequiar sus propios libros pues no le 
alcanzaba para comprarlos. Vivimos, apuntaba Roberto Bolaño, en la generación de 
la clase media.20 . Como escribe Abenshushan, lo que se busca ahora en la mayoría de 
los casos no es la literatura o la filosofía como tal y por sí solas, sino el éxito, el poder; 
la santidad visible de la blanquitud se reconoce en el sector intelectual por esto: por 
la búsqueda de premios, por la presencia 
mediática, los cargos burocráticos. Es una 
santidad de traje y corbata.    

Vivian Abenshushan describe en Escri-
tos para desocupados cómo en Buenos Aires 
el modo de vivir la literatura está atravesa-
do por la vagancia, por el disfrute natural 
de los libros, contrario al mundillo cultural 
mexicano donde, dice Abenshushan, se tra-
baja como en cualquier industria y, al final, 
las ganas por escribir se pierden y termina 
uno (como terminó Abenshushan) con el 
único deseo de “ver los domingos los par-
tidos de la liguilla comiendo pollo rostizado”.21 Habría que pensar cómo el concepto de 
blanquitud nos sirve para analizar los vicios más comunes del campo cultural mexicano 
–la relación con el Estado, el aparecimiento del poeta-promotor-burócrata, por ejemplo. 
Roberto Bolaño escribió que antes los escritores, no todos, buscaban burlarse de la decen-
cia, y que ahora esto ha cambiado: los escritores buscan la decencia desesperadamente,22  

la santidad visible de la 
blanquitud se reconoce en 
el sector intelectual por 
esto: por la búsqueda de 
premios, por la presencia 
mediática, los cargos buro-
cráticos. Es una santidad 
de traje y corbata.

18 Abenshushan, op.cit., p. 279.

19 Así un diálogo entre Pierre Cabanne y Marcel Duchamp:  “M. D. —Afortunadamente. En ese mo-
mento logré tener algún dinero. Cuando se es joven no se sabe cómo se vive. No tenía mujer, ni hijos, 
no tenía ‘equipaje’, comprende. Las personas me preguntan siempre cómo vivía, pero no sé, es algo 
que se logra. La vida sigue su curso. Algunas personas me ayudaban. No pedí prestado mucho dinero, 
únicamente algunas pequeñas cantidades de vez en cuando.
P. C. —Dese cuenta de que, en esa época, los artistas no se avergonzaban por el hecho de ser man-
tenidos.
M. D. —Se sabía perfectamente que había personas que ganaban dinero y que comprendían perfec-
tamente que existían otras, que se llamaban artistas o incluso artesanos, que no podían ganarse la vida. 
Entonces les ayudaban. Ayudarles era una virtud de las personas ricas. Proteger a los pintores y las ar-
tes era una concepción monárquica que todas las épocas anteriores a la democracia habían puesto en 
práctica”, en Pierre Cabanne, Conversaciones con Marcel Duchamp, Barcelona, Anagrama, 1984. p 53
20 Roberto Bolaño, “Los mitos de Cthulhu” en El gaucho insufrible, Anagrama, Barcelona, 2010, p. 172.    
21 Abenshushan, op.cit., p. 17.
22 Bolaño, “Los mitos de Cthulhu”, op.cit., p. 172.
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quieren los premios, las becas, las entrevistas en televisión, quieren que se les pregunte 
acerca del candidato a la presidencia. Habría que pensar cómo el concepto de blanqui-
tud nos es útil para analizar estos procesos, en el sentido de que lo que parecerían estar 
buscando estos escritores-burócratas no es tanto el disfrute –el valor de uso– que en-
traña la literatura por sí sola, sino el capital cultural, la propiedad –el valor de cambio–; 
en el sentido de que estos escritores tienen una apariencia blanca de éxito, de santos 
hommes des lettres.23 

Conclusión

Hay todo un abanico de tareas que la izquierda debe realizar en contra de la blanquitud, y 
éstas van desde la lucha por una jornada laboral cada vez menor hasta la transformación 
del horizonte político del Estado, pasando por negarse a seguir un código de vestimenta 
en el trabajo. No estamos hablando de nimiedades. La lucha contra la blanquitud involu-
cra en último término la posibilidad de entablar relaciones sociales, económicas, que no 
tengan que darse en términos puramente capitalistas –como sería el caso de insertar a las 
comunidades indígenas a la vida capitalista normalizada. 

el horizonte de la actividad política de la izquierda latinoamericana desborda los límites del 
juego político que son propios de la esfera de la política establecida, y lo hace no sólo para 
vencer el carácter estructuralmente oligárquico de esos Estados, sino también para romper 
con el carácter estructuralmente racista de los mismos, violentamente represor de la “for-
ma natural” de la vida en este continente.24
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La desaparición de 43 estudiantes de la Normal Rural Raúl Isidro Burgos de Ayotzi-
napa, Guerrero, el 26 de septiembre del pasado año 2014, evidencia una vez más 

la violencia sistemática que atraviesa el país desde hace años. Las acciones que se han 
desencadenado para exigir –entre muchas otras demandas sociales– la aparición con 
vida de los normalistas dan cuenta de la complejidad del reto social y político al que 
nos enfrentamos. Si bien esta complejidad puede resultar a primera vista desalentadora, 
también puede mostrarnos que no existe una voz unívoca ante la problemática; he ahí 
la importancia de la apertura de nuevos espacios dedicados a la reflexión y la acción 
para erigir rumbos distintos. Necesitamos considerar a los diferentes actores que inter-
vienen y son afectados por la violencia sistemática del Estado. Hoy más que nunca es 
necesario articular nuestras trincheras y construir desde la colectividad.

En este sentido, uno de los objetivos de Horizontes radica en la construcción de ca-
nales de comunicación y debate académico. En estas circunstancias, dicho debate no 
puede obviar la discusión en torno al papel de la universidad en la sociedad, así como el 
de docentes y estudiantes en coyunturas de esta envergadura. Es por ello que este artí-
culo busca incitar y contribuir a la discusión respecto a nuestro compromiso intelectual 
y político, al visibilizar una serie de cuestionamientos teóricos y prácticos característicos 
del ejercicio profesional y cotidiano desde nuestra práctica como latinoamericanistas, 
con énfasis en nuestro carácter y perspectiva interdisciplinaria. 

Asimismo, pensar en la relación de la universidad con la sociedad supone reconocer 
los procesos de ésta, de tal manera que no podemos pasar por alto lo acontecido en 
Iguala, en tanto que estos sucesos nos interpelan hasta el punto de cuestionar nuestras 

Resumen: a raíz del caso de la desaparición de los 43 normalistas de Ayotzi-
napa, se hace necesario profundizar la discusión en torno al papel de nuestra 
Universidad en la sociedad y su proyecto educativo, así como su participación 
política en la situación actual del país. El presente texto señala y sostiene que 
lo ocurrido en Iguala no se trata de un hecho aislado, sino que es expresión 
de la violencia estructural que caracteriza al Estado mexicano y las formas de 
narcogobierno que imperan en el país. Desde los estudios latinoamericanos es 
apremiante situar nuestra reflexión en la coyuntura en la que vivimos y, a partir 
de las herramientas que brinda la carrera, participar e incidir políticamente 
como universitarios y latinoamericanistas. 

Palabras clave: Ayotzinapa, universidad, Colegio de Estudios Latinoameri-
canos, incidencia política, interdisciplina, violencia.
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propias dinámicas como docentes y estudiantes. Y es que, ante los eventos sucedidos, 
consideramos necesaria el involucramiento de la universidad y, particularmente, de 
nuestro Colegio desde todos los espacios posibles en pos de apelar, sí al ejercicio re-
flexivo, pero sobre todo como una demanda social ante el silencio y el olvido. 

El papel de la universidad pública: 
entre lo académico y lo político

La situación nacional actual que aqueja al país  
no es ajena a las aulas universitarias sino todo 
lo contrario, en tanto que la relación universi-
dad-sociedad es dialéctica, el contexto social 
tiene un impacto directo en la universidad, a la 
cual se le exige participación e incidencia en los 
procesos sociales y políticos, tanto coyuntura-
les como estructurales. De esta forma, abrimos 
una vez más la discusión sobre el papel de la universidad pública y su posibilidad de 
participación en la sociedad en distintos ámbitos, así como sobre la necesidad de rea-
lizar un análisis crítico de su quehacer y la pertinencia de sus métodos formativos en 
relación a las necesidades sociales. 

Entre las múltiples exigencias que se le hace a la universidad,1 una de las más re-
currentes es su participación política organizada en ciertas coyunturas, en las cuales 
es inaceptable que la comunidad universitaria dé la espalda. De una institución como 
ésta, y de los miembros que la conforman, se espera una participación ética y analítica, 
respaldada por la educación que se ha comprometido a impartir.

A nuestro parecer, no se puede ni se debe pasar por alto que la actividad univer-
sitaria va mucho más allá del ámbito académico. Se puede matizar, es cierto, que este 
mismo ámbito tiene a su vez una responsabilidad sobre su producción de conocimien-
to y su análisis de la realidad. También es, hasta cierto punto, labor de la universidad 
pública identificar sus responsabilidades en su contexto, distanciándose del orden neo-
liberal, y promover la construcción de alternativas que ofrezcan soluciones a conflictos 
políticos, sociales, económicos, culturales o medioambientales, por mencionar los más 
comunes, así como gestionar proyectos que vinculen el quehacer universitario con las 

Como universitarios, jun-
to con otros sectores [...], 
reconocemos la imposibili-
dad del Estado mexicano de 
responder a las demandas 
ciudadanas, así como de 
garantizar las seguridades 
sociales básicas

1 Marcos Kaplan en “Crisis y reforma de la universidad” apunta que “a la universidad se le exige de hecho 
que sea al mismo tiempo muchas cosas diferentes. Debe ser una comunidad de cultura y poder espiritual, con 
un papel de esclarecimiento y emancipación de crítica y productividad. Debe ser centro de estudio y solucio-
nes para problemas y necesidades sociales. […] Debe ser foco central de investigación, innovación y cultura, 
de participación política en el más auténtico sentido, coproductora y copartícipe de la sociedad civil y del 
proceso democratizador”. Marcos Kaplan, “Crisis y reforma de la universidad”, en Hugo Casanova Cardiel 
y Roberto Rodríguez Gómez (coords.), Universidad contemporánea. Racionalidad política y vinculación social, 
México, Centro de Estudios de la Universidad, Universidad Nacional Autónoma de México, 1994, p 73.  
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necesidades sociales colectivas manifes-
tadas en las comunidades a nivel local y 
nacional. 

Como universitarios, junto con otros 
sectores (el obrero, el campesino, etcé-
tera), reconocemos la imposibilidad del 
Estado mexicano de responder a las de-
mandas ciudadanas, así como de garan-
tizar las seguridades sociales básicas. De  
este reconocimiento surge un análisis 
centrado en las formas de gobierno de 
nuestro país, y que reclama que la univer-
sidad sea crítica no sólo en lo que atañe a 
sí misma o a la educación, sino también 
cuestionar y exigir a la clase política y sus 
métodos empleados. 

 Así, el vínculo entre universidad y socie-
dad debe tener una postura ética que con-
struya una educación capaz de responder a las 
necesidades sociales a través de la aplicación 
del saber científico o tecnológico. En gran 
medida, las y los estudiantes fungimos como 
canal de comunicación entre la universidad 
y el contexto social en el que vivimos. Por 
ello, el rol de ésta no puede contentarse con 
preparar alumnos para el ámbito laboral y 
el ejercicio profesional, sino que tiene que 
vislumbrarse en términos que incluyan 
también lo político, lo social y lo cultural. 

Sumado a esto, a lo largo de la historia, 
parte del estudiantado se ha caracterizado 
por su participación y lucha, por sus exi-
gencias de una sociedad justa, una democ-
racia más efectiva y una educación crítica 
que nos permita formar opiniones propi-
as respecto a nuestro contexto, así como 

trascender el orden discursivo y pasar a la 
praxis de transformación social y política. 
En este sentido, Pablo González Casano-
va señala que 

la privatización de las universidades 
y la reducción de los estudiantes 
a objetos ignorantes de la histo-
ria, de la política y de las ciencias 
vinculadas al humanismo, no sólo 
obedecerá al proyecto de convertir 
a las empresas privadas y mercan-
tiles en actores principales de la 
producción, los servicios y la vida. 
También obedecerá a un mundo en 
que “el complejo militar-industrial” 
y corporativo, con sus asociados 
subalternos, regulará la represión 
y la negociación para una gober-
nabilidad en que los pueblos suje-
tos muestren ser “responsables” y 
“razonables” o con “opciones ra-
cionales” que los lleven a aceptar 
como suyos los objetos de “los que 
mandan”.2

Las oposiciones a los intentos privatiza-
dores que menciona el autor existen en 
diversos sectores, y las y los universitarios 
no podemos sino participar de forma ac-
tiva a partir de un cuestionamiento crítico 
a la educación que queremos recibir. La-
mentablemente esto no es suficiente. La 
desigualdad de oportunidades de acceso 
a la educación es una cuestión esencial 
del problema, lo que Paulo Freire llama 

“el mito del derecho de todos a la edu-
cación”, siendo que, en realidad, “en La-
tinoamérica, existe un contraste irrisorio 
entre la totalidad de alumnos que se ma-
triculan en las escuelas primarias de cada 
país y aquellos que logran el acceso a las 
universidades”.3 

Sin la construcción de condiciones 
para que un mayor número de personas 
tenga acceso a la universidad pública, no 
se puede tampoco hablar de un proyecto 
social en el que la universidad esté cum-
pliendo su papel. Hay de fondo un con-
flicto de intereses similar al que plantea 
González Casanova: el que menos perso-
nas puedan tener una formación universi-
taria es también una manera de insertar a 
los sujetos a un mundo donde trabajarán, 
con aparente libertad, como mano de 
obra barata en beneficio de las empresas 
privadas y serán partícipes del mito “de 
que el orden opresor es un orden de lib-
ertad. De que todos son libres de trabajar 
donde quieran”.4 

Por ello, los reclamos de la comunidad 
universitaria tienen que entenderse en dos 
sentidos: uno que exija las condiciones para 
que el acceso a la universidad pública se ga-
rantice y deje de ser un privilegio de pocos; 
y otro que se oponga al proyecto de hacer 
de la universidad un centro productor de 
mano de obra barata que después estará al 
servicio del capital. 

Por parte de la comunidad universitar-
ia, tanto docentes y estudiantes principal-
mente, tiene que haber una exigencia de 

vincular los programas de enseñanza con 
todos los sectores de la sociedad, de abor-
dar el contexto actual sin perder la dimen-
sión histórica, así como de expandir el ac-
ceso a la educación en todos sus niveles. 
Entonces se podrá construir un país con 
mayor defensa de la diversidad cultural y 
de la enseñanza crítica en distintos nive-
les y sectores, con una cultura política de 
participación, de rechazo a la violencia, al 
despojo de los pueblos, a la falsa democ-
racia en la que vivimos y a la impunidad. 

Si bien nos parece fundamental pro-
fundizar en el debate del papel de la 
universidad en la sociedad, es crucial 
situar la discusión en la coyuntura que 
actualmente se vive en México. No se 
pueden pasar por alto las particularidades 
de nuestro tiempo, de nuestro gobierno 
y de nuestra lucha. Incluso, ante lo 
específico de cada contexto, sería posi-
ble debatir sobre un nuevo papel de 
la universidad. Éste no será construido 
únicamente por la institución: el motor 
de cambio descansa en su comunidad, 
en académicos y docentes pero sobre 
todo en el estudiantado. 

La situación nacional y la 
coyuntura actual por Ayotzinapa

Hoy más que nunca es necesario seguir 
reflexionando sobre el papel que tenemos 
como universitarios ante nuestro contex-
to y la coyuntura actual. La tarea es apre-

2 Pablo González Casanova, La universidad necesaria en el siglo XXI, México, Ediciones Era, 2001, p. 12.
3 Paulo Freire, Pedagogía del oprimido, p. 126, [en línea], <http://www.servicioskoinonia.org/bi-
blioteca/general/FreirePedagogiadelOprimido.pdf>, fecha de consulta: 5 de octubre de 2014.

4 Idem. 
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miante por la vorágine de violencia que expe-
rimenta México desde hace dos décadas. Los 
casos de tragedias cotidianas se suceden una a 
otra y cada vez con mayor brutalidad. La lista 
se hace más larga y más angustiante caso tras 
caso, y en estos momentos es necesario no ol-
vidar aquellas tragedias en las que la violencia 
infringida por el Estado mexicano –que se ha 
recrudecido conforme se ha ido profundizan-
do las políticas neoliberales– se ha manifesta-
do de diversas formas. 

 Es indispensable no olvidar a los indígenas tzotziles asesinados por paramilitares 
en Acteal, los feminicidios perpetuados en toda la República, la represión estatal al 
pueblo de Atenco por defender su tierra, a las más de 22 mil personas desaparecidas 
y a los más de 60 mil5  muertos por el narcotráfico y por el gobierno, a las 49 niñas y 
niños que murieron en la guardería ABC por negligencia de las autoridades, a las y los 
migrantes que dejan la vida en nuestro país buscando un mejor futuro, el despojo de 
tierras y de cultura que han sufrido los pueblos indígenas desde hace siglos. 

Una lista exhaustiva sería imposible: la violencia que sufrimos no sólo se manifiesta 
en episodios como estos particularmente cruentos, sino que es cotidiana, por ello quizá 
hasta cierto punto invisible, y se reproduce con facilidad. Se desaparecen personas todos 
los días, la violencia contra los pueblos originarios ha sido sistemática, los periodistas 
arriesgan su vida al lidiar con información sobre el narcotráfico, los jóvenes son carne 
de cañón para que los cárteles aumenten sus monopolios, las mujeres viven la violencia 
en las calles, con sus familias, con sus parejas. En fin, la violencia, por desgracia, no es 
la excepción a la regla, sino que es estructural a este sistema.

Recientemente, el carácter estructural de esta violencia fue puesto en evidencia con 
la desaparición de los 43 estudiantes de la Normal de Ayotzinapa por parte de las au-
toridades locales y del narcotráfico en complicidad con el gobierno estatal y la omisión 
del federal. La desaparición de los jóvenes normalistas causó gran conmoción en la 
sociedad mexicana, al punto que las manifestaciones para condenar estos actos y exigir 
justicia han sido las más grandes en muchos años. A diferencia de lo ocurrido en otras 

la violencia que sufrimos 
no sólo se manifiesta en 
episodios[...], sino que es 
cotidiana, por ello quizá 
hasta cierto punto invisible, 
y se reproduce con facilidad

manifestaciones y coyunturas políticas, el caso de Ayotzinapa no sólo ha interpelado 
a sectores que tradicionalmente se movilizan, sino que ha tenido el apoyo de sectores 
sociales que antes no se habían manifestado. Por ello, no sería exagerado suponer que 
nos encontramos ante un punto de inflexión en la vida política mexicana, en el que la 
brecha entre la clase política y la sociedad civil ha crecido a un nivel crítico que no se 
había percibido en muchos años.

El gobierno mexicano se ha mostrado incapaz de dar respuesta a las demandas de 
justicia, de presentación con vida de los jóvenes normalistas y de frenar la violencia 

que impera en el país. De no ser por la aten-
ción y movilización nacional e internacional 
que ha provocado este caso, seguramente los 
terribles hechos de Iguala habrían quedado en 
la impunidad como tantos otros episodios. Sin 
embargo, a pesar de toda la presión política, el 
gobierno de Enrique Peña Nieto ha concen-
trado sus esfuerzos en la administración de la 
crisis, en lugar del esclarecimiento y la impar-
tición de justicia. 

Las escuetas medidas que se han tomado 
–la destitución del gobernador de Guerrero, Ángel Aguirre, el encarcelamiento del 
alcalde de Iguala, José Luis Abarca, y su esposa, María de los Ángeles Pineda, el en-
carcelamiento de policías municipales y la captura de algunos capos menores– parecen 
seguir la lógica de “algo tiene que cambiar para que todo siga igual”, para que la clase 
política y las élites sigan enriqueciéndose y manteniendo sus privilegios. Todos los es-
fuerzos de las autoridades parecen enfocadas a crear la fachada de legalidad y justicia, 
en vez de admitir y asumir el problema de fondo: la narcopolítica y sus consecuencias 
sociales.6    

No hay que caer en la ilusión de que se trata de un problema del gobierno en turno, 
sino que es un problema del Estado bajo el capitalismo neoliberal dotado de caracte-
rísticas específicas por su relación con el fenómeno del narcotráfico. El Estado, que se 
presenta a sí mismo como el agente que debe brindar seguridad a la población, se ha 
quitado su careta bajo el orden neoliberal. Desde hace décadas, el Estado comenzó a 
abandonar la relación corporativa-paternalista que tenía con la sociedad, producto de 

El gobierno mexicano se ha 
mostrado incapaz de dar 
respuesta a las demandas de 
justicia, de presentación con 
vida de los jóvenes normal-
istas y de frenar la violencia 
que impera en el país

5 De acuerdo con Yaotzin Botello, “cada año las cifras de muertos han aumentado de manera ex-
ponencial. Mientras en 2009 fueron 6.587 personas (todas cifras confirmadas oficialmente y de 
personas muertas con violencia, es decir, relacionadas con la guerra contra el narcotráfico), en 2010 
fueron 11.800. En 2011 se estaba cerrando con “solo” 12.000 muertos; sin embargo, cifras extrao-
ficiales hablan de 35.000. Incluso algunas organizaciones comenzaron a tomar en cuenta la cifra de 
desaparecidos, de quienes no se sabe nada durante semanas o meses, con lo que la cifra se elevó 
a 40.000. Y algunos medios de información difundieron en diciembre de 2011 la escalofriante cifra 
de 60.000 muertos”. Yaotzin Botello, “México: el país de los muertos”, en Nueva Sociedad, núm. 237, 
enero-febrero, 2012, p. 181, [en línea], <http://www.nuso.org/upload/articulos/3827_1.pdf>, fe-
cha de consulta: 6 de octubre de 2014. 

6 De acuerdo con Sayak Valencia, “el proceso que denominamos ‘narco-nación’ no es un fenómeno re-
ciente, por el contrario ha sido un proceso largo y complejo […]. Sin embargo, el entramado político-
criminal que ha derivado de forma directa en las condiciones actuales del país se podría situar a fi-
nales de los años setenta, fecha a partir de la cual el Estado mexicano no puede ser concebido como 
tal, sino como un entramado de corrupción política que ha seguido las órdenes del narcotráfico en 
la gestión del país.” Sayak Valencia, “Capitalismo gore y necropolítica en México contemporáneo”, 
en Relaciones Internacionales, núm. 19, febrero 2012, GERI-UAM, p. 92, [en línea], <http://www.re-
lacionesinternacionales.info/ojs/article/view/331.html>, fecha de consulta: 6 de octubre de 2014. 



Año 0, Número 2  Enero - Julio 2015 cela ffyl unam 73

D
o

ss
ie

r

D
o

ss
ie

r
Año 0, Número 2  Enero - Julio  2015 cela ffyl unam72

D
o

ss
ie

r

D
o

ss
ie

r

la Revolución Mexicana, recortando los 
gastos en seguridad social para enfocarse 
más a beneficiar las ganancias de las élites 
nacionales, pero principalmente de las 
transnacionales. 

El abandono del Estado y la violen-
cia infringida por las empresas para ob-
tener la máxima ganancia tuvieron como 
consecuencia el detrimento de la calidad 
de vida de miles de personas que encon-
traron en las filas del narcotráfico una 
forma de mejorar sus condiciones de 
vida. Este circuito capitalista extremada-
mente rentable, ha acumulado tal poder 
económico que se encuentra en posi-
bilidad de controlar ciertas esferas del 
aparato estatal. Es por ello que en la ac-
tualidad, algunos investigadores, analistas 
y movimientos sociales han comenzado a 
usar el término narcogobierno para referirse 
al sistema económico y político que pre-
senta formas sumamente violentas para la 
sociedad, tal y como se evidenció en el 
caso de la desaparición de los 43 estudi-
antes normalistas de Ayotzinapa.

Como estudiantes, es importante no 
caer en la ilusión de que la violencia está 
afuera y que dentro de nuestras universi-
dades estamos exentos de ella. Histórica-
mente también hemos experimentado 
la violencia sistemática del Estado, ya 
sea con iniciativas para privatizar la edu-
cación pública a través de “pequeñas cuo-
tas” o de la reducción al presupuesto para 
la educación, que apunta a convertirnos 
en mano de obra barata para el mercado 
laboral; o bien, ya sea también con ac-
ciones más directas y agresivas, como 

el hostigamiento y el espionaje al activ-
ismo, o la propia irrupción en el campus 
de elementos de la policía que disparan 
a estudiantes. Así, como universitarios 
debemos enfrentar estas agresiones des-
de distintos ámbitos, desde el intelectual 
para construir la universidad que quere-
mos y desde el político para hacer frente 
a la violencia estructural.

Es por esta violencia sistemática del 
Estado, que vivimos en carne propia y 
ajena, que las y los estudiantes, campes-
inos, trabajadores, pueblos originarios y 
la sociedad en general nos hemos movi-
lizado, hemos resistido y hemos luchado 
de formas muy diversas. Desde las auto-
defensas en Michoacán, pasando por las 
organizaciones de derechos humanos, los 
estudiantes del Instituto Politécnico Na-
cional (IPN), las comunidades zapatistas, 
los colectivos y las organizaciones femi-
nistas, el pueblo de Cherán, las policías 
comunitarias, hasta nuestra propia comu-
nidad de estudiantes del Colegio de Estu-
dios Latinoamericanos (CELA). Y es por 
esta violencia sistemática que tampoco 
debemos dejar de organizarnos y mani-
festarnos, sino que debemos profundizar 
estas actividades porque si la violencia no 
es coyuntural, nuestra organización tam-
poco debe serlo. 

Hemos sido capaces de demostrar que 
si bien nuestra organización se gesta en 
el pequeño espacio de nuestro Colegio, 
tiene la posibilidad de extender sus hori-
zontes y fracturar fronteras. Y deseamos 
que así sea: la organización estudiantil, 
tanto del CELA como de la universidad, 

tiene que trascender espacios y ser di-
rigida a tener una incidencia social basada 
en la participación activa. Sin embargo, 
no sólo basta con la organización políti-
ca, como estudiantes también debemos 
asumir nuestra responsabilidad de crear 
conocimiento crítico para comprender y 
transformar la realidad. 

Particularmente, los estudios lati-
noamericanos aportan conocimiento des-
de lo interdisciplinario, desde una mirada 
regional con el fin tratar de comprender 
los intrincados fenómenos políticos y so-
ciales que estamos experimentando, y así 
tener una praxis política más acertada. En 
suma, como estudiantes y latinoameri-
canistas tenemos una doble dimensión 
para incidir socialmente y es preciso que 
lo hagamos en estos momentos: como ac-
tores políticos con capacidad de agencia 
y como creadores de conocimiento para 
comprender nuestro contexto actual. 

La interdisciplina: ¿una 
herramienta para la incidencia 
política? 

El actual plan de estudios de la Licen-
ciatura en Estudios Latinoamericanos 
ofrece diversos elementos para analizar, 
comprender e interpretar los procesos 
propios de la región latinoamericana, sin 
perder de vista que se encuentra inserta 
en un contexto global. Dicho análisis se 
plantea desde varias áreas de conocimien-

to, lo que genera un intercambio de herra-
mientas metodológicas y epistemológicas 
que nos permiten a las y los estudiantes 
del Colegio reconocer que la realidad tras-
ciende los compartimentos característicos 
de ciertas disciplinas. Esto implica que si 
la realidad es multidimensional, el análisis 
también puede serlo. Al respecto, se pro-
puso que el eje de articulación del plan de 
estudios se enfocara en la historicidad de 
los procesos sociales y culturales de la re-
gión.7 Paralelamente en el plan se vislum-
bra la necesidad de impartir al estudian-
te materias de diversa índole, de manera 
que la filosofía, la historia, la literatura, las 
ciencias sociales y los estudios de la cul-
tura confluyan entre sí, considerando las 
contribuciones y límites de cada una de 
ellas, así como los aportes en función de 
un todo orgánico. 

De esta forma, reconocemos la inquie-
tud por comprender la historicidad de los 
procesos de la región; reconocemos que 
analizar América Latina es más que com-
plejo. También asentimos que la inclina-
ción por estudiar un área geográfica o país 
determinado, o bien la región en su con-
junto, no minimiza el interés ni por nues-
tro país ni por nuestra realidad social más 
cercana. Por el contrario, muchos estu-
diantes han expresado una preocupación 
social constante, lo que ha supuesto un 
marcado interés por incidir políticamente. 

Si la realidad es multidimensional, la 
incidencia política también lo es. La com-
plejidad de las situaciones a abordar im-

7 Facultad de Filosofía y Letras, “Descripción sintética del plan de estudios. Licenciatura en Estudios 
Latinoamericanos”, p.2, [en línea], <http://www.dgae.unam.mx/planes/f_filosofia/Estud-lat.pdf>, 
fecha de consulta: 13 de octubre de 2014.
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plica una análisis desde distintas dimensiones 
teóricas y, por lo tanto, metodológicas. Posi-
cionarnos ante determinada situación supone 
un reconocimiento de los diversos ángulos 
desde los cuales puede ser problematizada, 
también supone reconocer las múltiples ma-
neras de incidir. En tanto que la incidencia 
política busca repercutir en situaciones con-
cretas, asume a las personas como agentes de 
cambio; he ahí que la participación activa es 
un requisito indispensable del proceso. 

Asimismo, pensar, reflexionar y analizar 
representan estructuras cognitivas inherentes 
a la incidencia política. La importancia que éstas adquieren en la dimensión política 
influye considerablemente en la manera en que nos planteamos nuevas estrategias para 
reproducir, crear, subvertir, o transformar ciertas estructuras relacionales. Por lo tanto, 
desde la pequeña hasta la gran política, la incidencia exige la creación de procesos orga-
nizativos con mira en lo permanente como en lo coyuntural, según los intereses y nece-
sidades propios de las personas involucradas.8  En este sentido, parte de la comunidad 
del CELA se ha caracterizado por la discusión de problemas contemporáneos dentro 
y fuera de las aulas y, además, por la creación de proyectos con diversos objetivos pero 
con un común denominador: transformar la sociabilidad.9

Frente a la necesidad de generar estrategias para socializar la producción de cono-
cimiento, han surgido variados proyectos editoriales. Entre ellos, podemos mencionar 

la comunidad del CELA 
se ha caracterizado por la 
discusión de problemas con-
temporáneos dentro y fuera 
de las aulas y, además, por 
la creación de proyectos con 
diversos objetivos pero con 
un común denominador: 
transformar la sociabilidad.

Revista Macondo; Revista Digital Sures y Nortes; Estro. Revista literaria; y Horizontes. Revista 
del Colegio de Estudios Latinoamericanos. Igualmente, queremos mencionar el trabajo re-
alizado para generar encuentros estudiantiles como el Coloquio Latinoamericano de 
Estudios de Género (CEGAL) y el Coloquio Estudiantil sobre Identidades en América 
Latina (CESIAL), entre otros, que han colaborado en la construcción de espacios de 
reflexión, diálogo y divulgación en torno a tópicos característicos de las humanidades 
y ciencias sociales. 

Es importante enfatizar que si bien las y 
los estudiantes del CELA tenemos intereses 
en común, no siempre encontramos los medi-
os para poder establecer vínculos con nuestra 
comunidad, por lo que estos y otros proyectos 
representan la oportunidad de construir otro 
tipo de relaciones académicas, y así establecer 
un imprescindible intercambio de ideas.

Cuestionar las relaciones pedagógicas 
tradicionales de las que somos sujetos y agen-
tes, exige reconocer otros sitios propicios para 
la construcción de conocimiento. En efecto, 
algunos proyectos estudiantiles versan sobre 
esta inquietud, y han surgido muchas modali-
dades para incidir en la creación de una nueva 
pedagogía así como espacios diversos de convergencia cultural. Ejemplo de ello son el 
Colectivo Cempoaltépetl, la Brigada de Educación Popular y La Colmena. 

Más allá de estos colectivos, la generación de actividades pedagógicas-culturales ha 
sido objeto de atención entre la comunidad estudiantil. Así, se han realizado activi-
dades como poesía en las calles, cuenta cuentos, teatro, así como campañas de alfabeti-
zación, talleres sobre perspectiva de género y violencia y muchas otras actividades que 
visibilizan la gama de ángulos desde los cuales el estudiantado ha abordado diferentes 
situaciones. Es importante mencionar que la incidencia política no es una actividad 
exclusiva de estudiantes. Algunas y algunos docentes tienen una participación constante 
en actividades de esta índole. Inclusive, algunos han colaborado en los proyectos men-
cionados, lo que refuerza, en muchos casos, las relaciones entre la comunidad del CELA.

Como hemos mencionado, nuestra Universidad ha sido atravesada por las circun-
stancias que aquejan al país y, en más de un sentido, es necesario exigir su participación 
en la coyuntura nacional. El vínculo universidad-sociedad requiere una articulación 
en sus propios espacios, es por ello que apelamos a la construcción de áreas de con-
vergencia académica y social. Igualmente, advertimos que el análisis y las múltiples 

nuestra universidad ha sido 
atravesada por las circun-
stancias que aquejan al país 
y, en más de un sentido, 
es necesario exigir su par-
ticipación en la coyuntura 
nacional. El vínculo uni-
versidad-sociedad requiere 
una articulación en sus 
propios espacios 

8 Gramsci establece una diferencia entre la gran política y la pequeña política. La primera se re-
fiere a las cuestiones vinculadas con las estructuras económico-sociales y su conservación, defensa o 
destrucción; la segunda comprende las cuestiones cotidianas que se plantean en el interior de una 
estructura entre unos grupos y otros. Si analizamos la situación nacional contemporánea y los diversos 
esfuerzos organizativos que se enfrentan a las dinámicas de violencia podemos comprobar que la 
mira en lo micro no significa eludir el encuadre macropolítico y viceversa. Véase Antonio Gramsci, “El 
príncipe moderno”, en Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Estado moderno, Buenos 
Aires, Nueva Visión, 1972, p. 169
9 Entendemos por sociabilidad la multitud de interacciones, reguladas por normas sociales, que se 
desarrollan entre dos o más personas. Asimismo, contemplamos las relaciones que se establecen entre 
las personas y su entorno, ubicando sus respectivas coordenadas simbólicas.  
Transformar la sociabilidad implica cuestionar cómo hemos significado el constructo social al que 
pertenecemos y cómo nos posicionamos en el espectro de las relaciones de poder. Al ser innumerable 
la cantidad de relaciones que una sola persona puede producir, es necesario rastrear las lógicas ge-
nerales que le confieren sentido a nuestras prácticas cotidianas: autoritarismo, racismo, patriarcado, 
etcétera. De esta manera, reflexionar nuestro papel en la socialización de la producción académica, 
cuestionar las relaciones sexo-genéricas y las valoraciones que le atribuimos a ciertas personas a 
partir de sus cuerpos, pensar cómo nos vinculamos en ciertas comunidades como la académica, por 
ejemplo, no son cuestiones menores. Analizar la sociabilidad significa reconocer el rechazo de ciertas 
lógicas, incluso, aceptar otras. En este sentido, la transformación de ciertos aspectos de la sociabili-
dad es una apuesta política. 
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acciones que se han generado a raíz de 
lo acontecido en Iguala trascienden los 
muros universitarios. La exigencia de par-
ticipación es bilateral: la universidad debe 
incidir en la sociedad y la sociedad debe 
incidir en ésta. 

Al ser la violencia sistemática el eje de 
articulación de los procesos sociales pre-
sentes en nuestra cotidianidad, es imper-
ante la reflexión sobre las condiciones de 
posibilidad para desestructurarla: la or-
ganización y la crítica no sólo como ar-
mas para la defensa, sino también como 
expresiones de una praxis capaz de gen-
erar estructuras relacionales distintas, en 
consonancia con nuestras demandas. 

 En este sentido, a raíz de la de-
saparición de los 43 estudiantes, en la 
Facultad de Filosofía y Letras (FFyL), 
las y los alumnas de los distintos cole-
gios han organizado talleres y círculos 
de discusión que abordan temas rela-
cionados en particular con Ayotzinapa, 
y en general con distintas problemáticas 
sociales: historia de las normales rurales; 
migración y desaparición forzada; análisis 
de las normales y el IPN como proyectos 
educativos; historia de los movimientos 
estudiantiles en América Latina; feminicid-
ios; discusiones en torno a la democracia 
y la corrupción; etcétera. 

Por otra parte, el marcado interés por 
realizar actividades en otros espacios ha 
propiciado brigadas de información y 

discusión sobre la situación actual del 
país, jornadas como “la universidad en 
las calles” que, en efecto, reconocen la 
existencia de otros espacios para la con-
strucción de conocimiento y la incidencia 
política. La asamblea autónoma de profe-
soras y profesores de la facultad organizó 
el “Primer Foro sobre la Violencia y el 
Estado” y el proyecto Refléctere en donde 
se buscó el diálogo, la información y la re-
flexión en torno a la situación crítica en la 
que se encuentra nuestro país.10   

Es importante mencionar que estos 
proyectos apuestan por una reapropiación 
de los espacios universitarios en donde se 
aprovechen las herramientas teóricas de cada 
área para generar una reflexión conjunta 
respecto a la coyuntura actual. De igual 
manera, por la naturaleza misma de estos 
proyectos, la participación de otros sectores 
era indispensable, en tanto que las experi-
encias de lucha de los padres y madres de 
los desaparecidos, de las compañeras de 
Atenco, de los compañeros de Cherán, de 
los múltiples activismos, nos mostraron otras 
maneras de articulación ante la violencia. Y 
es que lo acontecido en nuestro país refuerza 
la idea que la violencia se está expandiendo, 
o tal vez, desde otra perspectiva, es nuestra 
resistencia la que se expande. 

Consideraciones finales

En un mundo delimitado por fronteras, parece una locura querer modificarlas, tras-
tocarlas. Parece imposible entender la complejidad de los procesos sociales sin acudir 
a las divisiones analíticas y epistemológicas que hemos heredado. También se pre-
senta difícil articular nuestras demandas, ya que nuestras luchas se nos muestran tan 
diferentes entre sí, se nos enseñan en compartimientos o, como dirían algunos, en 
trincheras. Por esto, se hace necesario reflexionar sobre la idea de frontera y, en espe-
cífico, sobre su relación con lo interdisciplinario como herramienta para la incidencia 
política. He ahí la importancia de repensarla para transformar nuestra sociabilidad 
dentro de los límites propios de nuestras coordenadas políticas.

La interdisciplina es una herramienta metodológica, sin embargo, su potencial no 
yace exclusivamente ahí. Las actividades realizadas por estudiantes y docentes nos mues-
tran que ésta es un campo de posibilidades a explorar. Mediante nuestro compromiso 
social, hemos demostrado que no hay límites para la indignación, mucho menos para 
la acción. También hemos demostrado que, de hecho, la incidencia política exige esa 
multidimensionalidad característica de nuestros análisis y, ¿por qué no decirlo?, caracte-
rística de los estudios latinoamericanos. Necesitamos que las fronteras, en tanto muros, 
se fracturen, para así crear espacios de intercambio, de discusión y confrontación, de 
diálogo y, sobre todo, de articulación.

Ser estudiante o docente representa, para muchas y muchos, un compromiso in-
telectual, lo cual no niega el compromiso político que asumimos. En este sentido, el 
caso Ayotzinapa representa un punto de inflexión en la vida política mexicana, también 
lo representa en el ámbito académico al cuestionar la manera de hacer política desde 
las universidades. Es por ello que planteamos la necesidad de una mayor articulación 
entre los diversos posicionamientos, entre los múltiples esfuerzos que, al final, como 
ya hemos mencionado, buscan crear nuevas formas de sociabilidad –académica, ped-
agógica y política– en la medida de nuestras posibilidades concretas; ¿y por qué no?, en 
la medida de nuestras utopías.
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“Latinoamericanos por destino y latinoamericanistas por oficio”,1  los integrantes 
de la comunidad del CELA hemos escogido como opción académica abocarnos 

al estudio de nuestra realidad regional.; investigadores, docentes, estudiantes, confor-
mamos los sujetos concretos que buscan trascender las circunstancias que nos hacen 
latinoamericanos e integrarlas en una práctica consciente como latinoamericanistas, 
para ello nos enfrentamos con retos y dificultades particulares en relación al papel que 
jugamos dentro de esta comunidad.

Este oficio que implica “comprender y explicar” América Latina, busca los rasgos 
comunes y la diversidad histórica, social y cultural de nuestra región. Responde a las 
inquietudes de quienes encontramos en América Latina una realidad inacabada, un es-
pacio cuya existencia no supone su explicación y que demanda su estudio para dotarla 
de sentido, para “integrarla y transformarla”.2  A esta vocación, a esta realidad comple-
ja, es que nuestros estudios deben de dar razón.

En esa línea nuestro Colegio surge como opción académica con una necesidad 
permanente de adaptación y de propuesta a las realidades de nuestro tiempo y que no 
pudieron ser previstas de manera infalible en los contextos históricos en que ha surgi-
do y se ha modificado. 

Desde el surgimiento del CELA, hace más de 45 años, se nos han presentado infini-

Resumen: el propósito del texto es abordar la problemática de una revisión 
del plan de estudios del Colegio de Estudios Latinoamericanos (CELA) en el 
contexto de las reformas educativas en América Latina, así como la importancia 
de la participación estudiantil para el desarrollo democrático del conocimiento, 
dibujando algunas propuestas sobre la cuestión de la interdisciplina.

Palabras clave: estudios latinoamericanos, democracia, reforma educativa, 
evaluación, acreditación, interdisciplina

dad de retos en todos los ámbitos: desde 
cumplir propiamente con el oficio del lati-
noamericanista, hasta el cuestionamiento 
sobre la pertinencia actual de nuestra exis-
tencia como unidad académica. Sin tratar 
de suponer que los estudios latinoame-
ricanos se justifican en sí mismos, o que 
su mera creación implica la existencia de 
un campo diverso para su ejercicio pro-
fesional, creemos pertinente realizar una 
mirada crítica sobre nosotros mismos en 
nuestro quehacer, sobre cómo construi-
mos nuestras herramientas teórico-meto-
dológicas para articular nuestros conoci-
mientos en una práctica –laboral, cultural, 
académica, política– que se inscribe a su 
vez como proyecto en el diseño de con-
tenidos y objetivos de nuestro plan de es-
tudios, nuestra herramienta para el oficio. 

El CELA, ¿una isla en el mar 
de las reformas educativas en 
América Latina? 

Las instituciones educativas realizan pe-
riódicamente revisiones a planes y pro-
gramas de estudio. Para el caso de nuestro 
Colegio, una revisión crítica del programa 
implica la discusión conjunta de diversos 
tópicos en los que se confrontan las pers-
pectivas de quienes conformamos nues-
tra comunidad; en este sentido, la discu-
sión de temas como son los contenidos, 

los objetivos institucionales, el perfil de 
egreso, la interdisciplina, los métodos de 
evaluación, etcétera, no puede realizarse al 
margen de los problemas de nuestra so-
ciedad.

Esto se observa cuando en “las discu-
siones que se realizan en las diversas insti-
tuciones educativas sobre el ordenamiento 
de sus asignaturas o sobre la inclusión de 
un contenido específico, podemos identi-
ficar que en tal discusión subyace la pro-
blemática de la concepción profesional 
que se tiene de la formación de un suje-
to”,3  es decir que el currículo se convierte 
en el instrumento teórico-metodológico 
mediante el cual los estudiantes produ-
cimos las herramientas, conocimientos y 
prácticas para actuar de una determinada 
manera en la realidad. En estos términos: 
“la concepción curricular es una expre-
sión de la vinculación de diversos enfo-
ques pedagógicos con la sociedad. Detrás 
de cada propuesta instrumental subyace 
un ‘tipo de sociedad’ que se postula a tra-
vés de la educación”.4 

Esta relación estructural entre la edu-
cación y la sociedad no es pasada por alto 
por los organismos internacionales que 
representan los intereses de las economías 
centrales y los grupos oligárquicos –por 
trillado que esto suene. En el marco de la 
integración de los países subdesarrollados 
al capital monopólico internacional, la 
educación es uno de los rubros que se ven 

1Mario Miranda Pacheco, “El oficio del latinoamericanista”, en Signos y figuraciones de una época. 
Antología de ensayos heterogéneos, México/Bolivia, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Na-
cional Autónoma de México/Plural editores, 2004, p. 80.
2 Ibidem, p. 74.

3 Ángel Díaz Barriga, Ensayos sobre la problemática curricular, México, Editorial Trillas, 3ª ed. 1988 
(1ª ed. 1984), pp. 6 y 7.
4 Idem.
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más trastocados, pues en ella se juega la producción de sujetos capaces de reproducir 
un sistema dado, o de actuar críticamente en él para su transformación.  

En América Latina, a partir de la década de los noventa, se comenzaron a aplicar 
reformas en el ámbito educativo que se encuentran directamente articuladas con los 
tratados de libre comercio. Aunque este proceso se ha matizado y en ocasiones se ha 
intentado contrarrestar en algunos países como Venezuela y Nicaragua, en México se 
han profundizado sus consecuencias. En el contexto de la liberalización de la econo-
mía se comenzó un proceso de desmantelamiento de la educación pública superior en 
el que, de manera general a través de diversos procesos institucionales, se insertó como 
criterio principal el costo-beneficio:

Los documentos escritos desde los organismos internacionales, el Banco Mundial, el 
Banco Interamericano de Desarrollo, la OCDE [Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos], hasta el PREALC [Programa de Empleo para América Latina y 
el Caribe, sucursal de la Organización Internacional del Trabajo para el área], son prolijos 
en mediciones y, desde luego, en doctas reflexiones y recomendaciones sobre los princi-
pios de tal o cual aspecto de la reforma educativa: el análisis costo-beneficio de la educación, 
la descentralización, la reforma curricular, la reformulación de la carrera magisterial, las 
nuevas formas de evaluación.
[…] Está claro que los cálculos que pueden hacer 
los analistas financieros de un banco, no sólo di-
fieren de los que pueden hacer los gobiernos, las 
organizaciones sociales y los ciudadanos, sino que 
están fincados de manera exclusiva en el análisis de 
costo-beneficio.5

Estos cambios tuvieron una repercusión pro-
funda en el ámbito político y social de nuestro 
país pues, al excluir de la discusión a muchos de 
los actores que integran un área de interés social tan importante como es nuestra edu-
cación, se dejaba su destino en manos de instituciones, organizaciones, personajes e 
intereses ajenos, desvinculados –por no decir contrapuestos– de las inquietudes socia-
les, los contextos culturales y las aspiraciones de una gran mayoría. Este conflicto de 
intereses entre la función social de la educación pública y una visión mercantilista de 
la misma se expresa en las resistencias a la implementación de este tipo de reformas. 

La UNAM, sus distintas 
facultades y carreras, [...] 
no están aisladas de las 
transformaciones estruc-
turales que experimenta 
la educación.

Ejemplo de ello son la Huelga del 99 en la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), el movimiento magisterial contra la reforma educativa, diversos movimien-
tos en instituciones de educación media superior como la oposición estudiantil a la 
revisión curricular del Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH), las diversas huelgas 
en el Instituto de Educación Media Superior del Distrito Federal (IEMS-DF) y, más 
recientemente, el movimiento de estudiantes del Instituto Politécnico Nacional (IPN). 

La UNAM, sus distintas facultades y carreras, entre ellas evidentemente los es-
tudios latinoamericanos, no están aisladas de las transformaciones estructurales que 
experimenta la educación. Aun cuando nuestra institución se encuentra dotada jurí-
dicamente para gobernarse en el ámbito académico a través de su autonomía y el prin-
cipio de libertad de cátedra,6 la injerencia de los organismos financieros se puede hacer 
evidente en el estudio de los cambios institucionales operados en el país en torno a la 
educación.

De la evaluación y la acreditación al “no me ayudes compadre”

Entre las características fundamentales 
de las reformas en el sistema educativo 
en América Latina que comenzaron a 
finales del siglo XX, se encuentran “los 
cambios en los modelos de financiamien-
to, exigencia de eficiencia a través de la 
implementación de sistemas evaluativos 
y presiones más estrechas con el sector 
productivo”.7  Se comienzan entonces a 
implementar sistemas nacionales de eva-
luación y acreditación, los cuales repre-

sentan –a través de sus exámenes, medidas, pruebas y recomendaciones– el vínculo 
entre el sector productivo-empresarial y la educación impartida en las instituciones 
públicas que permiten su incidencia y se ajustan mecánicamente a los requerimientos 
del mercado.

En el caso específico de México, la función política, social y cultural de la educa-
ción es desplazada por los cambios en ordenamientos jurídicos e institucionales que 
hacen que la pertinencia y legitimidad de la educación impartida se obtenga con la 

la función política, social y 
cultural de la educación es 
desplazada por los cambios 
en ordenamientos jurídicos 
e institucionales [...] con la 
adaptación de los estándares 
de calidad que exigen los mer-
cados y las empresas

5 Raquel Sosa Elízaga, Hacia la recuperación de la soberanía educativa en América Latina: conciencia 
crítica y programa, México, Universidad Nacional Autónoma de México/Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales, 2012, pp. 48 y 49.

6 Cfr. Carlos Monsiváis, “Cuatro versiones de autonomía universitaria”, en Letras Libres, [en línea], <http://
www.letraslibres.com/revista/inicio/cuatro-versiones-de-autonomia-universitaria?page=full>, fecha 
de consulta: 17 de enero de 2015; “La autonomía en la Universidad Nacional Autónoma de México”, 
[en línea], <http://www.juridicas.unam.mx/publica/librev/rev/rap/cont/26/cnt/cnt9.pdf>, fecha 
de consulta: 17 de enero de 2015. 
7 Carmen García Guadilla, “Balance de la década de los ’90 y reflexiones sobre las nuevas fuerzas 
de cambio en la educación superior”, en Marcela Mollis (comp.), Las universidades en América Latina: 
¿Reformadas o Alteradas? La cosmética del poder financiero, Buenos Aires, Consejo Latinoamericano 
de Ciencias Sociales, 2003, p. 19.
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adaptación de los estándares de calidad 
que exigen los mercados y las empresas. 
Esta relación se manifiesta en la creación 
de un “mercado de la evaluación” que es 
gestionado en el país por el Centro Na-
cional de Evaluación para la Educación 
Superior (CENEVAL) y un “mercado 
de la acreditación” que es administrado 
por el Consejo para la Acreditación de la 
Educación Superior (COPAES).8 

En ambos casos se ha avanzado en la 
generación de acuerdos institucionales de 
los cuales la UNAM forma parte, y que 
vinculan la educación impartida en las 
instituciones de educación superior con 
los organismos de evaluación y acredita-
ción. Esto repercute en los mecanismos 
de ingreso y egreso a partir de la instaura-
ción de exámenes estandarizados, como 
es el caso del CENEVAL,9  y en la formu-
lación de planes y programas de estudio 
a partir de las recomendaciones emitidas 
por las instancias de acreditación, coordi-
nadas y autorizadas a su vez por el CO-
PAES.10

Entre las organizaciones acreditadoras 
que tienen el reconocimiento del CO-

PAES se encuentra el Consejo para la 
Acreditación de Programas Educativos 
en Humanidades, A.C. (COAPEHUM),11  
mismo que en mayo de 2012 aceptó, por 
solicitud de la dirección de la Facultad de 
Filosofía y Letras (FFyL), iniciar el proce-
so para la acreditación del CELA. Dicho 
proceso constó de tres etapas: en la pri-
mera de ellas el organismo otorgó un ins-
trumento para la autoevaluación a cargo 
de los responsables del programa; la se-
gunda etapa consistió en una evaluación 
entre pares académicos; finalmente, en 
la tercera etapa, la documentación y sus 
resultados fueron expuestos al Consejo 
de Directores del organismo acreditador 
quienes acordaron el establecimiento del 
dictamen en mayo del 2013.12

Los documentos públicos que concen-
tran los resultados del proceso argumen-
tan la pertinencia del programa para su 
acreditación, sin embargo los resultados 
presentados en “puntajes” no explican la 
metodología mediante la cual los criterios 
fueron evaluados ni la forma específica 
en que se construyeron dichas conclusio-
nes. Se exponen una serie de promedios 

cuantitativos que no ayudan a entender el proceso educativo y la experiencia empírica 
que representa la puesta en práctica del plan de estudios, dándonos al final un des-
plegado de datos ininteligibles para quienes no conocemos la dinámica interna del 
proceso, dejando una brecha enorme entre quienes vivimos diariamente los problemas 
concretos de nuestros estudios.13 En este sentido, el proceso de acreditación presenta 
similitudes con la teoría curricular estadunidense, la cual pondera aquellos elementos 
cuantificables que permitirán una futura evaluación en la formación de un sujeto, de-
jando de lado la teoría sociopolítica de la educación que a través del estudio de las prác-
ticas profesionales (concepto con una función distinta a la del perfil del egresado) nos ayuda 
a entender las características histórico-sociales que afectan y determinan el ejercicio de 
una profesión.14

Es importante recalcar lo anterior en el contexto del CELA, en donde se está por 
iniciar un proceso de revisión al plan de estudios. Como hemos venido tratando de 
argumentar, es necesario que ese proceso se funde en una participación amplia, plural y 
efectiva de todos los miembros de la comunidad. No hay que olvidar que este ejercicio, 
si bien debe mantener su autonomía frente a instancias externas –sobre todo cuando 
éstas puedan representar intereses contrapuestos al bien público–, no se puede descar-
tar que la sociedad se pronuncie en torno a la educación y la universidad, por lo que es 
necesario buscar los medios efectivos para que dicha comunicación se realice. 

La batalla de las ideas es una batalla por la democracia

Actualmente vivimos tiempos de convulsión social: la desaparición de nuestros 43 
compañeros normalistas, la cada vez más invisible línea divisoria entre gobiernos y 
crimen organizado, la resistencia social a la implementación de las reformas aprobadas 
de iure; todo esto nos ha llevado a la reflexión del papel que ejercemos realmente en la 
sociedad. Miles de estudiantes nos hemos manifestado respondiendo a las exigencias 
de justicia por un hecho que vino a hacer aún más evidente la crisis política, social y 
humanitaria que atraviesa el país pero, al mismo tiempo, nos hemos sumado por un 
sentir propio, personal y colectivo. Hemos sido excluidos de la elección sobre qué tipo 
de sociedad queremos, por ello la lucha contra la imposición en todos los ámbitos y ni-
veles se ha convertido en la exigencia por un país más democrático, necesidad urgente 
y central en todas las formas en que nos desenvolvemos en y como sociedad.

Esta pugna democrática debe expresarse en la forma en que concebimos y cons-

8 José Guadalupe Gandarilla Salgado, “Mercantilización y privatización de la educación superior”, 
en José Gandarilla (comp.), Reestructuración de la universidad y del conocimiento, México, Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades-Universidad Nacional Autónoma de 
México, 2007, p. 60.
9 Cfr. Hugo Aboites Aguilar, “El perfil educativo de México para el siglo veintiuno”, en César E. 
Fuentes Hernández (ed.), El sistema modular, la UAM-X y la universidad pública, México, Universidad 
Autónoma Metropolitana, 2004, pp. 153-156.
10 Para una lista de las carreras que han sido acreditadas en la UNAM por este tipo de organismo, 
véase: <http://www.estadistica.unam.mx/acreditadas/index.php?acreditadasOrder=Sorter_plant
el&acreditadasDir=ASC&acreditadasPage=1>, fecha de consulta: 21 de enero de 2015.
11 Cfr. Consejo para la Acreditación de Programas Educativos en Humanidades, “Reconocimiento del 
COPAES al COAPEHUM”, [en línea], <http://coapehum.org/copaes.html>, fecha de consulta: 21 de 
enero de 2015.
12 Roberto Hernández Oramas, “Fortalezas institucionales”, [en línea], <http://cela.filos.unam.mx/
files/2013/11/Fortalezas-37-UNAM-70-ELA.pdf>, fecha de consulta: 21 de enero de 2015.

13 Consejo para la Acreditación de Programas Educativos en Humanidades, “Proceso de acredita-
ción”, [en línea], <http://cela.filos.unam.mx/files/2013/11/1-ELA.pdf>, fecha de consulta: 21 de 
enero de 2015.
14 Díaz Barriga, op. cit., pp. 15-36.



Año 0, Número 2  Enero - Julio 2015 cela ffyl unam 87

D
o

ss
ie

r

D
o

ss
ie

r
Año 0, Número 2  Enero - Julio  2015 cela ffyl unam86

D
o

ss
ie

r

D
o

ss
ie

r

truimos nuestra educación. La discusión 
sobre planes y programas de estudio no 
es solamente una discusión pedagógica, 
es también una discusión política y social, 
pues estamos hablando de la construc-
ción del instrumento de nuestro oficio y 
los elementos que tendremos para parti-
cipar en las soluciones de los problemas 
que nos aquejan como sociedad. Los es-
tudios latinoamericanos nos brindan un 
acercamiento a nuestras tareas desde una 
perspectiva regional que nos permite una 
mirada más amplia sobre los problemas 
de nuestro país, las similitudes con el de-
sarrollo histórico de los países latinoa-
mericanos y, a su vez, un análisis de las 
formas en que estas sociedades han en-
frentado determinados problemas. 

 La construcción de nuestra herra-
mienta debe estar, entonces, inscrita en 
un proceso democrático que haga de la 
participación de los distintos actores que 
conforman nuestra comunidad una prác-
tica efectiva, especialmente de aquellos 
que, aunque sujetos fundamentales de la 
educación, hemos quedado a la zaga de 
la toma de decisiones en la construcción 
y desarrollo de nuestra educación: los es-
tudiantes.

En el contexto de las reformas apli-
cadas durante el periodo arriba descrito 
“los procesos de evaluación se hicieron 
dentro del formato burocrático, sin que 
hubiera una real participación de la co-

munidad académica”.15 Maestros y estu-
diantes quedaban relegados de contribuir 
a la discusión en la búsqueda de generar 
un proceso de construcción de conoci-
mientos que reforzara la independencia 
institucional. Por otro lado, hemos vivido 
un arduo camino en la conformación de 
nuestra comunidad, no sólo desde la pers-
pectiva académica sino inclusive en la re-
lación que se establece entre sus distintos 
actores, Ignacio Sosa Álvarez nos explica:

Nuestra comunidad, tradicional-
mente, como otras universitarias 
del mismo tipo, ha prestado poca 
atención a sus miembros; como 
si aquellos que la integran, con el 
hecho de vivirla cotidianamente, 
fuera suficiente para conocerla 
cabalmente. Esta actitud, inge-
nua, se refleja en el escaso co-
nocimiento que se tiene, a través 
de encuestas, tanto del origen de 
nuestros alumnos, como de su 
paso por nuestras aulas, así como 
el destino profesional una vez que 
terminan sus estudios. La ausen-
cia de esta información, necesaria 
para cualquier tipo de decisión 
académica, puede ser interpretada 
como soberbia y desinterés nues-
tro y como descuido de las auto-
ridades.16

En términos institucionales, los reglamen-
tos que rigen la presentación y aprobación 
de planes y programas de estudio en nuestra 
Universidad esbozan, mas no garantizan, la 
participación amplia de la comunidad aca-
démica.17 Las funciones legalmente acredi-
tadas para la participación de los estudiantes 
se encuentran inscritas bajo la lógica de una 
democracia representativa que, en caso de 
que no se procure la conformación de espa-
cios de discusión y resolución amplios, quedaría 
limitada a las representaciones estudiantiles 
en los órganos colegiados de decisión de 
nuestra Universidad como son los Consejos: Técnico, Universitario y Académico de 
Área, que de entrada presentan grandes limitantes al no ser paritarios respecto a la re-
presentación con los otros sectores que integran la comunidad.

La demanda, entonces, de una mayor incidencia en la toma de decisiones y en la 
formulación de nuestras herramientas cognoscitivas inscritas en los objetivos y con-
tenidos del plan de estudios, no sólo responde a una demanda democrática desde una 
perspectiva política y ética, sino que es una necesidad pedagógica si se busca construir 
herramientas más eficaces a partir de la experiencia curricular efectiva, de la cual los 
estudiantes somos los principales receptores.

A lo largo de nuestra experiencia curricular vivimos en carne propia los obstáculos 
y potencialidades del plan de estudios. En el trabajo de aula se evidencia la corres-
pondencia vertical y horizontal de las asignaturas; en la confrontación con la realidad 
socioeconómica del país somos quienes viven las limitaciones de nuestra formación 
profesional. Esta experiencia –que cabe aclarar no es la única que integra la totalidad 
de perspectivas sobre nuestro quehacer académico– es fundamental para el diseño 
curricular, pues en ella se funden los objetivos ideales, las aspiraciones personales y 
colectivas, los efectos y dificultades reales del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

La tarea es reforzar nuestra comunidad que debería estar en constante construc-
ción, demandando una mayor incidencia y ejerciéndola de manera efectiva. Para ello 
hará falta construir escenarios de encuentro donde las perspectivas de todos puedan 
ser retomadas y puestas a discusión por quienes integramos esta comunidad; pensando 
que esta discusión no es un ejercicio endógeno –el de una comunidad cerrada– sino 

una mayor incidencia en 
la toma de decisiones y en 
la formulación de nuestras 
herramientas cognoscitivas 
[...] no sólo responde a una 
demanda democrática desde 
una perspectiva política y 
ética, sino que es una nece-
sidad pedagógica

15 García Guadilla, op. cit., p. 24.
16 Ignacio Sosa Álvarez, “De la memoria a la historia. Los estudios latinoamericanos como disciplina y 
como comunidad”, en Revista de la Educación Superior, vol. XXXVI (4), núm. 144, octubre-diciembre, 
2007, pp. 57-85, [en línea], <http://www.redalyc.org/pdf/604/60414404.pdf>, fecha de consul-
ta: 21 de enero de 2015. 

17 Dirección General de Administración Escolar, “Modificaciones al Reglamento General para la Pre-
sentación, Aprobación y Modificación de Planes de Estudio”, [en línea], <http://www.dgae.unam.
mx/normativ/legislación/mod_planes_estudio_prestación-html>, fecha de consulta: 22 de enero de 
2015.
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el de una comunidad que encuentra en la 
realidad su verdadero campo de acción, el 
terreno en el que habrá de probarse no 
sólo en el ámbito laboral, sino en el social, 
político y cultural.

Esta es nuestra preocupación princi-
pal, la de nuestra participación como es-
tudiantes con una voz efectiva y resolutiva 
sobre la base de nuestras experiencias, du-
das, problemas, aspiraciones y propuestas 
que no pueden pasar de lado a la luz de 
una revisión al plan de estudios y de la 
demanda por una educación democrática. 
Esta demanda es enteramente legítima y 
el trabajo conjunto de nuestra comunidad 
estudiantil es lo que debe articularla para 
hacerla posible.

Pausa y balance

Hasta ahora hemos centrado nuestra 
atención en la discusión en torno al plan 
de estudios como instrumento de nuestro 
oficio. Para ello hemos tratado de locali-
zar la discusión en el ámbito de la realidad 
latinoamericana y las reformas educativas 
a nivel regional en clave neoliberal, al mis-
mo tiempo nos hemos planteado como 
prioridad discutir e insistir sobre las for-
mas de participación y construcción de 
nuestro currículo y las implicaciones que 
éste tiene con la sociedad. Sin embargo, 
queremos recalcar, antes de proseguir, 
que no estamos postulando que todas las 
discusiones acerca de los estudios latinoa-
mericanos y aquellos que ejercemos dicho 
oficio se resuelvan en y por el plan de es-
tudios del CELA. Escogimos este eje de 

discusión pues nos ayuda a articular varias 
de las problemáticas que presenta el oficio 
del latinoamericanista en aras de atender 
la inquietud de cómo los estudiantes par-
ticipamos en la construcción del conoci-
miento en el contexto concreto de una 
próxima revisión.

Para concluir nuestra discusión que-
remos integrar un balance sobre algunas 
situaciones actuales que nos aquejan en el 
ejercicio académico del latinoamericanis-
ta. Asimismo buscamos apuntar las pers-
pectivas para darles solución, en el marco 
de la discusión del plan de estudios y más 
allá de éste, recordando que un ejercicio 
crítico efectivo no puede ser ni unilateral 
ni univoco, menos aún en una carrera que 
integra tanta diversidad de aproximacio-
nes hacia una realidad difícil de aprehen-
der como es la de América Latina. 

Una quimera llamada 
interdisciplina

Uno de los ejes más citados respecto a 
nuestros estudios es el de la interdisci-
plina. Esta característica o cualidad, que 
no puede ser propiamente un contenido, 
se incluye en los estudios latinoamerica-
nos como una necesidad epistemológica, 
puesto que el objeto de estudio al que 
pretendemos dotar de sentido en nuestra 
práctica representa una realidad compleja, 
inaprehensible desde un campo único del 
conocimiento si queremos producir expli-
caciones efectivas a los fenómenos que en 
él se suscitan.

Con ese cometido en nuestro plan 

de estudios vigente se insertan distintas 
áreas del conocimiento, especialmente 
provenientes de las humanidades y las 
ciencias sociales,18 sin embargo el carácter 
interdisciplinario que se supone debe in-
tegrarlas, como bien apunta Sosa Álvarez, 
se ha convertido más en una declaración 
formal que en una práctica pedagógica 
real.19 Esta afirmación se torna más evi-
dente para quienes vivimos el día a día en 
el aula que marca una distancia respecto a 
las proposiciones teóricas de nuestro plan 
de estudios.

Tomemos por ejemplo la asignatura de 
Ciencia y Tecnología en América Latina   
(CyTAL). En el plan la materia se propo-
ne: “concientizar sobre la importancia de 
la tecnología para el desarrollo regional y 
mundial, los avances en la región en este 
rubro, y una apuesta a que tengamos en 
cuenta el futuro y las transformaciones 
que la ciencia implica para el mundo”.20  

En la práctica esta materia se acerca 
más –por el contenido que realmente se 
imparte en algunos de sus grupos– a ser 
una introducción a la historia de la cien-
cia. En los hechos es una materia que a los 
estudiantes nos parece fue introducida de 
manera un tanto gratuita en nuestro mapa 
curricular y que sin duda cambiaríamos 
por otra que esté relacionada con el con-
tenido de alguna de las áreas que compo-
nen nuestro programa, sin embargo hasta 

aquí estamos refiriendo a una experiencia 
subjetiva, pensémoslo en términos de la 
interdisciplina.

En la conformación de un mapa cu-
rricular se deben tomar en cuenta la vin-
culación entre contenidos, éste se esta-
blece a través de las relaciones verticales 
y horizontales entre asignaturas.21 En el 
caso de las verticales, es claro que la ma-
teria CyTAL-1 sirve como base para los 
contenidos a desarrollar en CyTAL-2, 
o al menos así se propone, sin embargo 
qué pasa cuando analizamos las relacio-
nes horizontales entre los contenidos de 
CyTAL y las demás asignaturas obliga-
torias del mismo semestre. Entre ellas se 
encuentran Historia de América Latina 
Siglo XIX, en la práctica los estudiantes 
no encontramos la correspondencia en-
tre contenidos. Esto no quiere decir que 
sea irreconciliables el estudio de las tec-
nologías y la historia decimonónica de la 
región, al contrario podrían fundirse en 
una explicación sobre los procesos de in-
dependencia a lo largo de la región y la 
implementación de nuevas tecnologías 
en la producción material regida por los 
grupos hegemónicos de la época, o sobre 
qué papel jugaron las tecnologías milita-
res en las guerras de independencia, pero 
esto no sucede en el aula. 

Las formas de integrar estos conte-
nidos son muy amplias y todos suponen 

18 Machuca, Roberto, José Antonio Matesanz, Guadalupe Rodríguez de Ita (coords.), Plan de estudios 
de la licenciatura en estudios latinoamericanos, México, Universidad Nacional Autónoma de México/
Editorial Praxis, 2004, p. 41.
19 Sosa Álvarez, op. cit., pp. 64-72.
20 Machuca, Roberto, op. cit., p. 74.
21 Díaz Barriga, op. cit., pp. 33-35.
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una interrelación entre disciplinas, sin embar-
go lo que tenemos efectivamente en la aplica-
ción del programa es la inclusión aleatoria de 
contenidos que no se corresponden mutua-
mente y menos aún se integran en una prácti-
ca concreta. Defendemos, en ese sentido, que 
la interdisciplina no se conforma de la mez-
colanza de contenidos diversos, pero en la 
misma línea es pertinente explicar lo que para 
nosotros sería la construcción de un modelo 
interdisciplinario y de qué atributos estamos 
dotando este concepto.

Mario Miranda Pacheco trabajo específica-
mente el tema de la interdisciplinariedad en 
los estudios latinoamericanos. Dado que el 
tema es tan vasto y las referencias y trabajos 
sobre la interdisciplina son abundantes, abra-
zaremos en lo fundamental algunas de sus 
perspectivas, sin embargo señalamos que es 
un tema amplio y abierto para la discusión y que como todo conocimiento su compro-
bación debe darse a la luz de sus implicaciones prácticas. Miranda Pacheco nos explica 
que la interdisciplina es viable “por el objeto de estudio que comparten distintas disci-
plinas, por la relación de leyes con que trabajan las ciencias afines y por el uso selectivo 
de métodos que validan a la investigación y la enseñanza”.22

Bajo estas premisas los estudios latinoamericanos encuentran justamente en Améri-
ca Latina el objeto de estudio en el cual se integran las disciplinas, pero para ello hace 
falta una(s) metodología(s) que permita(n) generar preguntas específicas respecto qué 
queremos saber de nuestro objeto y, evidentemente, qué disciplinas nos permiten una 
aproximación al análisis, comprensión y construcción de conocimientos para resolver-
las, todo ello articulado en una práctica que no se limita al ámbito académico y que en 
algún momento se insertará en la sociedad, para bien o para mal, a través del ejercicio 
de sus profesionistas.

La discusión se vuelca entonces a la(s) metodología(s) para la construcción e im-
plementación de nuestro plan de estudios que nos permita salvar la brecha que existe 
entre la interdisciplinariedad declarativa y el real ejercicio de ella en nuestro quehacer 
académico. 

los estudios latinoamerica-
nos encuentran justamente 
en América Latina el ob-
jeto de estudio en el cual 
se integran las disciplinas, 
pero para ello hace falta 
una(s) metodología(s) que 
permita(n) generar pregun-
tas específicas respecto qué 
queremos saber de nuestro 
objeto y, evidentemente, 
[...] construcción de cono-
cimientos para resolverlas

Una propuesta, una provocación

En el trabajo anteriormente citado de Án-
gel Díaz Barriga, el autor nos propone 
contrastar entre la teoría curricular estaduni-
dense y una alternativa teoría curricular mo-
dular por objetos de transformación.23 A través 
del estudio de esta propuesta y de cote-
jarla con algunas necesidades que se nos 
presentan como Colegio a la hora de pen-
sar en una modificación al plan de estu-
dios, hemos encontrado algunas líneas de 
discusión que en este momento pueden 
abonar, aunque modestamente, a la titáni-
ca tarea colectiva de reformular nuestros 
instrumentos teórico-metodológicos.

La teoría curricular modular por obje-
tos de transformación difiere de la tradi-
cional no sólo en la articulación de con-
ceptos distintos a los habituales sino a su 
vez en el contenido y función de que son 
dotados. Así, por ejemplo, mientras des-
de la perspectiva tradicional hablamos de 
diagnóstico de necesidades, el cual toma como 
criterio principal el perfil de egreso para la 
instrumentalización de las evaluaciones 
en relación a la adecuación mecánica con 
la realidad económica, en la propuesta 
modular estaríamos hablando de marco de 
referencia, que retoma el concepto de prácti-
ca profesional para estudiar las condiciones 
socio-históricas que han influido en el 
ejercicio de una profesión. De esta ma-
nera no se postulan presupuestos univer-
salistas o ideales del deber ser de una pro-

fesión, sino que se establece un diálogo 
entre la formación económico-social y el 
desarrollo histórico de una profesión que 
en ella se ha inscrito. Realidad y ejercicio 
profesional no son ya desconocidos entre 
sí, sino que se complementan y determi-
nan mutuamente.

Otra propuesta interesante y que con-
tribuye a observar la problemática de la 
interdisciplina desde otras perspectivas es 
la propuesta de los objetos de transforma-
ción. Hemos apuntado más arriba que la 
simple mezcolanza de áreas y disciplinas 
no integra de en sí un ejercicio interdis-
ciplinario, para resolver esta problemática 
esta teoría curricular propone “la estruc-
turación de un plan de estudios basado en 
un objeto e interrogante sobre la realidad, 
que conjugue las diversas ciencias y téc-
nicas para dar respuestas científicas”,24 en 
ese cometido el objeto de transformación 
viene a ser “un problema de la realidad, 
que se toma como tal, en su totalidad y 
como proceso, para explicarlo por vía de 
la acción sobre él”.25

Así, en el caso de los estudios latinoa-
mericanos, estaríamos planteando, en 
cada módulo del programa, distintas pre-
guntas a problemáticas que se presentan 
en la comprensión-explicación de Améri-
ca Latina, y a través de ellas pondríamos 
sobre la mesa las disciplinas y asignaturas 
pertinentes para responderlas de mane-
ra que interactuaran unas con otras en la 
búsqueda de una solución.

22 Miranda Pacheco, “Interdisciplinariedad en los estudios latinoamericanos”, en op. cit., p. 85

23 Díaz Barriga, op. cit., pp. 15-36.
24 Ibidem, p. 29.
25 Idem.
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Esto podría contribuir a replantear la articulación entre asignaturas en nuestro pro-
grama, pues los estudiantes reconocemos dicha articulación como un hecho afortuna-
do y aleatorio en distintos semestres, la cual depende, además, de una elección exitosa 
de profesores. Esto no se da ni en todos los semestres ni en todas las clases, lo cual 
evidencia que algo que debería ser una constante, el logro efectivo de la interdisciplina, 
es más bien un accidente y no algo programático y orgánico.

Este modelo, teoría curricular modular por objetos de transformación, fue esta-
blecido hace varios años en la Universidad Autónoma Metropolitana – Xochimilco 
(UAM-X),26  y en la historia de su implementación pasó por los avatares por los que 
seguramente nosotros habremos de pasar si queremos proponer una reformulación 
amplia, profunda y creativa para nuestro plan de estudios pues, como más arriba he-
mos descrito, los obstáculos no son siempre de carácter pedagógico o epistemológico, 
sino los mismos límites institucionales que evitan este tipo de experimentos.

Concluir para empezar de nuevo

Los estudiantes del CELA formamos parte de esta comunidad que se ha sentido avasallada 
por las inconmensurables dimensiones de nuestra región, por su riqueza cultural, la compleji-
dad de sus procesos, lo barroco de sus sentires y caminares en la larga jornada por la conquis-
ta del autoconocimiento de este espacio en el universo. Esas aristas fantásticas nos interpelan 
para hacer de nuestro oficio una práctica gozosa y a su vez seria y comprometida. A lo largo 
de estas escasas letras hemos tratado de vaciar un caudal de inquietudes cuya conclusión 
es aún proceso. Freire decía que ser es estar siendo. ¿Qué somos hoy los latinoamericanistas?, 
¿cuántas de nuestras acciones son realmente del calibre de aquello que estudiamos?

Hemos escogido estudiar algo de lo que irremediablemente formamos parte. Cuan-
do estudiamos el movimiento social más minúsculo de América no hacemos otra cosa 
que estudiarnos a nosotros mismos; somos esta situación singular en el mundo.

Si algo nos puede caracterizar como latinoamericanistas es que somos manojo de 
preguntas e inquietudes, que si nos preguntan otras cien veces para qué sirve nuestra 
carrera responderemos la frase ensayada que no nos convence, porque no expresa eso 
que sabemos y no hayamos manera de comunicar. Nosotros, proceso inacabado, tene-
mos aún de frente la tarea de construir una comunidad sólida capaz de pronunciarse 
y pronunciar el mundo desde la circunstancia específica de ser latinoamericanos. El 
trayecto se nos presenta aún largo, toda esto ha sido una provocación, una invitación 
abierta a que nuestras acciones sean del tamaño de nuestras ideas y sentires, nuestra 
sociedad lo demanda y hoy más que nunca o inventamos o erramos.
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REFLEXIONES SOBRE LA 

INTERDISCIPLINARIEDAD 
Y EL 

LATINOAMERICANISMO 

DESDE NUESTRA AMÉRICA

Orlando Lima Rocha*

dossiEr

Resumen: a partir de una reflexión sobre la interdisciplinariedad, este artículo pre-
tende esbozar reflexiones sobre el latinoamericanismo. Ello en torno de su utilidad 
práxica y sus modos de operativizar y construir un conocimiento integral que permi-
ta pensar nuestra propia realidad desde la realidad misma. Así, se abordan posturas 
como las de las teorías de la complejidad y los sistemas complejos, mostrando con 
ello una serie de lecturas críticas producidas desde nuestra América que, desde dife-
rentes ámbitos como la universidad misma, tienen implicaciones importantes tam-
bién en el llamado latinoamericanismo producido en los estudios latinoamericanos 
a nivel licenciatura de la Universidad Nacional Autónoma de México y su sentido de 
integración nuestroamericana.

Palabras clave: Estudios latinoamericanos, latinoamericanismo, indisciplina,     
integración.

En estas breves líneas nos proponemos reflexionar en torno a la interdisciplinarie-
dad en relación con los estudios latinoamericanos. La importancia del tema, cuyo 

abordaje es ya añejo, estriba en el estudio de la realidad social e histórica. Se trata de un 
problema epistemológico y filosófico en su conjunto que concierne al sujeto mismo 
que lo construye y apunta hacia un análisis crítico y colectivo. Se afirma que la inter-
disciplina es un elemento fundamental para un latinoamericanismo servicial (que no 
servil) producido desde América Latina y el Caribe, teniendo como tarea principal la 
colaboración con la integración de la región entendiéndola como liberación en tanto 
ruptura de su dependencia.

Para ello, abordaremos la conformación del conocimiento desde un disciplinamien-
to hacia una interdisciplina (pasando por las llamadas “teorías de sistemas”) y discu-
tiremos la importancia y pertinencia que presenta un tratamiento interdisciplinario en 
nuestra América desde un enfoque latinoamericanista. Ello nos permitirá hacer un 
balance crítico de las llamadas “teorías de sistemas complejos” en relación con el tópico 
de la interdisciplina en su compromiso y función sociales para atender a la dimensión 
política del trabajo interdisciplinario en nuestra América.

Conocimiento y cientificidad: (in)disciplinariedad y complejidad

Disciplinar el conocimiento: el paradigma racional ilustrado

Es sabido que la conformación del conocimiento científico implicó el asiento de una 
modernidad potenciadora de una forma de conocimiento que separaría la mente del 

* Estudiante del Programa de Maestría del Posgrado en Estudios Latinoamericanos, UNAM y profesor 
de asignatura del CELA, FFyL
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6 Ignacio Medina, “Interdisciplina y complejidad: ¿hacia un nuevo paradigma?”, México, mimeogra-
fiado, 2006, 37 pp. En nota se aclara que fue publicado en la revista Perspectivas, de la Universidad 
Estadual de Sao Paulo, Brasil, en noviembre de 2006, no. 29, pp. 89-130. Citamos del mimeogra-
fiado, p. 3.

5 Por ejemplo, Jean Piaget, “La situación de las ciencias del hombre dentro del sistema de las cien-
cias”, en Jean Piaget et al., Tendencias de la investigación en ciencias sociales, 3ª edición, Madrid, 
Alianza-UNESCO, 1976.

7 Rolando García, Sistemas complejos. Concepto, método y fundamentación epistemológica de la inves-
tigación interdisciplinaria, Barcelona, Gedisa, 2006, p. 89.
8 Medina, op. cit., p. 5.
9 Siguiendo lo planteado por Medina, ibídem, p. 6.

cuerpo como dicotomía sentir/pensar, 
dando prioridad a la razón. Así, cartesia-
namente dicho, la res cogitans (o “cosa 
que piensa”) era privilegiada sobre la res 
extensa (“cosa medible”) y sería a partir 
de la primera que se podría desarrollar 
el conocimiento en la consecuente dico-
tomía cartesiana que se genera: sujeto-
objeto, cognición-emoción. Su desarrollo 
entonces implicó la formulación de dos 
identidades (lo existente y el mundo, en 
el cual conviven el mundo de los entes y, 
dentro de ellos, el ente que piensa) y su 
posibilidad de conocerlas a partir de un 

disciplinamiento cognitivo que pueda dividirla “en tantas partes como fuese posible”.1 
Así, inductivamente dicho, comenzar por “los objetos más simples y más fáciles de 
conocer, para ir ascendiendo poco a poco, como por grados, hasta el conocimiento de 
los [objetos] más compuestos”,2  teniendo desde Kant una racionalidad propia para las 
cuestiones “prácticas” (de la filosofía moral y todas sus derivaciones, entre ellas verbi-
gracia el derecho) y cuestiones “puras” (de la metafísica, la estética y la lógica) como 
expresión que asentó el carácter ilustrado del conocimiento dividido de la realidad.

Este cartesianismo y kantismo acompañaría el origen epistémico mismo de las 
llamadas ciencias sociales hacia el siglo XIX y, políticamente dicho, impulsarían el 
mantenimiento del progreso como orden “evolutivo” en contra de la “revolución” 
marxista establecida. El punto de quiebre entre ambas visiones, la “revolucionaria” 
y la “evolucionaria”, estaría en la forma de retomar la economía política: de forma 
crítica por el primero –el marxismo–, y conservadora justificatoria por el segundo 
–la liberal.3 Así, la asepsia disciplinaria sería conjugada con un sentido esencialmente 
eurocéntrico y antimarxista, separadas de la historia (consagrada al estudio del pa-
sado, con el paradigma rankeano en su visión como magistra vitae) para conjugar 
ciencias nomotétcas o nomológicas. Es decir, que la economía, la ciencia política y 

la interdisciplina es un ele-
mento fundamental para un 
latinoamericanismo servicial 
(que no servil) producido des-
de América Latina y el Caribe, 
teniendo como tarea principal 
la colaboración con la integra-
ción de la región entendiéndola 
como liberación en tanto rup-
tura de su dependencia.

la sociología (o “triada nomotética”),4 que otros autores conciben dentro de las cien-
cias humanas,5  tienen la pretensión de extraer leyes para un conocimiento objetivo 
tal como las llamadas “ciencias naturales”. Por ello, como apunta Ignacio Medina, la 
“organización disciplinaria se instituyó en el siglo XIX, con la formación de las uni-
versidades modernas y su impulso fue grandioso en el siglo XX con el desborde de la 
investigación científica”.6 

Hacia la indisciplina del conocimiento y la teoría de los sistemas complejos

Será hasta el siglo XX que se pueda hablar más propiamente de multidisciplina y de 
interdisciplina. La necesidad que ponen sobre la mesa de discusión estas posturas ne-
tamente epistemológicas es la de construir una forma de conocer la totalidad de la 
realidad histórico-social desde diferentes perspectivas disciplinarias, es decir, “indisci-
plinadamente”, a partir de los diferentes “marcos epistémicos, conceptuales y metodo-
lógicos” que las disciplinas conjugan en su seno.7 Ello implica la relación entre discipli-
nas que, siguiendo lo planteado por Gandarilla, apuntan hacia indisciplinamientos que 
se pueden dar en tres tipos distintos: 

a) Tipo A, como multidisciplina, donde se parte y afianza una “hibridación” desde 
por lo menos dos disciplinas y, siguiendo a Medina, presenta una “lógica matemática” 
(monista, OL) con “aportes esporádicos sobre objetos determinados, que eran retoma-
dos de nuevo exclusivamente desde la óptica de un campo particular”.8

b) Tipo B, como interdisciplina, término aparecido por primera vez en 1937, de 
la pluma del sociólogo Louis Wirth, bajo una práctica militar durante la segunda gue-
rra mundial, donde el triunfo de Hitler sobre Alemania impulsó la “geopolítica” –geo-
grafía y política–, una “cultura interdisciplinaria” que implicaría un instrumento de 
dominación.9 Hay un paso más, dado en la interacción y enriquecimiento entre múlti-
ples especialistas de sus respectivas disciplinas. Ello implica un “unitarismo entre las 
ciencias sociales y las humanidades y entre las humanidades y las ciencias naturales, en 

1 René Descartes, Discurso del método, 2ª edición, Madrid, Alianza Editorial, 1984, p. 83.
2 Ídem.
3 Immanuel Wallerstein [coord.], Abrir las ciencias sociales. Informe de la Comisión Gulbenkian para 
la reestructuración de las ciencias sociales, México, Siglo XXI, 1996; Immanuel Wallerstein, Conocer 
el mundo, saber el mundo: El fin de lo aprendido. Una ciencia social para el siglo XXI, México, Siglo 
XXI, 2001; José Guadalupe Gandarilla Salgado, “Totalidad, complejidad y crítica”, en Asedios a la 
totalidad. Poder y política en la modernidad desde un encare de-colonial, México/Barcelona, CEIICH-
UNAM/Anthropos Editorial, 2012, pp. 190-196.

4 Según expresión de Immanuel Wallerstein, “¿Globalización o era de transición? Una perspectiva de 
larga duración de la trayectoria del sistema-mundo”, en Eseconomía. Revista de Estudios Económicos, 
Tecnológicos y Sociales del Mundo Contemporáneo, México, Nueva Época, no. 1, otoño, 2002, p. 250.
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donde no habría un predominio episte-
mológico entre las ciencias”.10 Por ello, 
su doble significación desde una teoría 
de sistemas complejos o desde una vi-
sión posestructuralista y posmoderna.11 
De allí que la interdisciplina se apoyaría, 
para Ignacio Medina, en una posestruc-
turalista “arqueología del conocimiento 
(partiendo de la sistémica, la cibernéti-
ca y las teorías de la comunicación)”12 
–foucaultianamente dicho y con todas 
las implicaciones teórico-políticas de 
fondo.13 El acento está en la interrelación 
de las distintas “formas de cientificidad”, pues si bien es posible la producción inter-
disciplinar elaborada por una sola persona (¿el ideal ilustrado euroccidental se presenta 
aquí?), resulta fundamental para la formación de equipos de trabajo con la participación 
de diferentes especialistas en distintas disciplinas.14 Para Rolando García, esta modalidad 
de trabajo es propia de los llamados “sistemas complejos” y su finalidad (brevemente 
dicho), en esta línea, es la de construir un marco teórico referencial autónomo del punto 
disciplinario que describa la realidad –entendida ésta como un “sistema complejo”– por 
medio de sus “interrelaciones” que harían “complejo” al sistema.15 Aquí cabría cues-

si bien es posible la producción 
interdisciplinar elaborada por 
una sola persona (¿el ideal ilus-
trado euroccidental se presenta 
aquí?), resulta fundamental 
para la formación de equipos 
de trabajo con la participación 
de diferentes especialistas en 
distintas disciplinas.

tionar hasta dónde se desapega esta interdisciplina de la “lógica matemática” (mejor 
dicho, lógica monista).

c) Tipo C, como transdisciplinarios, “que rompe con los presupuestos epistemo-
lógicos tanto del predominio de una cultura sobre la otra (científica y humanística), 
como de los criterios epistemológicos que dentro de cada cultura son hegemónicos”,16 

por lo que surgen de la interdisciplina y se apoyan en “las nuevas ciencias que ya supe-
raron las fronteras” para nuevos enfoques.17

Puede apreciarse entonces el halo de cientificidad que conjuga cada una de estas 
propuestas. Todas ellas apuntan a la construcción de un conocimiento que cuestione 
el abordaje unívoco disciplinario de la totalidad y, si bien no se ha logrado plenamente 
una “indisciplina de Tipo C”, es la perspectiva interdisciplinaria (la Tipo B) la que, a 
juicio de muchos de sus estudiosos, implica un cambio de paradigma: al concebir la to-
talidad del conocimiento desde diferentes niveles disciplinarios, se produce la “comple-
jidad” (que algunos autores lo plantean como “descubrimiento”) y su constitución se 
daría por diferentes “marcos epistémicos” que se conjugan en una “teoría de sistemas”. 
Pero, ¿qué se entiende por “complejidad” y por “teoría de sistemas”?

La concepción del mundo como un asunto nodal de la epistemología es punto discu-
tido por ambos términos anteriores. El postular la “complejidad” –cuyo término surge 
en la segunda mitad del siglo XX–18 como cambio de paradigma inscribe la crítica a un 
paradigma científico de investigación disciplinario, según planteamos más arriba. Mismo 
que “otorgó rigor a ese principio de separación, no sólo del objeto (simple) respecto de 
totalidades mayores (complejas) que lo envuelven y estructuran, sino del sujeto cognos-
cente respecto de su entorno social, respecto de su realidad contextual, respecto de su 
momento histórico”. Por lo que “es visto como el avance hacia la formulación de certi-
dumbres” nomotéticamente planteadas, pues se logra determinar (conocer) el comporta-
miento de la materia, en ella no rige más el azar”.19

Es decir, lo que los científicos Pedro Sotolongo y Carlos Delgado entenderían como 
“epistemologías de primer orden” desarrolladas disciplinariamente y que tendrían que 
producirse como “ciencia de las determinaciones”, en tanto pretendidos derroteros del 
azar modelados a partir de la física clásica de la termodinámica que busca definir un 
“sistema de equilibrio”. Se trata de una “ciencia de los estados finales, de los estados ho-
mogéneos, de cambios reversibles, donde no aparece el factor tiempo (como por ejem-
plo, en la economía neoclásica)”.20 Dicho en términos de una definición por negación, 

11 Roberto Follari, “Interdisciplina, hibridación y diferencia”, en Revista De Raíz Diversa, México, 
PPELA-UNAM, año 1, no. 1, 2014, p. 69.
12 Medina, op. cit., p. 28.
13 Curioso es que para Follari (según apunta en op. cit., p. 73) las reflexiones de Foucault se inserten 
más bien en una transdisciplina (lo que ubica Gandarilla como una “indisciplina Tipo C”) cuyos “géne-
ros confusos” (siguiendo la expresión de Clifford Geertz) contienen reflexiones propias de una cierta 
historia de las ideas que el mismo Foucault produce, pretendiendo criticarlas, como una suerte de 
investigación sobre los saberes en relación con los poderes en su constitución espacio-temporal (ge-
nealogía) y de organización epistémica (arqueología) dando primacía a las discursividades (tecnoló-
gicas y escritas) sobre una pretendida “muerte del hombre”. El punto es que, siendo interdisciplinario 
o transdisciplinario, la perspectiva foucaultiana termina por asentar que la “muerte del hombre” 
deja sin contingencia misma su quehacer y determina todo a los avatares del saber-poder entendién-
dolo como neta dominación sin atender a la positividad del poder como su contraparte, la liberación.
14 Ver al respecto: Medina, loc. cit.; García, loc. cit.; Rolando García, “Investigación interdisciplinaria 
de sistemas complejos: lecciones del cambio climático”, en Interdisciplina. Revista del Centro de Investi-
gaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades, México, CEIICH-UNAM, vol. 1, no. 1, sept-dic., 
2013, pp. 193-206; Jorge A. González Sánchez, [coord.], Cibercultura e iniciación a la investigación, 
México, Conaculta/Instituto Mexiquense de Cultura/CEIICH-UNAM, 2007, p. 22.
15 García, Sistemas complejos… op. cit., p.89. Desarrollar este punto superaría los objetivos del pre-
sente trabajo. No obstante, aquí cabría cuestionar ¿cuándo un “sistema” dejaría de tener relaciones 
internas o “interrelaciones”? Es una pregunta fundamental que apunta al planteamiento y definición 
ontológica y epistemológica misma de los llamados “sistemas complejos”. Esto porque se entiende que 
todo sistema, al ser sistema, presenta una organización interna que se autorregula y relaciona entre 
sí. Por tanto, y este punto no podrá ser desarrollado pero no debe dejar de señalarse, ¿se trataría de 
una mera tautología la expresión de “sistemas complejos”? O dicho en otros términos, ¿qué sistema no 
es complejo en su interior? Parece haber en la expresión misma una falacia de petición de principio.

16 Gandarilla, op. cit., p. 195.
17 Medina, op. cit., p. 29; Pedro Luis Sotolongo Codina y Carlos Jesús Delgado Díaz, La revolución 
contemporánea del saber y la complejidad social. Hacia unas ciencias sociales de nuevo tipo, prólogo 
de Atilio Borón, Buenos Aires, CLACSO, 2006.
18 Siguiendo a Medina, ibíd., p. 15; Sotolongo y Delgado, ibíd., pp. 35-45.
19 Gandarilla, op. cit., pp. 191-192.
20 Ibidem.

10 Gandarilla, op. cit., p. 194.
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serían “sistemas simples” donde el determinismo de carácter legal campea en toda 
su expresión. Es aquí donde la “complejidad” y su “sistemicidad” –si se nos permite 
el neologismo– como “sistemas complejos”, como crítica a este paradigma científico 
tienen cabida.

La “complejidad” tiene intrínseca relación con estas indisciplinas de “Tipo B” o 
interdisciplina. El énfasis en la explicación, además de la mera descripción, conlle-
varía construir no sólo fenomenología (describir) sino lo que Sotolongo y Delgado 
ubican como una “epistemología hermenéutica de segundo orden”.21 “[e]l mundo ha 
comenzado a dejar de ser un conjunto de objetos para presentarse a la mente y al co-
nocimiento como realidad de interacciones de redes complejas [¿de qué tipo o clase?], 
emergencia y devenir”.22 Sin embargo, “la complejidad no es una. Existen complejida-
des múltiples”, cuyas tres variables –de método, ciencia y cosmovisión– apuntan hacia 
“un nuevo diálogo del hombre con la Naturaleza, pues el determinismo, la causalidad 
y la certidumbre tienen límites impuestos por la creatividad de la Naturaleza”.23 Aquí 
cabría cuestionar ¿qué se está entendiendo por mente?, ¿no se sigue manteniendo en 
esta “complejidad” el dualismo cuerpo/mente donde el cuerpo es mera propiedad y no 
sujetividad que nos hace ser? Antes de continuar estas cuestiones, avancemos un poco 
más para atender a su constitución.

No obstante su pluralidad, prosiguen Sotolongo y Delgado, en todas ellas “han des-
empeñado un papel importante la lógica, la física del micromundo y la investigación de 
los sistemas dinámicos autorregulados no lineales” y subyace, a juicio de sus estudiosos, 
un “nuevo paradigma” (según expresa Gandarilla) o “revolución científica de nuevo 
tipo” (según expresión de Sotolongo y Delgado). Con este último punto

 
se pone el énfasis en decisivos componentes que presentan lógicas aleatorias e irreversi-
bles [y] se mueve en dos nudos problemáticos: la cuestión del cambio (lo que hace refe-
rencia al problema de la estructura y la función) y la relación entre los todos y sus partes 
(lo que hace referencia al problema de la estructura y su función). […] El paradigma emer-
gente se edifica sobre los principios del caos determinista, del orden por fluctuaciones, 
del orden que emerge del caos [que viene, a su vez, del “entorno” del sistema, OL], de las 
situaciones de cambio de fase, de las estructuras disipativas y las bifurcaciones. Las nuevas 
ciencias son las de los sistemas complejos […] empujadas por el nuevo paradigma de la 

biología compleja y adaptativa [y] demuestran que las situaciones de bifurcación, de rom-
pimiento de la linealidad o de emergencia de la no linealidad ocurren cuando se agotan 
las posibilidades adaptativas del sistema y se desarrollan procesos de auto-organización 
[…] en el marco de situaciones en las que se restituye la autonomía del sujeto: momentos 
constituyentes y de auto-organización.24

De allí que la teoría de los “sistemas complejos”, formulados por el biólogo austria-
co Ludwig von Bertanlafy, impliquen 
para Rolando García esta “totalidad 
organizada” como un recorte de la 
realidad en donde sus partes están in-
terrelacionadas, pues son explicadas 
a su vez por sus interfuncionalidades 
dentro de esta “totalidad organizada” 
y sus subsistemas, en movimiento y 
transformación con apertura a los flu-
jos del “entorno” donde se desarrolla 
y localiza. Por ello, sólo en segundo 
lugar se incorporaría la cuestión de la 
relación entre el objeto de estudio y las disciplinas. 25

Interdisciplinariedad, crítica y latinoamericanismo desde nuestra 
América

Visiones críticas latinoamericanas hacia los sistemas complejos: 

Según se aprecia, los sistemas complejos parecen ser teorías actualmente en boga. Cabe 
retener, en este punto y para un balance de sus planteamientos, las recepciones críticas 
que dichas teorías han tenido en América Latina, especialmente en el caso mexicano. 
Destacaremos dos: la primera es de Jaime Osorio, quien afirma que dicha teoría 

es quizá la propuesta más avanzada desde la modernidad del capital para morigerar la 
idea de unidades conformadas como simples agregados de partes, sin actividades o signi-
ficaciones específicas […] permitiendo sin embargo introducir la perspectiva del cambio 
y de la interacción entre las partes y subsistemas. Dichos cambios se orientan a evitar el 

El latinoamericanismo impli-
ca un compromiso social, un 
servicio que en su oficio se 
ejerce al pensar la realidad 
socio-histórica desde la realidad 
misma a partir de su propia 
historia y críticamente para 
transformarla.

21 Sotolongo y Delgado, op. cit., pp. 45-63. No obstante, los autores no atienden a los elementos filosóficos 
subyacentes al debate entre la descripción fenomenológica y la interpretación hermenéutica, llegando 
inclusive a reafirmar la “posmodernidad” como condición de la realidad vigente sin distinguir las conse-
cuencias políticas que ello conlleva y el multiculturalismo hacia el que parece conducir sus planteamientos. 
Estos y otros puntos son elementos imposibles de profundizar aquí, pero ayudarán para futuros escritos al 
respecto de este tópico tan fundamental para el conocimiento humano.
22 Ibídem. Cursivas mías.
23 Ibíd., pp. 42-44.

24 Gandarilla, op. cit., p. 195.
25 García, Sistemas complejos…, op. cit., p.21. 
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aumento de entropía (degradación de la energía), asociado al desorden, y tienen como 
función, por tanto, restablecer el equilibrio del sistema social [con cambios en el sistema, 
mas no del sistema, sistema gatopardista]. [L]o que delata su sesgo conservador, la teoría 
de sistemas tiene dificultades para historiar los procesos de la vida social, resultado de los 
modelos de la fisiología orgánica que lo fundamentan.26

Es justamente en este punto, el de la historización de los procesos sociales e indivi-
duos (a los que no refiere dicha teoría), 
que denota la falencia conservadora de 
su paradigma. La falacia naturalista pare-
cería, siguiendo lo planteado por Osorio 
y quizá aún con lo dicho por Gandarilla, 
estar presente en todo el planteamiento y, 
con ella, un spencerismo social que, que-
riendo cuestionar el sesgo disciplinario de 
abordaje a la totalidad real socio-histórica, 
deja de lado el cuestionamiento del méto-
do que ha postulado (antes que la misma 

teoría de sistemas) la posibilidad de conocerla desde diversos ámbitos epistemológicos 
como lo es la dialéctica. 

La dimensión política de esta teoría, si bien nunca es planteada, sí está connotada 
y subsiste en la idea de la legalidad asentada en el “caos” del “entorno” en el que se 
originaría dicho “sistema”. Esto es, que al plantear el “caos” sólo posible por fuera 
necesariamente del sistema mismo, dejaron de lado elementos de poder, dominación y 
alienación intrasistémicos. En este elemento, como segundo planteamiento crítico de 
estas teorías, parecen entonces vigentes las críticas que el sociólogo Pablo González 
Casanova hiciera a fines de la década de 1960 en su Sociología de la explotación: 

Con el desarrollo del análisis de sistemas complejos se volvió central el estudio de las relaciones 
como unidades o lazos, o redes, o nidos, o “complejos empresariales-estatales” de que en parte 
eran derivados. Pero por lo general se olvidaron las relaciones de explotación, concepto inexisten-
te al no ser considerado significativo para el pensar-hacer dominante, como tampoco lo es la “ex-
plotación de unas clases por otras”, o la de “unos países por otros” o por los “complejos domi-
nantes en unos y otros”. Con el desarrollo del análisis de sistemas incluso se llegó a sostener que 
sólo tiene carácter científico aquél que es funcional a las fuerzas y organizaciones hegemónicas.27

si no se concibe la transforma-
ción de la realidad, se estaría 
decantando más bien en ejer-
cicios de falsa erudición y que 
ideológicamente encubren la 
realidad vigente propia que se 
plantea como verdad absoluta.

Es por ello que tales “indisciplinas” son más bien instrumentos de administración y 
gestión del conocimiento en grupo que tienen posturas principalmente (pero no exclu-
sivamente) propias del capitalismo de donde surgieron. La cuestión estriba entonces 
en examinar la posibilidad de plantear indisciplinas que no sigan necesariamente una 
visión sistémica (sea de la “complejidad” o no) o que su sistemismo no se plantee como 
último y fundamental término. Y es en este caso que tienen la palabra los planteamien-
tos de una interdisciplina latinoamericanista, pues ninguna de estas tres alternativas son 
en sí mismas críticas de la realidad en que se desenvuelven, lo cual viene de su sentido 
político que toma frente a su realidad social e histórica vigente. 

Latinoamericanismo e interdisciplina desde nuestra América

En el estudio ya citado de Ignacio Medina, “Interdisciplina y complejidad: ¿hacia un 
nuevo paradigma?”, se consigna que la formación de equipos de trabajo interdisci-
plinario (lo que hemos descrito, con Gandarilla, como “indisciplinas de Tipo B”) es 
presentado racionalmente para “la mayoría de los investigadores” que son provenientes 
de diferentes disciplinas y cuya finalidad, desde el “paradigma de la complejidad”, es 
la de “civilizar la razón; es decir, optando por la racionalidad, no por la racionalización 
(aunque sus fronteras sean tan débiles)”.28

Sin embargo, ¿cómo se insertaría en este punto una carrera planteada como interdis-
ciplinaria de los Estudios Latinoamericanos, producidos académicamente desde Méxi-
co (en la UNAM)?29 Esta cuestión viene a dislocar el esquema organizativo de los “es-
pecialistas” de corte disciplinario que, siendo importante, no cabe modélicamente para 
un latinoamericanismo planteado desde este horizonte situado que es nuestra América 
(con el caso específico de México) y que va más allá de la cientificidad planteada líneas 
arriba (al conjugar también el pensamiento social filosófico, político y cultural).

27 Pablo González Casanova, “Sociología de la explotación” [1969] en Sociología de la explotación. 
Pablo González Casanova, Buenos Aires, CLACSO, 2006, p. 100.

28 Medina, op. cit., pp. 29, 33.
29 El programa mismo que ofrece la UNAM de esta carrera en nivel de licenciatura define la función 
del CELA (Colegio de Estudios Latinoamericanos) con el objetivo de “cultivar una experiencia inter-
disciplinaria en la docencia y en la investigación que incorpora varias disciplinas, principalmente la 
historia, la filosofía, las letras y las ciencias sociales, para abordar el estudio de América Latina y de 
sus relaciones con la cultura y la historia universales, fundándose en la historicidad de los procesos 
que la constituyen como región con numerosos rasgos en común”. En Javier Torres Parés, “Introduc-
ción”, en Javier Torres Parés y Alan Ramírez Ayón [comps.], Colegio de Estudios Latinoamericanos. 
Profesores, cursos, líneas de investigación, temas de asesoría de tesis y planes de estudio, México, FFyL-
UNAM,  2006.
30 Ver al respecto tres autores fundamentales: Mario Miranda Pacheco, Sobre el oficio del latinoame-
ricanista. Pláticas y reflexiones, Prólogo de Ricardo Melgar Bao, México,  STUNAM/Cubo Ediciones/
Proyectos Culturales “Víctor Jara”, 2ª edición, 2010 (1ª ed. 1997). Mario Magallón Anaya, “Discipli-
na, interdisciplina y transdisciplina de la práctica profesional de los Estudios Latinoamericanos en el 
CIALC-UNAM” en Revista Sociedad Latinoamericana, vol. 2, no. 7, 2012, pp. 1-9. [En línea]: <http://
sociedadlatinoamericana.bligoo.com/disciplina-interdisciplina-y-transdisciplina-de-la-practica-de-
los-estudios-latinoamericanos> y Horacio Cerutti-Guldberg, “Más que nunca nos urge una mística 
latinoamericanista” en Memoria comprometida, Heredia (Costa Rica), Universidad Nacional, 1996, 
pp. 153-164.

26 Jaime Osorio, “El capital como totalidad” en Estado, biopoder y exclusión. Análisis desde la lógica 
del capital, México/Barcelona, UAM Xochimilco/Anthropos Editorial, 2012, pp. 15-16.



Año 0, Número 2  Enero - Julio 2015 cela ffyl unam 105

D
o

ss
ie

r

D
o

ss
ie

r
Año 0, Número 2  Enero - Julio  2015 cela ffyl unam104

D
o

ss
ie

r

D
o

ss
ie

r

Horizonte que llama a su transformación misma, puesto que no es el mismo latinoameri-
canismo al producido en latitudes anglófonas ni con los mismos compromisos políticos –que 
son más bien de dominación– pues comparte una tradición crítica del academicismo discipli-
nario y políticamente aséptico producido –académicamente hablando– desde el siglo XX.30

Cabe apuntar que, en el caso mexicano, los Estudios Latinoamericanos presentan 
este ejercicio crítico del academicismo disciplinario en tanto carrera universitaria. Fun-
dada en 1966 dentro de la UNAM por el filósofo Leopoldo Zea Aguilar (1912-2004), 
el objetivo de la carrera fue construir un conocimiento de la realidad latinoamericana y 
caribeña más integral, lo que se puso en marcha hasta 1977, cuando comienza su exis-
tencia el actual Colegio de Estudios Latinoamericanos a nivel licenciatura en la Facultad 
de Filosofía y Letras. En este marco, la interdisciplina juega un papel fundamental para 
el latinoamericanismo de esta región, así como en su teorización y práctica universi-
tarias, recientemente definidos desde la licenciatura de la UNAM como productor y 
producto de “estudios regionales”.31

La crítica estriba justamente en dimensionar el asiento social en que son producidos 
los conocimientos académicos. En este sentido, cabe reafirmar que las diferencias dis-
ciplinarias no son sólo diferencias formales o de grado de interacción, pues ellas son 
producidas socialmente y requieren –como lo muestra una visión desde el posgrado 
en Estudios Latinoamericanos de la UNAM–32 de una serie de debates teóricos, epis-
temológicos y metodológicos. Por ello, todo conocimiento académico es también y 
fundamentalmente un conocimiento social, de ahí que sus implicaciones sean también 
sociales. Tarea de los académicos (estudiantes y profesores) es, en este punto, el dimen-
sionar su propia función pública tanto desde sus disciplinas como desde su trabajo 
intelectual en forma responsable públicamente. 

El latinoamericanismo implica un compromiso social, un servicio que en su oficio se 
ejerce al pensar la realidad socio-histórica desde la realidad misma a partir de su propia 
historia y críticamente para transformarla.33 En este punto, cabe destacar los sentidos 
nacionalista y latinoamericano de las universidades. De otro modo, si no se concibe la 
transformación de la realidad, se estaría decantando más bien en ejercicios de falsa eru-

dición y que ideológicamente encubren la realidad vigente propia que se plantea como 
verdad absoluta. Se ejercería más bien 
una suerte de –permítaseme el neolo-
gismo de trabalenguas– “latinoame-
ricanología”, tendiente a estudiar la 
región con un lente conservador de la 
realidad presente vigente.

De ahí la importancia de una inter-
disciplina, cuya reflexión actual pre-
senta, en opinión del filósofo latinoa-
mericanista Mario Magallón Anaya, la 
característica de haber sido “descrita 
como la nostalgia por la totalidad y 
como una nueva etapa en la evolución 
de la ciencia” y cuya novedad implica 
la “carencia de un discurso unificado 
de marcos teóricos conceptuales de la 
teoría”.34 Lo cual quizá se deba a su 
doble sentido dado a la interdiscipli-
na, ya como “teoría de sistemas”, ya como dispersión, diseminación o discontinuidad 
y ruptura del sentido establecidos por los posestructuralistas (Foucault, por ejemplo) y 
los posmodernos.35

Estas falencias y sentidos (a pesar mismo de los posmodernos) precisan de una 
construcción situada, con un horizonte “sureador” desde nuestra América, puesto que 
el concepto de interdisciplina (como el mismo de disciplina o multi y transdisciplina) 
es plural y está contextualizado histórica, política y socioculturalmente. Por ello, no es 
posible una interdisciplina que colabore con la construcción de los espacios públicos 
sin que en ella se tome en cuenta a la historia y la tradición como propias y constituti-
vas de nuestro presente y porvenir. La responsabilidad pública de las humanidades, las 
ciencias (sociales, naturales y “exactas”) y la tecnología es un horizonte de necesario 
quehacer en la tarea misma de la construcción de futuros más vivibles socialmente. 
Cabe retener en este punto las reflexiones hechas en 1978 por el intelectual boliviano 
Mario Miranda Pacheco (1925-2008):

la interdisciplinariedad en los estudios latinoamericanos, antes que sistema, habrá de ser 
una práctica que estimule la creatividad en la investigación y docencia. Por otra parte, 
si la interdisciplinariedad ha de ser entendida sólo como una “relación”, tal enfoque no 

Privilegiar la interacción por 
sobre la hibridación tiene un 
mérito muy grande [...] puesto 
que no se trata de hacer “todo-
logías” ni solamente “abrir las 
ciencias sociales” [...] Se trata 
más bien de un saber operativo 
para la realidad socio-histórica 
de nuestra América que permita 
la “autognosis”, la libertad “de 
cátedra” en conexión con la 
“libertad de aprender”.

31 Sobre la Licenciatura en Estudios Latinoamericanos de la UNAM, ver, José Antonio Matesánz, 
“Introducción”, en Roberto Machuca y Guadalupe Rodríguez de Ita [coords.],  Plan de estudios de la 
licenciatura en Estudios Latinoamericanos, México, DGAPA-FFyL-UNAM/Editorial Praxis, 2004, pp. 
9-13. Sobre el latinoamericanismo y la dimensión universitaria, ver Leopoldo Zea, “La universidad y 
su sentido nacionalista y latinoamericanista”, Fernando Flores García, “La universidad. La UNAM y 
su proyección nacional y latinoamericana” y Marcos Kaplan, “Universidad, crisis y desarrollo en la 
América Latina Contemporánea”, en Revista Nuestra América, Elsa Cecilia Frost et al. [edits.], México, 
CCyDEL-UNAM, año V, no. 14, mayo-agosto, 1985, pp. 67-120.
32 Lucio Fernando Oliver Costilla, “La interdisciplinariedad en los estudios latinoamericanos: evolu-
ción, conceptos y experiencias en la UNAM” en Jorge Ruedas de la Serna [coord.], Anuario del Cole-
gio de Estudios Latinoamericanos, 2007, México, FFyL-UNAM, vol. 2, 2008, pp. 129-139.
33 Horacio Cerutti, Filosofar desde nuestra América. Ensayo problematizador de su modus operandi, 
Prólogo de Arturo Andrés Roig, México, CRIM-CCyDEL-UNAM/Miguel Ángel Porrúa, 2000; Miranda, 
loc. cit.

34 Magallón, “Disciplina, interdisciplina y transdisciplina…”, loc. cit.
35 Follari, op. cit., p.69.
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toma en cuenta el deslinde de los dominios del saber, la convergencia disciplinar en los 
objetos de estudio, el cruzamiento de metodologías y lenguajes que, desde un punto de 
vista general, son aspectos formales de la interdisciplinariedad, en tanto se la considere 
como planteamiento innovador de la investigación y la docencia. Finalmente, si se la re-
quiere como una “labor” pura y simple, la organización interdisciplinaria de los estudios 
latinoamericanos corre el riesgo de deslizarse hacia un pragmatismo irreflexivo, una ru-
tina requerida por una educación tecnocrática, no buscada por la comunidad académica 
dedicada a este tipo de estudios ni por la sociedad latinoamericana dadas las derivaciones 
sociales económicas políticas e ideológicas que genera este tipo de educación.36 

 
De allí que no toda interdisciplina que se diga latinoamericanista lo es por declararse 
como tal. En este punto habría que repensar ciertos planteamientos autonombrados 
como “teorías sin disciplina” que pretenden una mera aplicación de otros plantea-
mientos epistémico-metodológicos y teóricos propios de los estudiosos poscolo-
niales de países asiáticos.37 Cabe tener en cuenta la crítica de Roberto Follari apunta 
sobre su “deambulador desterritorializado [que] a menudo promete más una impo-
sibilidad de conceptualización que un pensamiento de los límites y del encuentro de 
los confines [como se autodefinen]”.38 Por ello, un latinoamericanismo no se trataría 
de una mera “aplicabilidad” del conocimiento con el objetivo de una competencia 
tecnológica por el control de mercado desde una visión empresarial (según consig-
nara ya González Casanova). Se trata más bien de un estudio materialista donde se 
engarcen las condiciones materiales y modos de construcción de las ideas, realiza-
ciones, sueños y razones utópicas gestadas para una transformación de la realidad 
más vivible y humana.39 De allí el necesario ámbito crítico y autocrítico de los modus 
operandi que son establecidos en diferentes saberes y donde, verbigracia el ensayo 
tiene en nuestra América tiene y ha tenido aportes sustanciales, dada su confluencia 
de “géneros” literarios y no literarios.40 

Reflexiones finales: interdisciplina ¿para qué?

Ante lo anteriormente dicho, es menester preguntarnos ¿sería posible en este punto 
una práctica interdisciplinaria latinoamericanista con la colaboración de las teorías de 
sistemas? Sin el ánimo de “tirar el agua con todo y niño”, hay que tener en cuenta que 
estas teorías son herramientas y que, si bien su operatividad podría estar dentro de un 
estudio medioambiental (caso de Rolando García)41 o inclusive geopolítica y de socio-
logía histórica (caso de Immanuel Wallerstein, por ejemplo)42, es preciso ubicarlas en 
un contexto específico que está histórica, social, política y culturalmente situado. 

Ante un mundo que se nos presenta como unipolar y cuya dependencia sigue aún 
vigente, gatopardezcamente disfrazada, re-leer diversas teorías como las de los sis-
temas complejos desde nuestra América está potenciado por este ámbito del “para 
qué”. Un “para qué” más allá de la mera utilidad pragmática de “interdisciplina de baja 
intensidad” (que se afirman como discursos interdisciplinares sin pasar por procesos 
de interdisciplinarización)43, sino mejor dicho una teleología que es intrínsecamente 
social, política e histórica y en la que la tradición del pensamiento de nuestra América 
converge para una integración regional. Es aquí donde el latinoamericanismo acadé-
mico tiene que desarrollar “su virtualidad ‘utopizadora’ [que] será siempre fecunda, 
en la medida en que participen activamente autoridades, profesores, investigadores 
y estudiantes”,44 puesto que “[e]l latinoamericanismo no es una disciplina, sino una 
militancia que exige, para ser eficaz, un gran rigor en la crítica y la autocrítica teórica 
e ideológica; una gran flexibilidad para moverse a distintos niveles de lenguaje” (y sin 
que esto signifique una mera pragmática lingüística, sino más bien, como dijera Cerutti 
sobre Roig, “hablística”).45

Por ello, se trata de una integración no sólo económica, sino también política, social 
y cultural donde también la universidad está implicada.46 Siendo en este último punto 
donde se denotan los motivos y problemas de la interdisciplina: para colaborar con esta 
humana y noble tarea en la que el latinoamericanismo como un oficio, como un trabajo 
intelectual y manual con servicio y función social, tiene que conectar el conocimiento 
con la comprensión y explicación de las realidades propias de nuestra América desde 36 Miranda, op. cit., pp. 50-51.

37 Santiago Castro-Gómez y Eduardo Mendieta [coords.], Teorías sin disciplina. Latinoamericanismo, 
poscolonialidad y globalización en debate, México/EUA, University of San Francisco/Miguel Ángel 
Porrúa, 1998.
38 Follari, op. cit., p. 76.
39 Al respecto, ver Mario Magallón, “Razón utópica” en La democracia en América Latina, 2ª edic., Mé-
xico, CCyDEL-UNAM, 2008, pp. 416-430 y María del Rayo Ramírez Fierro, Utopología desde nuestra 
América, Bogotá, Ediciones Desde Abajo,  2012.
40 Ver Cerutti, Filosofar desde nuestra América... op. cit., pp. 119-179; Gomes, Miguel J., “El ensayo 
hispánico”, en La realidad y el valor estético: configuraciones del poder en el ensayo hispanoamericano, 
Caracas, Editorial Equinoccio-Universidad Simón Bolívar, 2009, pp. 15-49. Horacio Cerutti [coord.], El 
ensayo en nuestra América; para una reconceptualización, México, UNAM, 1993.

41 García, Sistemas complejos… op. cit., pp. 193-206.
42 Immanuel Wallerstein, Análisis de sistemas-mundo: una introducción, México, Siglo XXI, 2005.  

44 Miranda, op. cit., p. 63.
45 Cerutti, “Más que nunca nos urge…”, op. cit., 1996. Sobre el “giro hablístico”, ver Cerutti, Filoso-
fando y con el mazo dando, México/Barcelona, UACM/ Nueva Visión, 2009, p. 106 y ss.
46 Sugerentes son al respecto Elsa Cecilia Frost et al. [edits.], loc. cit.; Arturo Andrés Roig, Filosofía, 
universidad y filósofos en América Latina, CCyDEL-UNAM, México, 1977.

43 Follari, op. cit., pp. 73-75.
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su historicidad intrínseca para poder transformarla. 
Privilegiar la interacción por sobre la hibridación tiene un mérito muy grande que 

Mario Miranda Pacheco ha sabido destacar, puesto que no se trata de hacer “todolo-
gías” ni solamente “abrir las ciencias sociales”, sino abrir el conocimiento académico 
mismo hasta ponerlo en esta interacción con su asiento y saberes sociales. Se trata 
más bien de un saber operativo para la realidad socio-histórica de nuestra América 
que permita la “autognosis”, la libertad “de cátedra” en conexión con la “libertad de 
aprender”. En la educación interdisciplinaria es preciso la intercomunicación para un 
efectivo proceso de mutua enseñanza-aprendizaje, pues como apunta Mario Magallón:

requiere de personas con un alto nivel de conocimientos en su área de estudio, para 
comprender las diferentes perspectivas disciplinarias desde el enfoque interdisciplinario. 
Para ello se requiere de establecer y de recrear formas comunicativas entre los diferentes 
discursos disciplinarios. Al mismo tiempo, es necesario buscar las formas para superar 
las limitaciones metodológicas establecidas en cada una de las disciplinas que posibiliten 
expandir fronteras disciplinarias, lo cual requiere estimular la libertad de investigación, 
de enseñanza [aprendizaje, OL] y de nuevas metodologías, más creativas e imaginativas.47 

En este punto, la educación interdisciplinaria precisa de una educación pública con 
responsabilidad social por parte de las instituciones correspondientes, por lo que no 
es deseable renunciar ni a la política ni a la academia. La potente frase martiana de 
“pensar es servir” implica una crítica a los academicismos despolitizadores. Crítica 
que se produce como autocrítica del trabajo intelectual que es también manual y el 
camino interdisciplinario tiene que pugnar como eso mismo: como camino, mismo 
que se haga sólo al andar. De allí que la interdisciplina latinoamericanista prescinda 
de modelos, dogmas y recetas (e inclusive palabras) que acoten nuestra creatividad y 
coopten la crítica. Por ello, la interdisciplina como un camino creativa y críticamente 
construido y en construcción colabora con el proceso de ruptura de la dependencia 
entendida como liberación para nuestra América en su afán de captar toda su realidad 
sin fragmentaciones posmodernas –y aún de/pos coloniales. 
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Descripción general de la Licenciatura en Estudios Latinoamericanos 
y el plan de estudios del 2004

Es cierto que ha existido gran cantidad de debates sobre el quehacer del latinoameri-
canista y la literatura es amplia en este sentido. Es por esto, que el objetivo de este 

texto no es detenerse en el sentido ontológico de este debate. Asumiremos que la Li-
cenciatura en Estudios Latinoamericanos es un espacio existente y legítimo, y bajo esta 
condición es prudente su análisis bajo un enfoque que permita estudiar a los latinoa-
mericanistas como un colectivo de sujetos productores de conocimiento e ideología 
dentro del espacio académico universitario guiados por un marco teórico-académico 
llamado plan de estudios. 

Desde el marco de análisis de este artículo, la sociología de la ciencia o los estudios 
sociales de la ciencia poseen elementos y enfoques realmente útiles para apreciar desde 
una nueva arista el comportamiento, las interacciones y las creencias de aquellos sujetos 
insertos en una dimensión social especializada y que conforman las élites intelectuales 
de la sociedad: los cientistas sociales en su variante latinoamericanista. Empecemos. 

La licenciatura en estudios latinoamericanos (ELA) es un programa universitario 
impartido en la Facultad de Filosofía y Letras (FFyL) de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México (UNAM). Fundado en 1966 por Leopoldo Zea, este programa 
nace en un momento histórico e ideológico que, a distintas escalas, es guiado por los 

Resumen: este artículo trata sobre los problemas epistemológicos dentro de 
la trayectoria del contenido del plan de estudios de la licenciatura en estudios 
latinoamericano de la UNAM. Asimismo, se esboza una propuesta para reflexio-
nar sobre el carácter ideológico de la producción científica de los miembros de 
la comunidad del CELA bajo un marco teórico-institucional encasillado en el 
latinoamericanismo de los años 60. A través de la crítica a esta perspectiva, se 
retoman elementos desde la sociología de la ciencia y los disursos postlatinoa-
mericanistas para poder comprender la evolución de los marcos teóricos institu-
cionales y científicos dentro de las dinámicas locales y los paradigmas teórico-
investigativos de las ciencias sociales latinoamericanas. 

Palabras clave: plan de estudios, estudios latinoamericanos, comunidad aca-
démico-científica, poslatinoamericanismo.

mismos ideales que revindicarían los movimientos estudiantiles de 1968, la idea de la 
“unidad latinoamericana” en el pensamiento progresista de la filosofía latinoamerica-
na y en una época en la que la diplomacia mexicana regional fue mucho más cercana 
a Sudamérica.1 En su sentido académico, la licenciatura en ELA de la UNAM fue el 
primer programa curricular institucionalizado y difundido en América Latina, por lo 
que este hecho se inscribe abiertamente dentro de la tradición latinoamericanista del 
pensamiento histórico, social y humanista en México y de esta casa de estudios.2  

El objetivo de este programa universitario ha cambiado desde 1966. Estas modifi-
caciones obedecieron a los intereses y paradigmas investigativos y teóricos generales 
de las ciencias sociales y los estudios latinoamericanos. Según el plan de estudios vi-
gente —implementado desde 2004— esta carrera universitaria posee el objetivo de 
“formar un humanista con conciencia regional, con una sólida base metodológica en 
la historicidad, con el aporte fundamental de la filosofía, la literatura y las ciencias so-
ciales, que pueda comprender, producir conocimientos y actuar desde y para la región 
latinoamericana y caribeña”.3 

En resumidas cuentas, la licenciatura en 
ELA es un programa curricular único en las 
ciencias sociales y humanidades debido al en-
foque interdisciplinario y el énfasis en la re-
gión latinoameriana. No obstante, hoy en día y 
tras diez años desde su instauración, el diseño 
curricular 2004 de este programa universita-
rio presenta notables fallas en el esquema de 
sus unidades teórico-prácticas, sus estrategias 
pedagógicas de evaluación y perfiles académico-profesionistas frente a los retos que 
supone el siglo XXI. Este año, 2015, la licenciatura cumple 49 años de existencia 
y hoy suscita problemas en sus niveles estructurales: ontológico, epistemológico y 
académico-profesional.4 

la crisis de los grandes 
metarrelatos erosionaron 
los elementos ideológicos 
que daban soporte al ethos 
latinoamericanista

1 s/a, “Leopoldo Zea, filósofo de la unidad latinoamericana”, en Consejo Nacional para la Cultura 
y las Artes, junio de 2010, [en línea],  <http://www.conaculta.gob.mx/detalle-nota/?id=5610#.
VNJgmie9KSM>, fecha de consulta: 4 de enero de 2015.
2 “Estos hechos fueron oportunamente advertidos por la Universidad Nacional Autónoma de México, 
que a partir de los años sesenta del siglo pasado, ocupa una posición de avanzada en la institucio-
nalización y difu-sión regional e internacional de los estudios latinoamericanos. Para tales efectos 
[…] nuestra casa de estudios llevó y lleva a la práctica proyectos de formación académica y profe-
sional orientados hacia la defensa cultural y de América Latina y de su autodeterminación histórica”. 
Velasco Gómez, Ambrosio; “Presentación” en Anuario del Colegio de Estudios Latinoamericanos, FFyL-
UNAM, México, 2007 p. 17.
3 Machuca, Roberto; Rodríguez de Ita, Guadalupe; Plan de Estudios de la Licenciatura en Estudios 
Latinoamericanos, FFyL-UNAM, México, 2004, UNAM, p. 18   
4 Plan de estudios, op. cit. p. 17.
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El CELA como comunidad 
científica 

La FFyL posee peculiaridades respecto 
a cualquier otra dependencia académi-
ca dentro de la UNAM. Ésta se organi-
za internamente en cuerpos colegiados, 
esto es, unidades organizativas y admi-
nistrativas que agrupan y conjugan a los 
estudiantes, profesores, investigadores y 
administrativos de las trece licenciaturas 
dentro de esta institución. 

En agosto de 1977, con base en el Plan 
de Estudios renovado en 1975, el Conse-
jo Técnico de la FFyL y el Consejo Uni-
versitario acordaron la creación del actual 
Colegio de Estudios Latinoamericanos 
(CELA).5 A partir de ese momento, esta 
comunidad se ha configurado como una 
de las más importantes en el subcontinen-
te para el análisis científico sobre América 
Latina, pues a nivel licenciatura es de los 
pocos centros que forman especialistas 
interdisciplinarios. 

Sin embargo, la crisis de los grandes 
metarrelatos erosionaron los elementos 
ideológicos que daban soporte al ethos la-
tinoamericanista. El resguardo ideológico 
del siglo XX no ponía en duda la validez y 
legitimidad de este tipo de cuerpos acadé-
micos u objetos de estudio; pero hoy co-
mienza un álgido cuestionamiento acerca 

de los pilares de este ethos. Y la pregun-
ta por el concepto de “comunidad” ad-
quiere suma relevancia, pues es el inicio 
para conformar redes de acción político-
académica y conseguir representatividad 
dentro de las esferas de la universidad. 

A primera vista, resultaría evidente 
asumir que el CELA es una comunidad 
académica/universitaria, pues ésta se en-
cuentra inserta en las esferas políticas, 
institucionales y burocráticas de la univer-
sidad. Pero, ¿logra el estatuto de “comu-
nidad científica”? Al parafrasear a Ángel 
Vázquez Alonso, una comunidad cientí-
fica puede representarse como un con-
junto de personas que se reconocen en-
tre sí como miembros de un grupo y que 
también son reconocidos fuera de él. La 
comunidad científica constituye un grupo 
muy organizado y jerarquizado, pero con 
una diversidad de intereses, posiciones, 
expectativas, etcétera, de tal manera que 
se desarrollan y articulan las tensiones y 
divergencias política-ideológicas entre la 
comunidad y la institución, y la comuni-
dad consigo misma.6  

Empero, ¿por qué usar el concepto de 
“comunidad científica”? Hoy en día, los 
estudios sobre sociología de la ciencia 
han extendido y abierto la delimitación 
de los marcos referenciales del concep-
to “ciencia”, “comunidad científica” o 
“científico”.7 Éstos ya no se encierran 

únicamente en los marcos positivistas de 
las ciencias físicas, naturales o exactas. Y 
aplicar el concepto “comunidad científi-
ca” a una comunidad académica en cien-
cias sociales, si bien posee matices y par-
ticularidades destacables, encierran la idea 
general de un cuerpo de agentes que en 
su quehacer investigativo interaccionan 
entre sí y con las instituciones, intercam-
bian, reproducen y participan en los deba-
tes contemporáneos y, sobre todo, produ-
cen conocimiento de carácter científico, 
entendido éste como un conocimiento 
sistematizado, histórico, intersubjetivo, 
ideológico y político. 

Por lo anterior, aplicar esta caracteriza-
ción al CELA permite asumir en su com-
plejidad a la producción discursiva y las 
interacciones que se desarrollan en este 
espacio entre sujetos, instituciones y para-
digmas teórico-investigativos. La comuni-
dad científico-académica CELA, quiérase 
o no, es un receptáculo de los más álgidos 
debates entre las nuevas corrientes de pen-
samiento y el análisis socio-cultural y polí-
tico de la región latinoamericana. 

Así pues, desde el enfoque de los es-
tudios sociales de la ciencia, los estudian-
tes, profesores e investigadores del CELA 
constituyen una comunidad científica-in-
vestigativa porque se encuentra y delimita 
dentro de una institución científico-acadé-
mica que legitima su producción teórica, 
su quehacer docente y su representatividad 

social fuera de la academia. Ésta se caracte-
riza por su heterogeneidad y disparidad, las 
cuales reconfiguran, activa o pasivamente, 
el carácter académico-epistemológico y 
político-ideológico de la licenciatura. 

¿Por qué ver el diseño curricular 
desde los estudios sociales de la 
ciencia?

Los programas académicos de educación 
superior –licenciaturas– en su ejecución 
cotidiana dentro de las aulas y centros 
de investigación conllevan a la transfor-
mación inevitable del nivel pragmático, 
político e ideológico de los elementos 
ontológicos y epistemológicos de sus 
contenidos; es decir, la evolución de un 
programa de licenciatura, sobre todo en 
ciencias sociales y humanidades, no se de-
tiene y los cambios son consecuencia de 
la conjugación de factores internos y ex-
ternos al desarrollo universitario, social e 
intelectual. Los protocolos universitarios 
que establecen la legislación universitaria 
y el diseño curricular educativo8 sólo son 
respuestas lógicas a estos cambios inevi-
tables. 

Estas son las coordenadas en las que 
la comunidad del Colegio de Estudios 
Latinoamericanos (CELA) se encuentra y 
las que señalan la problemática del marco 
de referencia teórico-institucional: el plan 

5 Javier Torres Parés, “Introducción”, en Colegio de Estudios Latinoamericanos. Profesores, cursos, líneas 
de investigación, temas de asesoría de tesis y planes de estudio, en UNAM, México, 2006, p. 20
6 Ángel Vázquez Alonso; María Antonia Manassero; et al., “Consensos sobre la naturaleza de la 
ciencia: la comunidad tecnocientífica”, en Revista Electrónica de Enseñanza de las Ciencias, vol. 6, núm. 
2, 2007, p. 13, [en línea], <http://reec.uvigo.es/volumenes/volumen6/ART7_Vol6_N2.pdf >, fecha 
de consulta: 4 de enero de 2015.
7 Ibídem, p. 18.

8 La revisión de los planes de estudio, dice Leda María Roldán Santamaría, son medidas necesarias 
para analizar los aciertos y las deficiencias de su contenido con el fin último de “hacerlo acorde con 
el desarrollo científico y tecnológico y con las demandas de la sociedad a la que servirá el profe-
sional”. Leda María Roldán Santamaría, “Elementos para evaluar planes de estudio en la educación 
superior”, en Educación, vol. 29, núm. 1, Universidad de Costa Rica, 2005, p. 13.
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de estudios. En otras palabras, la comunidad 
académico-científica CELA se encuentra en una 
coyuntura que obliga a autocriticarse para la ges-
tión y el desarrollo de un nuevo marco curricular 
que atienda al contexto histórico, político-ideo-
lógico y profesional del siglo XXI, pues –como 
dice Ángel Díaz Barriga– “el diseño curricular 
es una respuesta no solo a los problemas de ca-
rácter educativo, sino también a los de carácter 
económico, político y social”.9 

Dentro de los estudios sociales de la ciencia, 
encontramos elementos para poder entender el 

desarrollo y la trayectoria ideológica de las comunidades científico-académicas. Es 
por ello que –dice Beatriz Acevedo Pineda en su texto Sociedades científicas en la perife-
ria: una lectura compleja–10 sólo pueden analizarse desde la complejidad con la que se 
relacionan los miembros internos consigo mismos, con otros grupos, con la socie-
dad que los constituye y con los debates académicos en los que participan. 

Contrario a lo que se piensa y asume, las comunidades académico-científicas uni-
versitarias no están fuera ni ajenos a la realidad; mejor dicho, se encuentran en un nivel 
especializado de la misma y sus dinámicas internas coinciden con los conflictos gene-
rales de las esferas y dimensiones sociales que los albergan. Acevedo Pineda destaca la 
complejidad del análisis de las comunidades científicas de los países periféricos y seña-
la directrices que permitan la realización de una reflexión integral de elementos como 
el contexto histórico, las relaciones de poder, las políticas institucionales universitarias 
y el contexto nacional e internacional. 

Así pues, en el caso del CELA, desde 1966 hasta 2014 se han realizado tres cam-
bios al plan de estudios de esta licenciatura;11 estas variaciones curriculares pueden 
leerse desde dos niveles, uno local y otro global: desde la lectura interna, estas trans-
formaciones son el resultado de disputas, negociaciones y tensiones políticas e ideo-
lógicas entre comunidades científico-académicas e intereses institucionales que rigen 
la producción académica en la UNAM. 

En el otro nivel, los debates más actuales dentro de las ciencias sociales y los estu-

las comunidades acadé-
mico-científicas universi-
tarias no están fuera ni 
ajenos a la realidad; [...]
sus dinámicas internas 
coinciden con los conflictos 
generales de las esferas y 
dimensiones sociales

dios latinoamericanos han impactado epistemológica, metodológica e ideológicamente 
a los enfoques tratados desde esta comunidad. El sociólogo Razmig Keucheyan, en su 
texto Hemisferio izquierda: un mapa de los nuevos pensamientos críticos, aporta elementos para 
comprender que esta transformación se encuentra “en relación a la evolución global y 
regional del campo intelectual y, particularmente, del campo universitario cuyas con-
mociones han influido durante estas últimas décadas en sus convicciones políticas”.12 
En este sentido, la transformación percibida en el CELA es un fenómeno compartido 
e inserto en una esfera internacional de la cual no puede deslindarse. 

La ideología en la construcción curricular: 
la crítica a la razón latinoamericana y el poslatinoamericanismo

Concentrémonos en el análisis sobre la interacción comunidad-paradigma. En el caso 
del programa curricular de la licenciatura, la influencia de la teoría marxista y las prác-
ticas políticas de izquierda leninista impregnaron un sello ideológico muy distintivo 
en la producción de conocimiento en el CELA.13 Los ELA en la FFyL, a partir de su 
institucionalización, no han dejado de asumirse como un proyecto encaminado a la 
comprensión y, sobre todo, la transformación de la realidad latinoamericana a través 
de la lectura intelectual y política de categorías como “dependencia”, “imperialismo” o 
“liberación”, lo cual conlleva un problema: la dicotomización. Gabriel Guajardo Soto 
señala este fenómeno del latinoamerianismo de esta manera:

Para entender esos complejos fenómenos, las ciencias sociales latinoamericanas avanza-
ron, en las últimas décadas, en su profesionalización, cobertura y construcción de mode-
los más formales, pero sin desplazar las explicaciones basadas en una lectura de clases y 
dominación de raíz marxista y leninista. No obstante, enfatizan en los factores “estructu-
rales”, en las lógicas de dominación y, en la necesidad de levantar un pensamiento crítico, 
cae más bien en el ensayismo especulativo, descuida el trabajo empírico y desdeña las 
teorías que consideran los procesos de mercado porque, si bien apela a la emancipación 
social, exalta lo estatal como respuesta racional a la irracionalidad del capitalismo.14

Sin embargo, este programa universitario no está fuera de los debates entre paradig-
mas científicos y filosóficos de las ciencias sociales y humanidades que hoy florecen en 
América Latina. De hecho, dentro del CELA se vive, a distintas intensidades, un movi-9 Ángel Díaz Barriga, Ensayos sobre la problemática curricular, Editorial Trillas, México, 1984, p. 67.

10 Beatríz Acevedo Pineda, “Sociedades científicas en la periferia: una lectura compleja”, en Sala de 
lectura CTS+I, OIE, Bogotá, s/f, [en línea], <http://www.oei.es/salactsi/COMUNIDADES.pdf>, fecha 
de consulta: 4 de enero de 2015.
11 El primero en 1975, el segundo en 1982 y el tercero en 2004. Ver Plan de Estudios de la Licencia-
tura en Estudios Latinoamericanos, 2004, UNAM, pp. 3-24, [en línea], <https://www.facebook.com/
groups/celaacademico/626129037408682/>, fecha de consulta: 4 de enero de 2015. 

12 Razmig Keucheyan, Hemisferio izquierda: un mapa de los nuevos pensamientos críticos, Madrid, Siglo 
XXI, 2013, p.75.
13 Plan de estudios del Colegio de Estudios Latinoamericanos, op. cit, p. 25.
14 Gabriel Guajardo Soto, Remozando el nacionalismo y el imperialismo latinoamericano, p. 232, [en 
línea] <http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=96000709 >, fecha de consulta: 4 de enero de 2015.
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miento intelectual y académico que poco 
a poco se separa de su horizonte interpre-
tativo original. La crítica al pensamiento 
moderno, la crítica poscolonial, la nueva 
historiografía política latinoamericana y el 
surgimiento de nuevas teorías críticas abonan 
elementos de análisis para los ELA, pues 
ponen al filo de la crítica las ideas estable-
cidas hasta este entonces sobre América 
Latina y su interpretación en el quehacer 
académico. 

Así pues, la producción teórico-aca-
démica y los enfoques presentes en el 
CELA son resultado complejo de las in-
teracciones reales y concretas de la evo-
lución intelectual, los debates académicos 
con los sujetos que integran este espacio 
y las dinámicas burocrático- políticas. En 
este sentido, Keucheyan aporta elementos 
para esclarecer la mutación hermenéutica 
y señala que la permanencia de las coor-
denadas ideológicas del pensamiento crí-
tico de izquierda aún permanecen en el 
siglo pasado: “las nuevas teorías críticas 
se desarrollan en el marco de coordena-
das políticas heredades de las décadas de 
1960 y 1970. Eso significa, primero, que 
algunos de los principales debates existen-
tes en el seno de esas teorías aparecieron 
en aquella época”.15 Desde la lectura que 
ofrece Keucheyan, los ELA presentan 

continuidades con esta lectura de América 
Latina, pero ya muestra notables rupturas 
y transformaciones epistemológicas. 

Santiago Castro-Gómez, en su trabajo 
Crítica a la razón latinoamericana, denomina 
como “síndrome de las venas abiertas”16 
(SVA) al horizonte epistemológico e ideo-
lógico encasillado en un pensamiento di-
cotomizante propio del momento de los 
años 60. El locus de enunciación mencio-
nado supone un obstáculo metodológico 
y epistemológico para el conocimiento de 
la región, principalmente, por la nocividad 
de la dicotomización de la realidad social 
en el análisis interdisciplinario y la esci-
sión epistemológica del binomio sujeto-
objeto.17

No obstante, existen perspectivas en 
distintas áreas de investigación que sirven 
de guías teóricas para los estudios latinoa-
mericanos. Autores como el colombiano 
Castro-Gómez, los chilenos Hernán Neira 
y Guillermo Guajardo Soto, y el sociólo-
go argentino Pablo Stefanoni representan 
corrientes críticas al marco epistemológi-
co del SVA, aún hegemónico, cuyo traba-
jo sirve para ejemplificar esfuerzos más 
elaborados en la crítica al reduccionismo 
teórico de corte economicista y geografi-
cista. A su vez, estos discursos presentan 
planteamientos que enriquecen cada vez 

más la producción de conocimiento para la comunidad académico-científica CELA y a 
su plan de estudios como marco institucional que legitima el carácter ideológico de la 
producción teórico-científica.

Hernán Neira, por ejemplo, a través de su propuesta denominada “Americología”18 
pretende agregar al debate una perspectiva que pueda superar de manera crítica la afi-
ción por las perspectivas de la duplicidad.: “Dentro de esta línea argumentativa, esta 
duplicidad ha sido un obstáculo para la comprensión de las realidades latinoamericanas 
por su comodidad: bajo la simple y cómoda polaridad del conquistador y del conquista-
do, hay un mundo complejo que de ningún modo se reduce a la dualidad”.19 En lo que 
concierne a éstas, Neira dice que es necesario mostrar cuáles son algunos de los mode-
los conceptuales utilizados en su conocimiento y neutralizar a los patrones ideológicos 
con los que se ha pensado estas realidades.20 

Para Guajardo Soto, la crítica a lo que supone el SVA debe apuntarse a los discur-
sos que sobrevaloran la teoría de la dependencia basada en un enfoque geograficista 
(geopolítico, geoeconómico y militarista) y al anti-imperialismo de raíz literario; la ra-
zón se encuentra en que estas perspectivas “presentan grandes fallas para explicar la 
situación de la región latinoamericana debido a la exagerada importancia que dan a 
los factores externos y a su incapacidad para establecer puentes de diálogo con otras 
posturas. Si bien, pueden ser útiles para el trabajo político, son de un escaso valor for-
mativo y científico”.21

En esta sintonía, Santiago Castro-Gómez, en su texto La hybris del punto cero: ciencia, 
raza e ilustración en la Nueva Granada (1750-1816), dice lo siguiente respecto a la teoría 
poscolonial y el análisis ideológico del SVA:

La teoría postcolonial surge como una corriente de pensamiento crítico inspirada en la 
idea, hasta cierto punto obvia, de que los esquemas de categorías que se manejan hasta 
hoy en las ciencias sociales son productos humanos orientados por intereses humanos. 
De esta idea se desprende que las ciencias sociales, más que continuar recabando nuevas 
evidencias, deben reflexionar sobre las condiciones de la producción de los discursos y 
sobre la posición de quien los enuncia.22

El punto convergente que estos pensadores señalan es la justa y necesaria crítica hacia 
los horizontes ideológicos y a los sujetos que elaboran los marcos teóricos que legiti-

15 Gabriel Guajardo Soto, op. cit., p. 104
16 Para Santiago Castro-Gómez, el “síndrome de las venas abiertas” puede entenderse como el 
enfoque teórico-investigativo que privilegia el análisis de las causas del subdesarrollo a nivel de 
relaciones económicas internacionales. Santiago Castro-Gómez, Crítica a la razón latinoamericana, 
Barcelona, Puvill Libros, 1996, p. 34.
17 En a la construcción de los ELA, se han posicionado una gran variedad de discursos teóricos y aca-
démicos que no someten su formación a una crítica social e histórica. Se desarrollan discursos y prác-
ticas ideológicas incipientes sobre la dignificación y la tragedia latinoamericana; se han producido 
estereotipos y lugares co-munes sobre la memoria y el fatalismo del pasado. Es por esta razón que 
para Castro-Gómez, el SVA es un obstáculo para la comprensión de las realidades latinoamericanas. 
La disociación sujeto-objeto puede apre-ciarse en el binarismo político y científico de la década de 
los años 60 y 70.

18 La Americología estudia los conceptos, los sistemas mentales y las palabras que tiene que ver con 
el continente americano. No sé propone determinar cuál es el más verdadero de dichos sistemas, 
ni cuál es la verda-dera historia pre o poscolombina, ni siquiera cuál es la verdadera América. La 
Americología analiza los fun-damentos conceptuales y el marco epistemológico utilizado por autores 
o científicos cuyos textos, literarios o históricos han sido utilizados para comprender América”. Hernán 
Neira, El espejo del olvido: ensayos americanos, Santiago, Dolmen Ediciones, 1997, p. 161.
19 Ibídem, p.157.
20 Ibídem, p.160.
21 Guajardo Soto, op. cit., p. 230.
22 Santiago Castro-Gómez, La hybris del punto cero: ciencia, raza e ilustración en la Nueva Granada 
(1750-1816), Bogotá, Editorial Pontificia Universidad Javeriana, 2005, p. 447.
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man a las prácticas académicas. Exponer 
brevemente estas perspectivas tiene el ob-
jetivo de ejemplificar los marcos teóricos 
que hoy rompen con el SVA. 

Estas perspectivas disciplinarias bien 
pueden denominarse poslatinoamericanis-
tas, en primer lugar, por romper con las 
perspectivas latinoamericanistas dicoto-
mizantes de los años 60 y superar el con-
flicto ideológico de lo propio vs ajeno en el 
debate epistemológico de la modernidad 
y sus interpretaciones científicas de los fe-
nómenos socio-cultuales y político-eco-
nómicos. Entonces, ¿son las perspectivas 
poslatinoamericanistas las bases episte-
mológicas que deben orientar las prácti-
cas ideológicas y la producción científica 
de la comunidad del CELA?

Para contestar esta pregunta, es nece-
sario citar a Karel Kosik, filosofo marxis-
ta de nacionalidad checa: “La destrucción 
de la pseudoconcreción –el conocimiento 
directo de la realidad– significa que la ver-
dad no es inaccesible, pero tampoco es al-
canzable de una vez y para siempre, sino 
que la verdad misma se hace, es decir, se 
desarrolla y realiza”.23 Calificar a las pers-
pectivas poslatinoamericanistas como 
discursos concretos significa aceptar que 
poseen elementos teóricos que ofrecen 
perspectivas útiles y creativas para anali-
zar hoy la complejidad de las realidades 
latinoamericanas sin asumir lugares pri-
vilegiados de enunciación ni ignorar el 
contenido ideológico del enunciante. Si 
estos discursos, aquí calificados como 
poslatinoamericanistas, son las directri-

ces que debe seguir el replanteamiento 
del plan de estudios de esta licenciatura 
depende de la capacidad de esta comuni-
dad para asumir la imperiosa necesidad 
de crear nuevos marcos teóricos desde un 
horizonte ideológico ya no sumido en las 
dicotomías negro y blanco, bueno y malo, 
norte y sur, propio y ajeno.

Reflexiones finales

Resulta evidente que ante la magnitud y 
conflictividad del tema, sea prácticamen-
te imposible abordar en tan corto espa-
cio todos los aspectos involucrados en el 
mismo, cuando existen temas tan exten-
sos como el rol de la universidad, el papel 
de las luchas políticas entre comunidades 
académico-científicas y el perfil de la edu-
cación de las ciencias sociales, los cuales 
interfieren en el análisis de las comunida-
des científicas específicas y sus respecti-
vos marcos teórico-institucionales o pla-
nes de estudio. 

Lo interesante que señala la mirada 
desde la sociología de la ciencia es que 
todas las comunidades científicas tienen 
un lugar de identidad y pertenencia, esto 
significa que cuando hablamos sobre 
ellas, también lo hacemos sobre las con-
diciones materiales e ideológicas en las 
que se genera el conocimiento y sobre 
las cuales se abre un gran debate con re-
lación al locus de enunciación histórico-
político. Por esta razón, los conflictos 
internos de las comunidades científicas, 

sirven como termómetro para conocer la dimensión de la problemática que rodea a 
nuestra actividad científico-política. 

Dada la complejidad en el análisis sobre la conformación de las comunidades en 
la academia y sus prácticas ideológicas, resulta deficiente y poco serio caracterizar al 
CELA como una colectividad cuya producción académica sólo posee una carga pseu-
docientífica. La reflexión debe conducir a comprender la conjugación del carácter po-
lítico, social, académico e ideológico de los discursos presentes en sus programas y los 
grandes paradigmas en los que se discuten las ciencias sociales. Asimismo, es preciso 
entender que esta problemática no es exclusiva de este espacio. Empero, la peculiaridad 
de su marco teórico e institucional le confieren una forma muy particular de vivir hoy 
sus problemas y de percibir la carga de la ideología en sus prácticas. 

La búsqueda de un diseño curricular que incorpore de lleno perspectivas señaladas 
aquí como poslatinoamericanistas y que sustente la producción teórica-investigativa de los 
latinoamericanistas no anula las prácticas políticas características de esta comunidad. 
Todo lo contrario, apuntan nuevas direcciones para replantear las prácticas políticas y 
su repercusión a través de las distintas esferas en las que interactúa esta comunidad con 
su espacio interno y externo. 

Si bien, el CELA puede entenderse como una comunidad académico-científica, aún 
para sus integrantes hace falta un gran recorrido para asumirse plenamente como una 
de carácter político dentro de los espacios universitarios. Los márgenes de la univer-
sidad y la academia aportan el contenido bajo su forma primaria, pero sólo está en 
sus estudiantes, profesores y administrativos integrarse como una comunidad con una 
identidad política que haga frente a los embates de los retos del siglo XXI, entre los 
que destaca crear un programa curricular acorde a las dinámicas internas y externas a 
América Latina. 
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rEstudios Latinoamericanos es una carrera de transformaciones constantes. Los te-
mas que se ven en la mayoría de las materias de cada área de ésta hablan sobre las 

transformaciones perpetuas en la región: históricas, culturales, geográficas, intelectu-
ales,  etcétera. También quienes la cursamos de inicio a fin nos transformamos en el 
camino, junto con cada uno de los conceptos con los que entramos a los primeros cursos.

Podría entonces sonar casi lógico que sea 
una carrera que tiene que estar en constante 
transformación también. Resulta increíble que 
durante los casi 50 años que tiene de existen-
cia, el programa de estudios de la licenciatura 
ha sido sólo reformado una vez y, el un día 
moderno plan de estudios, es hoy uno de los 
más antiguos de las carreras en la Facultad de 
Filosofía y Letras.

Quienes hemos llegado al final de la carrera 
hemos escuchado, durante cuatro años y me-
dio (si nos va bien), que es necesario un estudio de este plan, con el objetivo de actua-
lizarlo y darle una proyección profesional, que casi todos coincidimos que no tiene. Y 
todos también hemos escuchado numerosas y variadas ideas sobre los cambios que se 
podrían hacer, en los pasillos, en los salones de clase o en los ejercicios de análisis que 
se han organizado en años pasados. Las ideas están allí, sólo es necesario plasmarlas en 
un proyecto y darles orden y congruencia. Este artículo es una idea más, con la espe-
ranza de aportar a este debate.

Existe una idea persistente entre los pasillos de la Facultad de que el Colegio de Es-
tudios Latinoamericanos (CELA) es un fracaso, que no sirve como carrera y que ésta 

el Colegio de Estudios Lati-
noamericanos (CELA) es 
un fracaso, que no sirve 
como carrera y que ésta es 
anticuada y sólo sobrevive 
por caprichos del orden 
establecido en la academia

Resumen: este artículo plantea de forma ordenada los pasos que debería se-
guir el proceso de la revisión y reforma del plan de estudios de la Licenciatura en 
Estudios Latinoamericanos, señalando quiénes deberían ser los implicados, cuál 
podría ser la dinámica, y recabando algunas propuestas comunes que plantean 
la experiencia del latinoamericanista como punto de partida de este proceso por 
encima de los intereses particulares y grupales. 

Palabras clave: plan de estudios, egresados, propuestas, dinámica, restruc-
turación, experiencia. 

es anticuada y sólo sobrevive por caprichos del orden establecido en la academia. Ade-
más de demostrar ignorancia en los proyectos actuales de académicos y estudiantes, 
que semestre tras semestre elaboran programas sociales, se integran con instituciones, 
o van por la libre con proyectos de todo tipo en los lugares más diversos para que los 
conocimientos aprendidos le sirvan de algo a la sociedad, en el pesimismo de estas 
concepciones destaca también el desconocimiento del trabajo de muchos egresados 
que dan la cara por la carrera y la Facultad frente a un mundo laboral y profesional 
que francamente no espera mucho ni de una 
ni de la otra. Con esa idea, quienes estudiamos 
latinoamericanos, tenemos todavía altas expec-
tativas de lo que se puede conseguir con todo 
lo que ofrece la carrera y estamos dispuestos 
a trabajar por mejorarla para darle más defini-
ción donde ésta haga falta.

No hay momento más difícil para el latinoa-
mericanista que elegir un tema al cual enfocar sus estudios. Aunque seguramente po-
demos decir que esto ocurre con cada carrera, o con cada licenciatura en humanidades; 
el latinoamericanista tiene la bendición (o está condenado a, según como quiera verse) 
de poder elegir entre un abanico que parece incluir a cada una de las disciplinas eng-
lobadas en el concepto humanidades o por las ciencias sociales, todo enfocado en la región 
latinoamericana. Podemos elegir un verdadero sinnúmero de áreas y, sea cual fuere la 
elección, hay también muchos escritores en cada una de ellas que presentan un nuevo 
campo de investigación y especialización en un árbol de temas que parece no tener fin. 

Dentro de este árbol tan intrincado, no parece nada sencillo señalar puntos comu-
nes y de articulación que hagan una formación general de la cual se pueda partir para 
cada una de estas numerosas y diversas especializaciones. Sin embargo, la carrera de 
Estudios Latinoamericanos pretende formar especialistas en la región que sean capa-
ces de tomar alguno de estos temas y desarrollarlos, para más tarde especializarse. 

Sin embargo, observando el plan de estudios es imposible no encontrar algunos 
puntos más fuertes que otros, y quizás algunos especialmente débiles, no sólo en el 
currículo de materias, sino también en la presentación y explicación del mismo. Esto 
es natural si entendemos la complejidad comentada ya, además de los intereses propios 
del lector (por ejemplo, alguien que tiene gusto por la filosofía quizás le parece que hay 
poco de ella en la carrera, y así con cada disciplina).

Pero es definitivamente el momento de la especialización en la que sólo alguien que 
haya cursado esta licenciatura en su ciclo básico puede identificar con toda claridad 
estos puntos fuertes y débiles, el momento en que es necesario volver sobre todos los 
conocimientos aprendidos y volcarlos sobre el proyecto a futuro.

No hay momento más di-
fícil para el latinoamerica-
nista que elegir un tema al 
cual enfocar sus estudios
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Mi tesis de licenciatura consistió en 
analizar un punto débil muy específico 
dentro del programa de estudios: la nece-
sidad de incluir historia de España entre 
las materias básicas de la rama de histo-
ria de dicho programa. Sin embargo, una 
sugerencia como esta conlleva un cono-
cimiento general del plan, no sólo para 
poder enlazar los distintos contenidos y 
entender cómo se complementan las dife-
rentes áreas en un conocimiento general 
de la región que puede o no incluir lo que 
a cada estudiante le interesa saber, sino 
también porque se cuenta con un núme-
ro específico de créditos, de horas y de 
materias, y hacer cualquier modificación 
implicaría reorganizar todas asignaturas 
para acomodarlas dentro de este contene-
dor limitado. 

Por eso es que modificar el programa 
no es nada sencillo, y esa es la razón por 
la que se requiere un esfuerzo del cual to-
dos formemos parte para estudiar la per-
tinencia de cada propuesta. No trataré de 
señalar la importancia que tiene revisar el 
programa, y de ser oportuno, modificarlo, 
porque no he conocido una sola persona, 
entre profesores y alumnos, que no coin-
cida en que es necesario hacerlo, por lo 
que enfocaré más este ensayo a señalar 
algunos de los puntos que yo consideraría 
más importantes para este proceso.

Los implicados

El entusiasmo generado en muchos de 
los estudiantes de la carrera de Estudios 
Latinoamericanos cada vez que se habla, 

se propone o se intenta un cambio en el 
plan de estudios de la misma es abruma-
dor; las ideas son tantas y tan diversas que 
pareciera que la carrera tiene muchísimas 
deficiencias. La última vez que se hicieron 
jornadas para este proceso, hace apenas 
un par de años, me tocó escuchar pro-
puestas muy variadas y, en muchos ca-
sos, sin argumentos que las sostuvieran: 
agregar una materia de historia medieval, 
incluir como obligatoria una materia so-
bre el proceso revolucionario cubano, au-
mentar un semestre a la carrera, y otras.

Aunque la reacción inmediata es no 
tomarse muy en serio algunas de ellas, 
un análisis posterior indica dos cosas: 
primero, que los propios estudiantes no 
tienen una concepción clara de lo que el 
plan debe incluir, lo que es posiblemente 
ocasionado por la variedad y, en muchos 
casos, la falta de conexión entre los temas 
vistos en una y otra materia. Y segundo, 
que las sugerencias hechas por los estu-
diantes en curso muchas veces corres-
ponden a los intereses personales de cada 
uno, ya sea bien por preferencia y gusto 
por el tema, o (y eso es más importante), 
por la falta de una visión panorámica de 
lo que ofrece el plan de estudios como 
un todo proyectado hacia un futuro pro-
fesional.

El colectivo que conforman los alum-
nos de primero a quinto semestre es muy 
importante porque puede aportar una 
idea muy clara sobre lo coherente que 
resulta el programa en el momento en el 
que se están adquiriendo los conocimien-
tos básicos sobre las materias y las habi-

lidades necesarias de investigación a las que 
echarán mano en los momentos finales de la 
carrera. En mi experiencia como profesor ad-
junto en grupos de tercero y cuarto semestre, 
por ejemplo, la mayoría de los estudiantes se 
quejaban de que los conocimientos sobre me-
todología e investigación no llegaban a tiem-
po, puesto que en asignaturas de los primeros 
tres semestres ya era necesario que realizaran 
ejercicios de investigación, individuales y en 
equipo, y éstas son habilidades que se preten-
de desarrollar en materias impartidas a partir 
del tercer semestre.

Otro señalamiento común de alumnos de 
los primeros semestres es que no se tiene una introducción general a los estudios 
latinoamericanos, y se inicia la carrera en las áreas de filosofía, historia, literatura y 
ciencias sociales sin tener claro hacia dónde se va, ni desde dónde se está hablando. 
Aunque se puede afirmar que son conocimientos que se van forjando mientras se es-
tudia la carrera, la experiencia de muchos alumnos que abandonan en los semestres 
quinto y sexto (los semestres en los que hay más deserción), porque a esas alturas 
aún no se tiene mucho sentido de “lo práctico” de ese conocimiento, demuestra lo 
contrario.

Entonces, aunque a algunos les podría parecer que la participación de los alum-
nos de los primeros semestres tendría una importancia muy limitada para este pro-
ceso, son ellos quienes experimentan la interdisciplinariedad que tanto se predica en 
nuestro programa, puesto que los que cursan los semestres finales han elegido entre 
las optativas lo que más les interesa. Y esa experiencia nos ofrecerá un valioso análi-
sis para el estudio de la situación y sus probabilidades de cambio. 

Los alumnos de semestres finales padecen de otro mal: al haber optado por un 
área es natural que consideren que los temas relacionados con ésta son los más im-
portantes. Este mal, sin embargo, puede convertirse en un aspecto positivo cuando 
se enfoca, no en lo que debería incluirse en el programa porque sea interesante, sino 
en lo que debería incluirse porque cuando alguien quiere acercarse a un tema deter-
minado, el plan no ofrece los recursos suficientes para hacerlo, por lo menos no de 
manera básica. En la modificación que yo propuse al plan de estudios considero que 
así como se pretende entender en su totalidad el pasado indígena de la región en 
cada uno de sus aspectos (para lo cual existen cuatro asignaturas), es también nece-
sario conocer la otra raíz, la europea, por lo menos en niveles básicos, para compren-

es al llegar al final de 
la carrera cuando uno 
confronta decisiones cru-
ciales, experiencias aca-
démicas y profesionales 
que llevan cambios ines-
perados de tema y de ob-
jetivos, con la necesidad 
de definirse como 
latinoamericanistas 
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der de forma clara y completa un periodo 
tan largo e importante como la Colonia, 
dedicando al menos una asignatura a ello.

Como mencioné al inicio de este ensa-
yo, es al llegar al final de la carrera cuando 
uno confronta decisiones cruciales, expe-
riencias académicas y profesionales que 
llevan cambios inesperados de tema y de 
objetivos, con la necesidad de definirse 
como latinoamericanistas frente al mun-
do laboral y con la necesidad de un bagaje 
cultural e intelectual que será necesario en 
ese momento.

Mientras que la experiencia del alum-
no puede aportar muchísimas ideas y se-
ñalar necesidades en el plan, los académi-
cos son otros actores importantes en este 
proceso. Fueron académicos los que ar-
maron y modificaron el plan de estudios 
original y luego la versión de 2004, y son 
ellos quienes más duramente lo critican 
también. He escuchado profesores tan 
críticos con el programa que afirman que 
la asignatura que ellos mismos imparten 
podría ser eliminada del programa. Son 
los profesores quienes están conscien-
tes del esfuerzo que se necesitó para sa-
car adelante el plan de estudios de 2004, 
porque en muchos casos ellos mismos 
participaron, y son ellos también los que 
conocen los pros y contras que tuvo ese 
proceso tanto en la composición de los 
grupos participantes como en la dinámica 
que se llevó a cabo. 

El plan de estudios de 2004 tiende cla-
ramente a dar más importancia al estudio 
de la historia y toma a ésta como el eje 
articulador en torno al cual giran el resto 
de las áreas y asignaturas, lo que provoca 

críticas de muchos académicos, quienes 
señalan que la composición del equipo 
encargado de la reforma del plan en 2003 
es la razón por la cual el programa sea 
así, pues fue un equipo dirigido y com-
puesto esencialmente por historiadores. 
Y aunque yo simpatizo con la idea de que 
la historia sea el eje articulador al grado 
que mi propuesta de tesis era básicamente 
incluir una materia más de historia, estoy 
consciente, como muchos otros, de que 
es cierto que los académicos participan-
tes en este proceso deberían ser un grupo 
heterogéneo, compuesto principalmen-
te por latinoamericanistas y especialistas 
en cada una de las áreas que actualmente 
componen el plan de estudios.

Actualmente, la plantilla de profesores 
del Colegio está integrada por muchos 
rostros nuevos con ideas modernas,  aje-
nos al proceso de 2004 y a los grupos que 
entonces redactaron e hicieron el actual 
plan de estudios, asimismo ajenos a sus 
intereses individuales y de grupo. Estos 
profesores definitivamente deberían su-
marse a este proceso y aportar una nueva 
visión de lo que se espera de un latinoa-
mericanista tanto dentro como fuera de 
la academia hoy en día, enriqueciendo 
y apuntalando a la par como iguales las 
ideas de quienes han dedicado su vida a 
los estudios latinoamericanos y conocen 
el plan de estudios de arriba a abajo. 

Finalmente, hay otro grupo muy im-
portante para este proceso que no tan 
a menudo es recordado: los egresados, 
quienes han tenido que pararse frente a 
las exigencias del mercado laboral y enca-
rar en ese proceso sus propias habilidades 

y carencias. Son ellos quienes probable-
mente puedan aportar más al análisis del 
plan de estudios como proyecto de for-
mación de académicos y profesionistas, 
puesto que no son ajenos a la carrera y 
no analizarían dicho plan desde su pro-
pia especialidad, sino desde dentro. Los 
que han optado por continuar una carrera 
académica están conscientes también de 
las exigencias que demanda un posgrado, 
tanto intelectuales como de investigación, 
y pueden haber descubierto si lo apren-
dido durante la carrera fue o no suficien-
te. Por otro lado, algunos compañeros que 
han emprendido la vía latinoamericanista 
“por la libre” me han afirmado que muchas 
de las cosas aprendidas en el programa “no 
tienen utilidad alguna fuera de la Facultad”.

En resumidas cuentas, un proyecto 
como la reforma de un plan de estudios 
no se puede reducir a su estudio y dispo-
sición por parte de un grupo cerrado de 
mentes maestras, sino que tiene que ser 
un grupo abierto a escuchar y a aprender, 
en el que todos aporten lo que su expe-
riencia y su capacidad les permita. Por 
supuesto que si se toman todas las pro-
puestas y se aplican por igual sobre el pro-
grama, quienes dirijan el proyecto termi-
narán con una maraña mental mayor que 
con la que empezaron, y los alumnos que 
estudiaran el resultado tendrían muchos 
más problemas para cursar la carrera, 
para terminarla y para ejercer su profesión 
después. ¿Cómo hacer para aprovechar lo 
que todos tienen que ofrecer, sin dejar a 
nadie fuera, y haciendo un plan de traba-
jo coherente y con un resultado claro? La 

dinámica y el proceso de análisis, estudio 
y redacción del programa son tan impor-
tantes como quienes participan en ello, 
y aunque para muchos pueden parecer 
evidentes los pasos a seguir, me gustaría 
señalar algunos puntos que considero ne-
cesarios en este sentido.

La dinámica

En la parte anterior he señalado que, 
además de los aportes teóricos y las ideas 
prácticas que cada grupo participante pue-
da poner sobre la mesa en el proceso para 
reformar el programa de Estudios Lati-
noamericanos, las experiencias que cada 
uno de ellos ha adquirido en su relación 
con el Colegio son elementos de análisis 
que deben ser tomados como punto de 
partida para dicho proceso.

En las jornadas de revisión del plan de 
estudios que se llevaron a cabo en 2012, 
se dio una interesante dinámica de lluvia 
de ideas por parte de los interesados. Esto 
llevó a tener una cantidad enorme de pro-
puestas en la mayoría de los casos inco-
nexas entre sí. Se trató de analizar el plan 
de estudios por cada una de sus áreas, con 
el objetivo de analizar las fortalezas y de-
ficiencias de cada una de ellas en la for-
mación general de los estudios latinoame-
ricanos. No se puede decir que haya sido 
un ejercicio mal enfocado, puesto que es 
algo que tiene que ser hecho, sin embar-
go, una consecuencia de hacer las cosas 
de esta manera es que no se alcanza una 
visión panorámica de lo qué es el latinoa-
mericanismo como profesión, y se enfoca 
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más en lo que debe contener la formación es-
trictamente académica de los estudiantes. Y 
esto puede pasar, como expliqué al principio 
del apartado anterior, por proposiciones que 
responden más bien a momentos e intereses 
personales de los participantes.

Por el contrario, si se plantea un análisis des-
de fuera, tomando en cuenta las experiencias 
por encima de los intereses y gustos particula-
res y grupales, se puede tener una visión más 
clara de las deficiencias y necesidades que tiene 
el plan de estudios al momento de querer cum-
plir los objetivos que este mismo se plantea.

Como he afirmado ya, la experiencia de 
los estudiantes (el aprendizaje coherente de 
los conocimientos planteados en cada asignatura por encima de los contenidos apren-
didos en ellas), de los profesores (la experiencia docente por encima de los contenidos 
que se quieren impartir) y la experiencia de los egresados como profesionistas o acadé-
micos, es necesariamente el punto de partida para cualquier propuesta de cambio que 
se pueda hacer en el plan de estudios.

Yo jamás habría pensado que era necesario agregar historia de España al ciclo bási-
co de la carrera si no hubiera sido por mi experiencia como profesor adjunto. Antes de 
ésta, tampoco habría extrañado materias de metodología y habilidades de investigación 
si no hubiera tenido que esforzarme el doble con cada trabajo de fin de curso durante 
los primeros cuatro semestres por carecer de esas herramientas, y por escuchar una y 
otra vez de cada profesor la pregunta “¿pues qué no saben investigar?”. Y no habría 
entendido que es necesario un entendimiento profundo de la composición de los or-
ganismos legales, institucionales, estatales y comerciales de la región hasta que terminé 
la carrera y accedí al mercado laboral. Es decir, por lo menos en mi caso, cada una de 
mis propuestas deriva más de la experiencia en cada uno de los momentos de mi vida 
como latinoamericanista, más que de lo que he aprendido o dejado de aprender cons-
cientemente durante mi carrera.

Los mecanismos para conocer estas experiencias y darles forma en propuestas pue-
den ser desarrollados si no se trata de llegar directamente a lo que hay que poner y 
quitar, sino que se empieza por saber cuál es el sentimiento general de cada uno de los 
participantes en el momento en el que se están implicando en el proceso. Sería como 
tomar el plan de estudios de la licenciatura como una exposición en un museo y tomar 
a estudiantes, egresados y profesores como los visitantes a dicha exposición, hacien-

si se plantea un análisis
desde fuera, tomando en 
cuenta las experiencias
por encima de los intere-
ses y gustos particulares
y grupales, se pue-
de tener una visión
más clara de las deficien-
cias y necesidades que
tiene el plan de estudios

do algo así como un “estudio de público” con 
ellos. Me explico, cuando uno entra a una ex-
posición en un museo entra con ideas previas 
sobre lo que va a ver. Si se le entrega un papel 
en el que diga “escriba, dibuje o desarrolle lo 
que sabe sobre Egipto”, uno dibuja pirámides, 
uno que otro jeroglífico que hemos visto en 
la tele, momias, etcétera. Si después de ver la 
exposición se pide que sobre el mismo papel 
se corrija o aumente lo desarrollado a partir 
de lo que se aprendió, reflexionó e interiorizó 
durante la exposición, si uno puso atención, 

agregará o modificará muchas de las cosas que puso. Y si después de eso se aplica un 
examen sobre “cosas básicas que hay que saber sobre Egipto”, uno puede darse cuenta 
de lo que hubo o no en la exposición para responder este examen. Los principales res-
ponsables de los resultados serán los que elaboraron la exposición, y al ser ellos los que 
plantearon los objetivos de la exposición y elaboraron los contenidos, serán quienes 
podrán darse cuenta más fácilmente si los objetivos se cumplieron y si los contenidos 
fueron los adecuados.

Pongo este ejemplo porque me parece que se puede hacer analogía con el estudio 
del programa de la licenciatura y su proceso de renovación. Estudiar la carrera de Es-
tudios Latinoamericanos es una experiencia, al igual que una exposición en un museo, 
son cuatro años y medio (mínimo) en los que uno va descubriendo no sólo la región, 
su historia y composición, sino que también va aprendiendo a descubrirla. Para que la ex-
periencia sea satisfactoria no depende sólo de las piezas expuestas, sino también del 
lugar donde estén colocadas, de la conexión establecida entre ellas mediante las cédulas 
explicativas y de la secuencia entre salas; la experiencia increíble del latinoamericanista 
depende también del proceso de aprendizaje más allá de las materias, en la secuencia de 
los contenidos y el orden y precisión con los que estos son aprendidos. 

¿Se puede hacer algo como un “estudio de público” con los implicados en este proce-
so? Claro que sí, es necesario, sin embargo, omitir las propuestas en un primer momento 
y dedicarnos a conocer la carrera como experiencia. Se puede preguntar a los estudiantes 
que participen sobre lo que más trabajo les ha costado aprender, entender y generar du-
rante cada semestre y se puede hacer que ellos mismos sean quienes reflexionen el por-
qué de cada fenómeno. Se pueden elaborar reflexiones sobre los contenidos que parecen 
no encajar en cada semestre, no por ser diferentes, sino porque no existan elementos en 
las otras materias o áreas con los que se pueda relacionar los conocimientos.

Otro elemento a estudiar es la experiencia de los egresados, una vez conociendo el 

la experiencia increíble del 
latinoamericanista depen-
de también del proceso de 
aprendizaje más allá de las 
materias, en la secuencia de 
los contenidos y el orden y 
precisión con los que estos 
son aprendidos
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campo de trabajo del latinoamericanista, 
se puede hacer un estudio similar sobre la 
experiencia del mismo, haciendo una lista 
sobre todo lo aprendido y revisando todo 
lo que hizo falta después.

Los académicos, por otro lado, pueden 
aportar muchísimos datos sobre lo que 
observan en sus alumnos, muchos profe-
sores prefieren dedicar horas enteras de 
su curso a enseñar a los alumnos a inves-
tigar, a exponer temas frente a grupos, a 
dirigirse a archivos, a impartir contenidos 
ajenos al programa de sus asignaturas para 
asegurarse de que el conocimiento que los 
alumnos deben aprender les entre bien en 
la cabeza. Todos los profesores tienen que 
participar en este proceso, anotando pre-
cisamente las carencias de sus alumnos, 
tanto en conocimientos como en herra-
mientas (que uno a veces se sorprende de 
notar que son tantas). 

En fin, la primera parte de este pro-
ceso debería ser una especie de “estudio 
de público” detenido y con un objetivo 
claro: obtener un panorama –desde todos 
los puntos de vista posibles– basado en la 
experiencia de los puntos necesarios para 
hacer un plan de estudios eficaz, tanto en 
la formación académica del latinoameri-
canista, como en su ejercicio como pro-
fesional. Después de esto, ahora sí, que 
vengan las ideas.

Algunos cambios y propuestas 
comunes

Seguramente no soy yo la persona más 
indicada para señalar los cambios que le 

vendrían mejor al plan de estudios del 
CELA, así como cualquiera que inten-
te hacerlo solo. Sin embargo, ahora me 
dedicaré a enumerar algunas de las pro-
puestas más comunes que he escuchado 
de profesores como de alumnos, sin que 
necesariamente esté a favor de ellas. Por 
supuesto que omitiré propuestas como 
“agregar una obligatoria de historia me-
dieval”, puesto que aunque, sorprenden-
temente, la he escuchado en boca de más 
de uno, considero que no tienen funda-
mento, como he dicho ya, más allá de los 
intereses y gustos particulares de quien la 
menciona.

En un grupo de trabajo y en conver-
saciones con al menos dos profesores, 
ha surgido la idea de la necesidad de una 
materia introductoria general al temario 
entero de la carrera. Algo así como “in-
troducción a los estudios latinoamerica-
nos”, que tuviera el objetivo de darle a los 
alumnos una visión panorámica de lo que 
la región es y de lo que se necesitará para 
aprenderla. Las ideas van y vienen debido 
a que los alumnos chocan de inicio con 
materias tan diferentes como América 
Latina Hoy, Historia de América Preco-
lombina y Geografía en América Latina, 
materias orientadas a la definición de la 
región, cada una desde su enfoque y su 
momento. Recuerdo que en los primeros 
semestres los profesores de estas tres ma-
terias (y seguramente de las otras también) 
ofrecen cada uno una definición de América 
Latina y generan un debate en torno a ello.

Una materia introductoria debería dar 
a los estudiantes la posibilidad de discutir 

estos conceptos, de situarlos un poco en cada uno de los puntos de vista desde los que 
se va a estudiar a profundidad la región durante la carrera, y permitirles construir las 
bases teóricas necesarias para que materias como Teoría Económica, Teoría de la Cul-
tura o Filosofía en América Latina no parezcan simplemente repasos históricos sobre 
las distintas formas de explicar la realidad de la región.

Otra cosa que podría plantearse en una materia introductoria es la reflexión sobre la 
carrera misma, que muchas veces se obvia y se deja que los estudiantes se convenzan 
cada uno por su cuenta, mediante comentarios pesimistas o simplemente no escuchan-
do nada, de lo inútil que parece esta licenciatura. Es decir, se puede hacer que los estu-
diantes discutan sobre la importancia y la necesidad de estudiar la región, se podría dar 
un breve repaso de la historia de la carrera y de las opciones profesionales que tienen 
los que la han estudiado; o se pueden hacer todas esas cosas, idealmente.

Otro tema que he discutido con muchos estudiantes y profesores es la necesidad 
de integrar como obligatorio, por lo menos un semestre de historia de España o de la 
península Ibérica. Es terrible llegar a un salón de clases en octavo o noveno semestre 
y escuchar cómo los estudiantes aún mantienen la concepción ultra patriótica de la 
Conquista y la Colonia en la que el español funge como un opresor ignominioso, un 
monstruo destructor de la cultura y sediento de oro, natural de una tierra sumida en el 
oscurantismo y gobernada por la ignorancia del Cristianismo.

Es interesante notar la cantidad de materias que se dedican a repasar los distintos 
aspectos del pasado indígena de la región, desde la historia, la literatura, la filosofía o 
el arte, pero sólo existe una optativa (que en los nueve semestres que cursé la carrera 
nunca estuvo abierta) que repasa los antecedentes españoles de América. El estudio 
tan detallado de la raíz indígena de la región y la total omisión de la raíz europea, 
fundamental para entender el periodo colonial (que duró más que lo que llevamos 
siendo independientes) y la realidad actual 
de la región, hace que algunos latinoameri-
canistas lleguen a quinto semestre con una 
idea completamente sesgada de su propia 
historia y de su objeto de estudio.

La propuesta general es añadir una ma-
teria con duración de un semestre al inicio 
de la carrera, la cual dé un repaso rápido 
de la historia de la península Ibérica, por lo 
menos desde la conformación de los Rei-
nos Visigodos y los ocho siglos de domi-
nación islámica, periodos que también han 
dejado secuelas vigentes en nuestra propia 

la reflexión sobre la carrera 
misma, que muchas veces se 
obvia y se deja que los estu-
diantes se convenzan cada 
uno por su cuenta, median-
te comentarios pesimistas o 
simplemente no escuchando 
nada, de lo inútil que parece 
esta licenciatura
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historia, que nos diferencia del resto del 
mundo. Habría que repasar la conforma-
ción de los Reinos Cristianos, el descubri-
miento de América y los períodos de los 
Austrias, los Borbones, los Avís y los Bra-
ganza. De esta manera, los periodos colo-
nial y de independencias serían mucho más 
accesibles en el momento de su estudio.

Una queja común de los alumnos, des-
de que entran a la carrera (lo fue mía y 
de casi todos mis colegas), que se puede 
plantear como una propuesta definida, es 
el choque que significa tomar una mate-
ria como América Latina Hoy en primer 
semestre. Muchos nos enteramos de con-
flictos y guerras entre los países y regio-
nes que habían ocurrido en el siglo XIX 
o XX que no conocíamos con anteriori-
dad pero que tampoco íbamos a estudiar 
en ese momento. Nos tocaban estudiar 
relaciones comerciales, conflictos terri-
toriales, asociaciones políticas y muchos 
otros acontecimientos que requerían de 
un contexto que la materia no estaba dis-
puesta para proporcionar. Los profesores 
de esta asignatura  hacen su mayor esfuer-
zo para no confundirnos en cada sesión, 
al mismo tiempo dejan lecturas de actua-
lidad (revistas o artículos de opinión, por 
ejemplo) para apegarse al temario, pero a 
menudo se enfrentaban con las opinio-
nes desinformadas de sus estudiantes, o 
exposiciones sin marco teórico, o simple-
mente un aula vacía sin la capacidad de 
dar variedad de opiniones sobre un tema.

Y de nuevo, todos los profesores con 
los que he platicado esta idea, incluidos 
aquellos que participaron en la realización 

del plan de 2004, coinciden en que mo-
verla de lugar o reestructurar el temario 
de la materia es algo que vendría bien al 
plan de estudios. Esta materia podría ser 
utilizada como la introductoria de la que 
hablaba antes.

Dar a los estudiantes las herramientas 
para realizar investigaciones, exposicio-
nes, trabajos en equipo y otras similares 
también es algo que debe ser priorizado 
en el plan de estudios. En mi experiencia 
como adjunto, así como en la de muchos 
compañeros en el Colegio, hemos tenido 
que guardar nuestros gestos de resigna-
ción frente a confusas y mal preparadas 
exposiciones de otros compañeros. Es-
toy seguro de que también todos los es-
tudiantes recibimos por lo menos cinco 
formas distintas de hacer citas (“que yo 
no sé cómo les han dicho otros, pero ésta 
es la correcta, y si no, pues así es como lo 
pido yo”), y todos nos hemos desespera-
do cuando tenemos que hacer un proto-
colo o un estado de la cuestión.

Las materias de metodología comien-
zan tarde. Para tercer semestre yo ya había 
tenido que hacer por lo menos cuatro tra-
bajos de investigación distintos, cada uno 
como Dios me había dado a entender, o 
bajo las directrices de alguno de mis pro-
fesores que se sorprendían al saber que 
muchos no sabíamos investigar. Además, 
para ser una materia tan importante, me 
sorprendió ver lo laxos y poco estrictos 
que suelen ser los profesores que las im-
parten (a excepción de Oliver Santín, que 
no sé si siga por ahí). La calidad de las ex-
posiciones a lo largo de la carrera es algo 

que debería también ser revisado por los profesores, que en general no suelen hacer 
que el expositor se enfrente al grupo o a una revisión detallada de los contenidos ex-
puestos, cuestión que no lleva al alumno a ninguna superación académica.

La propuesta es mover la materia de metodología a los primeros semestres, y no 
usarla únicamente para dar a conocer a los estudiantes las fuentes y técnicas para in-
vestigar y la estructura que tiene que tener una investigación, sino también a hacer que 
los alumnos se esfuercen a realizar buenas investigaciones, con buenos contenidos y 
buena ortografía (es terrible que los profesores no llamen la atención a estudiantes de 
licenciatura cuando cometen faltas de ortografía en las diapositivas).

Además, existen materias de contenidos dudosos o confusos que algunos estudian-
tes no estábamos seguros de querer cursar al inscribirlas, ni estábamos seguros de estar 
aprendiendo algo al cursarlas, y al terminar la carrera sabemos que bien podríamos 
haberlas cambiado por alguna optativa. Por mencionar alguna (y aclaro, no es un sen-
timiento personal hacia las materias, algunas yo las disfruté mucho), México y Amé-
rica Latina, Ciencia y Tecnología en América Latina o Geografía en América Latina. 
O materias que muchos alumnos y académicos están convencidos de que se podrían 
resumir en un solo semestre en vez de dos, para dar espacio a otros conocimientos 
considerados básicos para el entendimiento de la región.

* * *

Más allá de mi opinión sobre el plan de estudios, del análisis del mismo y de las pro-
puestas que he tratado de recabar, plantear un cambio no se hace sólo por cambiar. 
Hace más de diez años desde la última reforma de dicho plan y sólo los que hacemos 
un esfuerzo por analizarlo sabemos que es necesario un nuevo cambio. Tan sólo en los 
últimos cinco años, que es el tiempo que yo llevo siendo latinoamericanista, han ocur-
rido cambios muy importantes a nivel mundial y regional que debemos estar prepara-
dos para analizar, reflexionar y trabajar sobre ellos si así es necesario. Si se hace una 
nueva reforma al programa se debe hacer a plena consciencia de que algún día perderá 
la vigencia y habrá que renovarlo, pero es precisamente por eso que es un trabajo que 
tiene que hacerse bien, pues los egresados tienen que ser los mejores en su campo, así 
como nosotros, los estudiantes y egresados del plan de 2004, debemos esforzarnos 
por ser los mejores en lo que hacemos ahora.

Y volviendo a la analogía de la exposición y el museo. ¿Alguno de ustedes ha en-
trado a una exposición de la que salga ciento por ciento satisfecho? Yo no; aún la 
mejor exposición que haya visitado o que pueda visitar dejará algo en mí, un ánimo 
incontrolable porque hubiese durado un poco más, un ánimo incontrolable por salir 
de ella y leer un todo lo que pueda sobre el tema. Esta exposición imaginaria no es 
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necesariamente sobre lo que más me interesa, sino que el tema esté tan bien expuesto 
que siempre querré más. Pues así tiene que ser cursar una carrera nueva, con un plan 
nuevo bien elaborado. Debe ser una experiencia que deje tanto en nosotros que ten-
gamos que seguir adelante, trabajando sobre lo que hemos aprendido, y lo que hemos 
aprendido a querer, hasta el último día de nuestras vidas.

LA

REVOLUCIÓN MEXICANA 
Y AMÉRICA LATINA: 
LAS LECTURAS DE UNA 

CONSTRUCCIÓN IDEOLÓGICA

Alejandra Galicia Martínez*

*Egresada del Programa de Maestría del Posgrado en Estudios Latinoamericanos, 
UNAM.
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Resumen: el presente artículo estudia los distintos enfoques de análisis que 
han abordado la relación entre Revolución Mexicana y América Latina a partir 
de la década de los años cincuenta del siglo XX. Ubica dos elementos comunes 
en estos estudios y parte de ellos para considerar que la interpretación de este 
hecho histórico y su proyección en América Latina es una construcción política 
y cultural de un momento histórico específico.  Se señalan tres tipos de lectura 
realizadas por algunos de los intelectuales más importantes del continente ame-
ricano, quienes ayudaron a la construcción dicha interpretación. 

Palabras clave:  Revolución Mexicana, América Latina, intelectuales, lectura 

Introducción

Uno de los objetivos de la historio-
grafía latinoamericana es analizar y 

conocer los puentes que ayuden a cons-
truir una historia de la región. En este 
marco se inserta el estudio de los hechos 
más relevantes de un país con la inten-
sión de rastrear su resonancia en otros. 
Dentro de esta perspectiva se ha intenta-
do establecer qué tipo de relación guardó 
la Revolución Mexicana con el resto de 
América Latina. Buena parte de las re-
flexiones sobre el tema giran en torno a 
ciertas personalidades latinoamericanas, 
sus opiniones sobre el proceso mexicano 
y sus experiencias en él durante las dos 
primeras décadas del siglo XX. 

Recuperando algunas de estas reflexio-
nes, el objetivo de este artículo es analizar 
cómo los intelectuales latinoamericanos 
de inicio del siglo XX ayudaron en la con-
figuración de una versión de Revolución 
Mexicana, ya fuera argumentando a favor 
o en contra de la versión que construyó el 

grupo vencedor de la guerra civil. Parto 
de considerar que tanto la historia como 
los conceptos y las categorías son formu-
lados con alguna intencionalidad. Es por 
lo anterior que considero la Revolución 
Mexicana como una construcción que fue 
leída por la intelectualidad latinoamerica-
na contribuyendo a la legitimación de una 
versión de la guerra civil en México du-
rante los años veinte, periodo de estabili-
zación política en México. 

Este artículo consta de tres partes. La 
primera aborda sucintamente cómo se ha 
reflexionado la relación entre Revolución 
Mexicana y América Latina, qué autores 
han abordado el tema y a partir de qué 
posturas; la segunda, describe cómo los 
gobiernos posrevolucionarios mexicanos 
construyeron una versión de Revolución 
Mexicana al interior y al exterior y, el ter-
cero, abordará cómo fue propagada y leí-
da esta idea de Revolución por parte de 
algunas de las personalidades latinoameri-
canas más importantes. 

Revolución Mexicana y América Latina: los enfoques 

El análisis del tema de la relación Revolución Mexicana y América Latina es un cam-
po fértil y relativamente nuevo que intenta establecer líneas de investigación para el 
conocimiento de Latinoamérica a partir de los hechos históricos que han marcado su 
historia como región. Desde 1957, con el texto de Carlos M. Rama titulado La Revolu-
ción Mexicana en el Uruguay1  hasta los preámbulos de la conmemoración del centenario 
de la Revolución Mexicana en 2010 los planteamientos para su estudio han tenido tres 
posturas principales.

La primera establece una relación de causa-efecto partiendo de que el proceso re-
volucionario mexicano influenció o repercutió en los países latinoamericanos. Es de-
cir, que los acontecimientos sucedidos en México produjeron ciertos efectos en algu-
nos países latinoamericanos. Véase los artículos de Adalberto Santana “La Revolución 
Mexicana y su repercusión en América Latina”2 y el artículo de Ruth Madueño “El 
debate político sobre la Revolución en el Perú: influencia de la Revolución Mexicana”.3 

La segunda postura ha establecido un vínculo más complejo, propone que los 
acontecimientos y las ideas del México revolucionario fueron recibidos y procesados 
de distintas formas en los países latinoamericanos. Esta idea fue formulada por Carlos 
M. Rama, en el artículo ya mencionado, donde se señala: “la resonancia del hecho 
histórico exterior suele tener una dinámica propia o una manera de actuar que ilumina 
ciertos aspectos de la vida histórico social del país receptor. A propósito de ciertos 
grandes hechos, como las revoluciones, es apasionante observar la distinta reacción de 
cada una de las clases sociales que componen un país, el distinto tono de los grupos 
de la intelectualidad, y la selección que para su receptividad, tienen las generaciones”.4 

La idea de la recepción también ha sido desarrollada en los textos de Ricardo Mel-
gar, publicados en 2010,5 y es definida en los siguientes términos: “la recepción supone 
apropiación, es decir, reelaboración ideológica, política y cultural de aquellas aristas 
de la Revolución Mexicana que podrían articularse a las mudanzas y urgencias de las 
agendas nacionales y, por ende, a los debates y posicionamientos de los actores. La re-
cepción es en cierto sentido una traducción ideológica y cultural de un acontecimiento 
extranjero, en este caso mexicano, que no responde tanto a preocupaciones acadé-
micas sino a las exigencias modeladas y acondicionadas por sus posiciones de clase, 

1Carlos Rama, “La Revolución Mexicana en el Uruguay” en Historia Mexicana, Centro de Estudios 
Históricos, Colegio de México, México, vol. 7, núm.2, octubre-diciembre, 1957.
2 Adalberto Santana, “La Revolución Mexicana y sus repercusiones en América Latina” en Latinoamé-
rica, núm.44, 2007, pp. 103-127.
3 Ruth Madueño Paulette, “El debate político sobre la Revolución en el Perú: influencia de la revolución 
mexicana (1920-1930)”, en Sociología, Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, año 4, 
núm., 9, enero-abril, 1989.
4 Rama, op. cit.
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género, institución y filiación étnico-cul-
tural”.6 Para Melgar la recepción implica 
una bidireccionalidad entendida como 
establecimiento de una dialéctica que se 
materializa en la configuración de redes 
y prácticas entre los países latinoamerica-
nos, pero fundamentalmente una “auto-
nomía de sentido en el imaginario del país 
receptor frente al proceso revolucionario 
real”.7 Desde este punto de vista la cate-
goría de recepción dinamiza las posibles 
relaciones entre Revolución Mexicana y 
América Latina comenzando a definir los 
distintos elementos que pueden participar 
de la recepción, a saber, la clase, el género, 
las identidades, las ideologías, etcétera. 

La tercera postura es la utilización de 
la preposición en como articulador del es-
tudio de la Revolución Mexicana dentro 
del espectro latinoamericano. Se trata de 
comprender el proceso revolucionario a 
partir de la historia comparada “en pers-
pectiva latinoamericana”, ya que como 
apunta Pablo Yankelevich: “La historio-
grafía de la Revolución ha dado abundan-
tes pruebas que confirman la existencia de 
un horizonte internacional en la estrategia 
política de las fuerzas revolucionarias, so-
bre todo en los contingentes liderados 
por Carranza”.8 Desde esta perspectiva 
se propone estudiar las distintas relacio-
nes diplomáticas e intereses políticos de 

los gobiernos revolucionarios con los go-
biernos de América Latina, así como los 
personajes relacionados de alguna forma 
con los distintos grupos políticos en Mé-
xico, y los ambientes socioculturales que 
comparten los países latinoamericanos.

A pesar de las diferencias al abordar 
la relevancia de la Revolución Mexicana 
para América Latina, las tres posturas 
coinciden en al menos dos planteamien-
tos. El primero toma como objeto de 
estudio a personalidades, diplomáticos e 
intelectuales latinoamericanos que estu-
vieron en México, opinaron sobre el rum-
bo del proceso revolucionario mexicano 
e incluso que participaron de él durante el 
periodo de 1910 a 1930. El segundo reto-
ma una noción de Revolución Mexicana 
simplificada, que reduce la complejidad 
del proceso político, y establece relacio-
nes entre personajes para determinar su 
relevancia en la historia latinoamericana.

Considero que las lecturas del proceso 
mexicano por parte de los intelectuales la-
tinoamericanos, en las tres primeras déca-
das del siglo XX, involucraban proyectos 
políticos, utopías e ideales que coincidían 
con los planteamientos antiimperialistas, 
nacionalistas y latinoamericanistas de la 
idea hegemónica de Revolución Mexica-
na. Y que éstas han trascendido al punto 
de reducir el análisis de la relación entre 

los resultados de la guerra civil de 1910-
1917 a un lugar común para partir de la 
emblemática fecha de 1910, sin tomar 
en cuenta que existen planteamientos, 
como el caso de Carlos M. Rama y Pa-
blo Yankelevich, que permiten comple-
jizar el análisis y dar su justa dimensión 
al proceso político, social y cultural que 
usualmente denominamos Revolución 
Mexicana. 

La configuración de una versión 
de la Revolución Mexicana 

La Revolución Mexicana es considerada como “el movimiento transformador […] 
que comenzó con la rebelión maderista, que derribó la dictadura porfiriana, y que 
acabó con la promulgación de la Constitución de 1917”.9 La transformación no se 
libró solamente con las armas sino también con las ideas, y en esta esfera fue mucho 
más difícil distinguir a vencedores y vencidos, pues como parte necesaria para adquirir 
legitimidad, los primeros se vieron en la necesidad de adoptar los principios más signi-
ficativos de sus contrincantes. Esta lógica Arnaldo Córdova la explica de forma clara:

Un movimiento revolucionario se emprende para cambiar un antiguo régimen por otro 
nuevo. Ese es su objetivo primordial. Las ideas con las que se justifica, en el fondo, son 
secundarias. Lo que cuenta es el triunfo y la derrota sin condiciones del antiguo enemigo. Podría decirse, 
inclusive que las ideas y propuestas, o la ideología, a veces son más importantes luego que se ha triunfado 
que antes. Por eso mismo, las ideas deben ser reformuladas o es preciso encontrar otras ideas que aclaren 
las antiguas o les den sentido que en las nuevas circunstancias que se requieren.10

Con este pragmatismo los gobiernos mexicanos emanados de la lucha armada cons-
truyeron una idea de Revolución, como proyecto de sociedad, que se sostenía en las 
demandas de campesinos y obreros para la construcción de una sociedad más justa, 
al tiempo que cimentaba relaciones y estructuras de poder que sólo benefició un solo 

los gobiernos mexicanos ema-
nados de la lucha armada 
construyeron una idea de 
Revolución, como proyecto de 
sociedad, que se sostenía en 
las demandas de campesinos 
y obreros para la construcción 
de una sociedad más justa

5 Ricardo Melgar, “Prácticas político-culturales e imágenes latinoamericanas de la Revolución Mexi-
cana”, en Regiones. Suplemento de antropología, año 7, núm. 43, octubre-diciembre, 2010, y “Revo-
lución Mexicana en América Latina”, en Diccionario de la Revolución Mexicana, México, Universidad
Nacional Autónoma de México, 2010, pp. 793-797.
6 Melgar,  “Prácticas político-culturales...”, op.cit. p. 5.
7 Ibidem, Melgar, “Revolución Mexicana...”, op. cit., p. 796.
8 Pablo Yankelevich, La Revolución Mexicana en América Latina. Intereses políticos e itinerarios intelec-
tuales, México, Instituto Mora, 2003 y “México desde afuera. Una aproximación a los estudios sobre 
la Revolución Mexicana en América Latina”, en Historias, México, núm. 44, 1999, pp. 57-65.

9 Arnaldo Córdova, “La ideología de la Revolución Mexicana en la perspectiva de un siglo”, en Alicia 
Meyer [coord.], México en tres momentos: 1810, 1910, 2010. Retos y perspectivas, México, Instituto 
de Investigaciones Sociales/Universidad Nacional Autónoma de México, 2007, pág., 328.
10 Ibidem, pág. 239. Cursivas mías.
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proyecto: el del grupo Sonora, vencedo-
res de la guerra civil. Esta idea de Revolu-
ción estuvo fundamentada en principios, 
a través de valores e imágenes que este 
grupo, desde 1917, se encargó de difun-
dir e internalizar como lo que es o debe-
ría ser lo mexicano y lo revolucionario. 
Dicha construcción estuvo fundamenta-
da en un corpus ideológico que retomó 
los principios liberales del siglo XIX de 
progreso y modernidad como matrices 
guía para fundamentar un discurso de 
poder. Esta interpretación dejó de lado 
que la Revolución Mexicana, además de 
una serie de acontecimientos, fue una 
disputa por su significación, que terminó 
reducida a una versión canónica de los acontecimientos que consiste en: 

[...] una interpretación monolítica del proceso revolucionario. Es decir, en el discurso ofi-
cial, la Revolución era solo una, un proceso de principio a fin, nacionalista, antiimperia-
lista, agrarista y popular (que quedó plasmada en la Constitución de 1917), y de que con 
el tiempo había nacido una sola ‘Familia Revolucionaria’ que se encargaría de proteger y, 
desde 1929, de institucionalizar la revolución.11

En este sentido la Revolución nunca fue una y cada uno de los actores que participaron 
en ella le dio una significación distinta,12 la querella por su interpretación no solamente 
se dio entre vencedores y vencidos, también se presentó entre vencedores. La disputa 
consistió en una apropiación del discurso revolucionario a partir de la exaltación de 
ciertas figuras emblemáticas y la marginación u omisión de otras dentro de las distintas 
interpretaciones de los acontecimientos. En este sentido lo que conocemos y estudia-
mos como una etapa histórica es también una construcción ideológica que ha variado 
de significaciones durante los 105 años de su conmemoración. Que la Revolución 
Mexicana se homogeneizara fue un esfuerzo que se llevó a cabo desde los inicios de la 
gesta armada con al menos cuatro objetivos: el primero fue la neutralización de la mo-
vilización social; el segundo consistió en obtener legitimidad dentro y fuera del país; el 

La transformación no se li-
bró solamente con las armas 
sino también con las ideas, y 
en esta esfera fue mucho más 
difícil distinguir a vencedores 
y vencidos, pues como parte 
necesaria para adquirir legiti-
midad, los primeros se vieron 
en la necesidad de adoptar los 
principios más significativos de 
sus contrincantes

tercero buscó consolidar un proyecto en 
el que la clase media, la propiedad privada 
y el apoyo al capital fueran las priorida-
des de los gobiernos revolucionarios,13 y 
la cuarta proyectar al exterior una imagen 
de Tierra Revolucionaria para los integran-
tes de aquellos miembros de movimien-
tos libertarios.

Desde el inicio, la configuración de la 
versión oficial de la Revolución Mexicana 
entrelazó varios momentos. Por una par-
te, se definieron las premisas centrales y 
posteriormente se difundieron. A partir 
de éstas la Revolución adquirió una auto-
nomía capaz de regir el rumbo de la socie-
dad mexicana, esto implicó que adquiriera 
su lugar en la historia de México por ser 
considerada la culminación de un proceso 
de liberación y progreso iniciada con la 
Independencia de la Nueva España de la 
Corona Española y el establecimiento de 
las principales libertades en la Reforma.14 

Sin embargo, esta interpretación no 
fue una tarea que se realizó establecien-
do el horizonte revolucionario de los 
gobiernos mexicanos, sino que consistió 
en un esfuerzo en el que se usaron dis-
tintos mecanismos para la edificación de 
un discurso coherente tanto en el ámbito 
nacional como en el internacional. El pri-
mero a partir de la inclusión y la exclusión 

de demandas y personalidades dentro del 
discurso revolucionario, y el segundo a 
partir de la propagación de los principios 
revolucionarios en América Latina duran-
te las dos primeras décadas del siglo XX. 

Los años veinte cobran relevancia en 
este proceso porque en esta década la 
configuración de la versión oficial de la 
Revolución se fundamentará como ideal 
que trasciende en el tiempo y margina la 
consecución de las demandas de justicia 
social, es decir: 

[Se] postula una idea de revolución 
como un fenómeno siempre en 
marcha, y al hacerlo, lo que provo-
ca es, de hecho, la conversión de 
esa idea, tan limitada anteriormen-
te, en un imponente elemento su-
pra histórico, en una temporalidad 
que si bien no es ilimitada, tiene la 
rara virtud de prolongarse así mis-
ma mediante la persecución de eta-
pas, periodos, fases, etc.15

De manera que la Revolución estableció 
sistema de principios, imágenes y valo-
res que legitimara el gobierno del grupo 
vencedor, y tomara algunas de sus carac-
terísticas: En primer lugar, la Revolución 
“fue hecha gobierno” y, por ende, perci-

11 Luis Barrón, Historias de la Revolución Mexicana, México, Fondo de Cultura Económica-Centro de
Investigación y Docencia Económicas, 2010, pág. 23.
12 Thomas Benjamin, La Revolución Mexicana. Memoria, mito e historia, México, Taurus, 2010, pp. 
63-127.

13Este proyecto se consolidaría entre 1940 y 1960 años en que se dio un crecimiento económico sos-
tenido creando y fortaleciendo a una clase media a partir de un gobierno autoritario que ostentó un
proyecto modernizador al que esta clase se incorporó. Lo interesante es que en la configuración de 
esta clase media no sólo tuvo un papel importante la movilidad social, sino también el imaginario 
que ésta se apropió, pues bajo el paradigma de la modernidad trataron de imitar el american way 
of life conjuntándolo con un pasado histórico ad hoc estructurando una armonía de tintes conserva-
dores. Véase Soledad Loaeza, Clases medias y política en México. La querella escolar, 1959-1963, 
México, El Colegio de México, 1999, pp. 119-175.
14 Thomas, op. cit., pp.136-140.
15 Guillermo Palacios, “Calles y la idea oficial de la Revolución Mexicana”, en Historia Mexicana, vol. 
22, núm.3, enero- marzo, 1973, p. 265.
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bida como permanente y en proceso. En 
segundo, la Revolución fue unificada por 
una “familia revolucionaria” en la que las 
discordias serían olvidadas, sino perdona-
das por completo.16

Para estos años, las figuras más repre-
sentativas de la guerra civil habían muerto. 
Bajo la premisa de la unificación, comen-
zó a construirse una imagen armónica 
de los acontecimientos que permite ver 
la Revolución en tres niveles: el primero 
como un discurso pasado con un amplio 
horizonte para realizarse en el futuro; el 
segundo como homogenización del dis-
curso en el cual el gobierno se asumiría 
como verdadero representante de las 
masas campesinas y obreras; y el tercero 
configuró un imaginario de lo que debía 
ser lo revolucionario. 

Estos tres niveles se concatenaron de 
manera nítida en la segunda mitad de los 
años veinte. Bajo el gobierno de Plutarco 
Elías Calles, la apropiación del discurso re-
volucionario encontraría en ciertas polémi-
cas la disputa de los espacios para su repro-
ducción,17 caracterizado por estar lleno de 
omisiones a ciertas figuras revolucionarias, 
de descalificaciones hacia sus críticos y de la 
eliminación pública a los más reacios opo-
nentes a los gobiernos de Obregón y Ca-
lles. En la lógica del fortalecimiento de este 

discurso, los gobiernos posrevolucionarios 
premiaron con espacios y recursos a aque-
llos que abonaron a la construcción de la 
imagen revolucionaria.18

Al exterior, la legitimidad de los go-
biernos mexicanos no fue siempre la mis-
ma, pues las necesidades del momento 
exigían que se cumplieran objetivos dis-
tintos. En un primer momento, la misión 
propagandística de la década de los diez 
intentó ser un contrapeso a la negativa 
imagen que Estados Unidos propagaba 
en América Latina y tuvo como actores 
principales a personajes como Salvador 
Martínez Alomía, Hermila Galindo, He-
riberto Jara, Aarón Sáenz, Alfonso M. 
Sieller, Luis Cabrera e Isidro Fabela; en 
un segundo momento, en la década de los 
veinte, bajo la figura de José Vasconce-
los se configuró una red de intelectuales 
mexicanos y latinoamericanos que difun-
dieron el ideario revolucionario y, en am-
bos momentos, la intensión fue mostrar 
que la Revolución implicó una emancipa-
ción de los intereses imperialistas y las oli-
garquías del porfiriato para la articulación 
de una verdadera nación. 

El despliegue de esta versión de la Re-
volución en la región latinoamericana no 
sólo tuvo éxito por la institucionalización 
de los principios, imaginarios y valores, 

sino también porque se exportó como un discurso homogéneo que tuvo un eco en 
ciertos grupos e intelectuales que pensaban problemas muy parecidos a los del México 
de fines del siglo XIX.19 El papel que jugaron estos intelectuales en la difusión de la 
Revolución Mexicana no se explica únicamente por su simpatía al proceso mexicano, 
sino que incluye la búsqueda de opciones a las crisis ideológicas y culturales con las 
que se inauguraba el siglo XX.20 

Se pueden ubicar al menos tres elementos que enmarcan la participación 
de un grupo de artistas, políticos e in-
telectuales como una parte fundamen-
tal en la construcción de la Revolución 
Mexicana. El primero de ellos tiene que 
ver con lo que Guillermo Palacios defi-
ne como fin d’epoque,21 en este sentido el 
proceso mexicano era interpretado, y se 
presentaba, como una opción de trans-
formación social en un momento en que 
los paradigmas occidentales comenza-
ban a ser cuestionados. El segundo está 
relacionado con la imagen de homoge-
neidad e integración que presentó a Mé-
xico como una nación en la que buena 

parte de los grupos sociales excluidos por la oligarquía eran incluidos como los 
principales pilares de un nuevo orden social, de esta forma indios, campesinos y 
obreros se presentaban como el núcleo de la raza mestiza que llevaría a México 
al progreso. Por último, la emergencia de los Estados Unidos de Norteamérica 
como potencia, y su despliegue al sur, tuvo como contrapeso la configuración de 
una identidad latinoamericana que fue retomada por los gobiernos revoluciona-
rios para obtener el apoyo de algunos sectores influyentes de América Latina.22

los gobiernos posrevoluciona-
rios comenzaron a perfilar las 
acciones que darían a México 
la imagen de Tierra Revolu-
cionaria abriendo las puertas 
a los opositores de las dictadu-
ras latinoamericanas y líderes 
de movimientos libertarios.

16 Benjamin, op. cit., p. 99. 
17 Víctor Díaz Arciniega, “1925: ¿Dónde quedó la bolita? Contribución al estudio de la ideología de 
la revolución mexicana”, en Relaciones, vol.7, núm. 25, 1986, pp. 77-114.
18 Idem. Al respecto Víctor Díaz Arciniega analiza cómo la selección de ciertas novelas, como el caso 
de Los de abajo de Mariano Azuela, respondía a la intención de proyectar una imagen de virili-
dad y robustez a la representación de la Revolución. Por otra parte, también señala una polémica 
dentro de la Universidad Nacional respecto a la conceptualización de un Derecho Revolucionario 
que eliminó a figuras académicas importantes como al jurista Nemesio García Naranjo, quien en un 
enfrentamiento con Calles fue expulsado y calumniado por los seguidores de éste.

19 Entre los artistas, políticos e intelectuales encontramos a Víctor Raúl Haya de la Torre, Gabriela 
Mistral, Carlos Loveira, Julio Antonio Mella, Pedro y Max Enríquez Hureña, Tina Modotti, Julio Cua-
dro Caldas, José Santos Chocano, Anita Brenner, John Kenet Turner, Salomón de la Selva, Sergei 
Einseinstein, John Reed, Luis Aquistan, Gustavo Machado, Tristán Marof y Augusto C. Sandino.
20 Eduardo Devés Valdés y Ricardo Melgar Bao, “Redes teosóficas y pensadores (políticos) latinoa-
mericanos. 1910-1930”, en Cuadernos Americanos, núm. 78, 199, pp. 137- 152.
21 “La Revolución Mexicana como tantos otros movimientos libertarios que estallaron en coyunturas interna-
cionales […] suscitó un intenso interés y construyó un poderoso imaginario en la opinión pública mundial, y en 
especial en otros países de América Latina cuyas clases populares sufrían, al igual que en México, condicio-
nes económicas de gran precariedad”, Guillermo Palacios, “Julio Cuadro Caldas. Un agrarista colombiano 
en la Revolución Mexicana”, en Historia Mexicana, vol. XLIX, núm. 3 enero-marzo, 2000, p.431.
22 Al respecto, Ricardo Melgar Bao señala: Se gestaron ciertos espejismos acerca de las diversas 
cuestiones emergidas en el proceso mexicano tales como la lucha armada, los movimientos campesi-
nos, la reforma agraria, la invisibilidad de los indígenas, la cuestión petrolera, el movimiento obrero, 
el muralismo, las misiones culturales, el laicismo, la amenaza americana y el antiimperialismo, entre 
otros.”, Ricardo Melgar, “Revolución Mexicana y América Latina”, op. cit., p. 796. 
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Junto con estos elementos, los go-
biernos posrevolucionarios comenzaron 
a perfilar las acciones que darían a Mé-
xico la imagen de Tierra Revolucionaria 
abriendo las puertas a los opositores de 
las dictaduras latinoamericanas y líde-
res de movimientos libertarios. Estos 
elementos ayudaron a que “la presencia 
[mexicana] en América Latina [alentara] la 
construcción de imágenes que colocaron 
a México a la vanguardia de una lucha que 
se esperaba fuera continental”.23

La simpatía hacia México se dio des-
de 1914 con la invasión norteamericana 
al puerto de Veracruz. A partir de dicho 
evento se desencadenó la campaña pro-
pagandística a favor de México y contra 
Estados Unidos. En general, el discurso 
revolucionario mexicano tuvo buena aco-
gida en las clases medias latinoamericanas, 
las cuales fueron sensibles a los preceptos 
nacionalistas, antioligárquicos, latinoa-
mericanistas y antiimperialistas. No fue 
coincidencia que este discurso fuera bien 
recibido por la Generación de la Reforma 
Universitaria en países como Argentina, 
Perú, Cuba etcétera. A pesar de que los 
gobiernos del Grupo Sonora no tuvieran 
como objetivo exportar la Revolución, la 
actividad propagandista que mexicanos y 
las lecturas que latinoamericanos hicieron 
del proceso bastó para que líderes políti-
cos e intelectuales consideraran la viabi-
lidad de una transformación como ésta, 
al tiempo que la re-significaran para pro-
poner salidas a sus problemas más apre-
miantes. 

La versión que fue propagada por 
América Latina no fue siempre leída de 
la misma forma, hay que señalar que las 
lecturas de la Revolución formaron varias 
percepciones entre las que se pueden ubi-
car tres posiciones. La primera que estuvo 
sensibilizada por la política de misiones 
diplomáticas que el gobierno de Carran-
za auspicio en Centro y Sudamérica, que 
he denominado Revolución oficial; la se-
gunda, implementada por el gobierno de 
Obregón y encabezada por Vasconcelos, a 
la cual he llamado Revolución Idealizada; 
y la tercera, relacionada con la presencia 
de Vasconcelos en Sudamérica pero que 
contrastó la imagen de este discurso con 
otros elementos de la realidad mexicana, 
y a la cual llamaré Revolución criticada. 

Las tres lecturas

A) La Revolución oficial 

Desde el inicio de la lucha armada los go-
biernos mexicanos recurrieron a distintas 
estrategias para contrarrestar la propagan-
da que los gobiernos estadounidenses des-
plegaron en contra de los acontecimientos 
ocurridos en México. Según Pablo Yanke-
levich, esta estrategia de publicidad inter-
nacional comenzó a partir de 1913 con 
una doble intensión, por una parte hacer 
un contrapeso a la imagen “bárbara” que 
Estados Unidos propagaba en América 
Latina y, por otra, obtener municiones 
para continuar la guerra civil.24

Si bien pragmáticamente la propagan-
da mexicana estuvo estratégicamente en 
el área centroamericana, el gobierno de 
Venustiano Carranza desplegó una im-
portante cantidad de recursos materiales 
y humanos para hacer propaganda sobre 
los beneficios de la Revolución Mexicana 
en Centro y Sudamérica. En el inicio esta 
tarea estuvo al mando de Isidro Fabela, 
quien reclutó una serie de personajes y 
organizó misiones diplomáticas para que 
la imagen de México se posicionara como 
una vanguardia en la que se mezclaban 
las conquistas sociales consagradas en el 
Constituyente de 1917 y la personalidad 
de Carranza, así como una interpretación 
de la guerra civil que partía de 1910 y que 
tomaba como única referencia de la lucha 
a Francisco I. Madero.

El reclutamiento de aquellos propagan-
distas incorporó universitarios, obreros, 
así como a personalidades de cuestionada 
reputación como Antonio Manero e la 
Revolución nunca fue una y cada uno de 
los actores que participaron en ella le dio 
una significación distinta, la querella por su 
interpretación no solamente se dio entre 
vencedores y vencidos, también se presen-
tó entre vencedores. de renombre como 
Amado Nervo.25 El objetivo del gobierno 
de Carranza no  fue solamente el de con-
trarrestar la negativa publicidad estadouni-
dense, sino también establecer relaciones 
con otras fuerzas sociales latinoamerica-

nas. El principal contacto que tuvieron las 
misiones diplomáticas fue con los secto-
res estudiantiles y obreros de países del 
Cono Sur como Argentina y Chile. En un 
evento estudiantil realizado en Chile en 
1917, Isidro Fabela caracterizará el proce-
so mexicano de la siguiente manera: 

No creáis que ha sido estéril la con-
tienda mexicana […] había más que 
la protesta justificadísima contra al 
asalto del poder público; había el 
ansia de renovarse, de acabar con la 
sociedad privilegiada que creara el 
dictador Díaz; de barrer el pretoria-
nismo, de suprimir los monopolios 
escandalosos a favor de parientes, 
amigos y extranjeros que estaban 
comprando la República. De hacer 
menos generosos los cargos fiscales 
a los pobres y aumentar los impues-
tos a los latifundistas que pagaban 
por uno, cuando debieran de pagar 
por cien o mil; de liberar al peón de 
campo convertido en esclavo; de 
dignificar el trabajo restringiendo el 
abuso de los capitalistas en el taller, 
el campo, las fábricas y las minas […] 
Era, señores, que nos encontrába-
mos frente al trágico, pero necesario 
fenómeno social de una honda, de 
una verdadera revolución.26 

No sólo se trató de justificar la inminen-
cia de la Revolución, sino de relacionar 
al gobierno de Venustiano Carranza con 

23 Pablo Yankelevich, “En la retaguardia de la Revolución Mexicana. Propaganda y propagandistas 
mexicanos en América Latina”, en Mexican Studies, University of California, vol. 15, núm.1, pág. 33.
24 Pablo Yankelevich, “Centroamérica en la mira del constitucionalismo 1914-1920”, en Signos His-
tóricos, núm. 7, enero-junio , 2002, p. 173.

25 Pablo Yankelevich, “En la retaguardia de la Revolución…” op. cit, pp. 257 -262.
26 Citado por Hugo E. Biagini, “La Revolución Mexicana y el movimiento estudiantil latinoamericano”, 
en Santana Adalberto [coord.], América Latina y la Revolución Mexicana, México, Centro de Investi-
gaciones de América Latina y el Caribe-Universidad Nacional Autónoma de México, 2010, p. 29.
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una serie de reformas sociales profun-
das y con una nueva actitud de Méxi-
co en el orden internacional, el cual no 
solo hacía simplemente referencia a las 
tensiones con Estados Unidos, también 
tocaba el papel de México en América 
Latina y la Unión Latinoamericana. Al 
respecto Hermila Galindo, una de las 
más fervientes seguidoras de Carranza 
señala en su libro La doctrina Carranza 
y el acercamiento indolatino: 

[ los países latinoamericanos] nos hemos 
conformado con cambiarnos saludos que se me antojan como las señales que se entre 
cruzan de balcón a balcón platónicos enamorados llenos de zozobra por la vigilancia de 
un padre irritable y egoísta; nos hemos dedicado recíprocos madrigales; hemos cantado 
mutuamente nuestras virtudes y nuestras glorias pretéritas […] pero nada o muy poco 
hemos hecho para ligarnos en un sano y vigoroso himeneo que fecundo ha de ser en 
prosperidad y gloria para todos nosotros. […] Ha sido, pues, también en este sentido 
den el que el señor Carranza ha ocupado el lugar de precursor del efectivo acercamiento 
latinoamericano.27

Justificar la lucha armada considerándola como inminente, posicionar a México como 
un país que se libraba del yugo de los intereses norteamericanos a partir de profundas 
reformas sociales, y que abogaba por la unión latinoamericana fundamentada en una 
política de no intervención, fueron elementos que ayudaron a la configuración de una 
imagen reivindicativa del proceso mexicano.

B) La Revolución Idealizada 

Después del reacomodo de fuerzas con la muerte de Carranza y el ascenso de los 
sonorenses al poder, la tarea propagandista quedó bajo la responsabilidad de José 
Vasconcelos. El discurso que México promovió en los años veinte como parte de su 
Revolución entremezcló la parte cultural y educativa del gobierno federal con las ac-
ciones más “radicales” en materia agraria y laboral que llevaban a cabo algunos gobier-
nos locales. La idealización consistió entonces en mistificar lo social, lo cultural y lo 

El discurso que México pro-
movió en los años veinte 
como parte de su Revolución 
entremezcló la parte cultu-
ral y educativa del gobierno 
federal con las acciones más 
“radicales” en materia agraria 
y laboral que llevaban a cabo 
algunos gobiernos locales.

educativo. Esta segunda etapa se diferen-
cia de la primera porque la personalidad 
de Vasconcelos configuró su red de polí-
ticos, poetas, líderes sociales y ensayistas 
que a la postre serían notables políticos a 
nivel regional. Entre los más destacados 
que sostuvieron esta visión encontramos 
al peruano Víctor Raúl Haya de la Torre y 
el argentino José Ingenieros. Este último 
configuró su idea de Revolución Mexi-
cana a partir del epistolario que mantu-
vo con Carrillo Puerto y su relación con 
José Vasconcelos. Con ambas referencias 
estructuró una noción del proceso mexi-
cano como la opción más viable contra el 
capitalismo.28

Aunque la entera contracción a mis 
estudios me aparta de toda activi-
dad política militante, asisto con 
simpatías al movimiento de reno-
vación social que se ha acentuado 
en la humanidad después de pre-
senciar las violencias y los horrores 
a que conducen las guerras desen-
cadenadas por el imperio capitalis-
ta. […] creo que el movimiento de 
renovación tendrá mayores posibi-
lidades de éxito allí donde coinci-
den los ideales de la justicia social 
con el sentimiento de convenien-
cias nacionales,[…] por lo poco 
que sé al respecto. Me parece que 
estas condiciones podrían llegar a 
realizarse en México; ello permitiría 

que la lucha contra los privilegios 
capitalistas fuera al mismo tiempo, 
lucha contra la opresión extranjera, 
sumando en favor del mismo ideal 
los sentimientos más arraigados de 
conciencia colectiva.29

De esta misma forma Ingenieros abonó a 
la configuración de un espectro antiimpe-
rialista que veía en la lucha contra Estados 
Unidos la tarea que unificaría a América 
Latina. El caso de Víctor Raúl Haya de la 
Torre es parecido al del argentino, con la 
salvedad de que el peruano pasó del ámbi-
to intelectual al político con el objetivo de 
derrocar la dictadura de Augusto Leguía. 

Exiliado en México por su participa-
ción como uno de los principales líderes 
de la Reforma Universitaria de Perú, Haya 
de la Torre fue acogido por Vasconcelos 
y nombrado su secretario particular. Co-
menzó a participar de la política educativa 
y cultural del gobierno de Obregón em-
papándose del discurso revolucionario y 
de la construcción su imaginario. En sus 
memorias señala su asistencia, en 1924, al 
quinto aniversario luctuoso de Emiliano 
Zapata, en el que encontramos una ima-
gen romántica del campesinado como su-
jeto de la Revolución. 

En Cuatlua [sic], traté y pude apre-
ciar al campesino mexicano. Ese 
hombre armado hasta los dientes, 
que sabe que la revolución social 
se hace con el arma en el hombro, 

27 Hermila Galindo, La doctrina Carranza y el acercamiento Indolatino, México, 1919, p. 117.

28 Pablo Yankelevich, “Un laboratorio de Ideas. El México revolucionario en la reflexión intelectual 
latinoamericana”, en Cuicuilco, vol. 8, núm .21, 2001, pp. 159-197.
29 Citado en Pablo Yankelevich, ibidem, p. 165.
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es cortés, cordial y sereno. Cuando 
yo les hablo del Perú, me llueven 
las interrogaciones. ¿No hay agra-
rismo en el Perú? –me preguntan 
algunos– y yo explico. “Tenemos 
que ir allá”, dice uno, y luego otros 
me narran sus experiencias guerre-
ras, sus propósitos y sus esperan-
zas. El agrarismo es la más fuerte 
corriente revolucionaria de Méxi-
co, porque el campesino es lo más 
noble del país. Limpio de cuerpo y 
de alma, el hombre del campo es el 
más valiente soldado de la Revolu-
ción. No es raro verles arar, llevan-
do a espaldas su fusil.30

La presencia de Haya de la Torre en 
México le proporcionó elementos para 
configurar lo que años más tarde sería su 
teoría antiimperialista e indoamericana. 
Su interpretación estuvo fundamentada 
básicamente en la división de clases, con-
sideraba que la clase opresora era el im-
perialismo y que la revolución en el Perú 
tendría que ser antiimperialista, antifeu-
dal y nacional.31 Esta interpretación es la 
de una clase media que ve como necesa-
ria la configuración de una nación, pero 

principalmente de un Estado social en la 
que los intelectuales tomarían la batuta 
de las transformaciones y que retoma el 
elemento indohispano como una forma 
de “autoctonía política”.32

Haya de la Torre fundará en 1927 en 
México la Alianza Popular Revolucionaria 
Americana (APRA), bajo la cual se aglu-
tinaran una serie de importantes figuras 
antiimperialistas latinoamericanas, y que 
años más tarde se posicionaría como uno 
de los partidos políticos de oposición más 
importante en el Perú. Más aún, como 
parte de la atmosfera de transformación 
que implicaba un movimiento armado 
como el que ocurrió en México, Haya de 
la Torre configuró el Plan México, que es-
taba destinado a derrocar por las armas a 
Augusto Leguía, el cual fracasó.33

El antiimperialismo fue un elemento 
que se rescató de esta versión de la Revo-
lución, en un momento importante para 
la oposición de la presencia etadounidense 
en Centroamérica y el Caribe, que junto 
con el ingrediente social fueron dos ele-
mentos que dieron la impresión de que 
con la Revolución, México daba la pauta 
para la creación de un nuevo orden social 
más incluyente.

 C) La Revolución criticada 

En esta postura se ubican a aquellos que 
tuvieron una posición crítica al discur-
so oficial de la Revolución Mexicana, 
aunque reconocieron la importancia del 
aspecto social de la guerra civil. Varios 
de ellos estuvieron influenciados por el 
marxismo, el cual de una forma u otra 
les permitió ubicar los puntos flacos del 
discurso mexicano. Uno de los ejemplos 
más notables de es el de José Carlos Ma-
riátegui y su revista Amauta. Mariátegui 
ciertamente tuvo influencia vasconcelista, 
pero con una mirada crítica distinguió la 
propaganda estadounidense de la propa-
ganda mexicana y optó por la segunda al 
considerarla información “fidedigna”, sin 
embargo no fue complaciente con los go-
biernos mexicanos, especialmente con el 
callista, pues siempre tuvo conocimientos 
de las movilizaciones y luchas del Partido 
Comunista Mexicano. 

Mariátegui reconoció al proceso mexi-
cano como una revolución social en los 
siguientes términos: 

Ninguna de estas constataciones discu-
te a la Revolución Mexicana su fondo 
social, ni disminuye su significación 
histórica. El movimiento político que 
en México ha abatido el porfirismo, se 
ha nutrido en todo lo que ha significa-
do el avance y victoria sobre la feuda-
lidad y sus oligarquías, del sentimiento 

de las masas, se ha apoyado en sus fuer-
zas y ha estado impulsado por un in-
discutible sentimiento revolucionario.34

Esta es una de las principales diferencias 
que existieron entre Mariátegui y Haya 
de la Torre, que como contemporáneos 
discutían la manera de transformar la rea-
lidad peruana. Mientras Haya de la Torre 
pensaba en el cambio por medio del li-
derazgo de las clases medias, Mariátegui 
consideraba el papel del indio campesi-
no-obrero como el principal sujeto revo-
lucionario. Mariátegui rechazaba como 
directriz  un potencial movimiento revo-
lucionario peruano basado en el antiim-
perialismo, por considerar que en México 
la clase gobernante comenzaba a reesta-
blecer relaciones con Estados Unidos. En 
este sentido Mariátegui considera que:

[...] para nosotros, no constituye ni puede 
constituir por si solo un programa políti-
co, un movimiento de masas apto para la 
conquista del poder. El antiimperialismo, 
admitido que pudiese movilizar al lado 
de las masas obreras y campesinas a la 
burguesía y pequeña burguesía […] no 
anula el antagonismo entre las clases, no 
suprime sus diferencias de intereses. Ni 
la burguesía, ni la pequeña burguesía en 
el poder pueden hacer una política anti-
imperialista. Tenemos la experiencia de 
México, donde la pequeña burguesía ha 
acabado por pactar con el imperialismo 
yanqui.35 

30 Víctor Raúl Haya de la Torre, “Emiliano Zapata, apóstol y mártir del agrarismo mexicano. Apuntes 
de Viaje 1924”, en Obras completas, Lima, Editorial Juan Mejía Vaca, p. 37.
31 Víctor Raúl Haya de la Torre, El antiimperialismo y el APRA, Santiago de Chile, Editorial Ercilla 
1936, p. 192.
32 El término de autoctonía política es empleado por Ricardo Melgar para hacer referencia a la necesi-
dad de la primera generación andina de exiliados hacía al elemento indígena como el punto en el que 
se encontraba una cierta originalidad en la construcción de las naciones andinas. Ricardo Melgar Bao, 
“Las lecturas andinas de la Revolución Mexicana”, en Revista Cuicuilco, núm. 31-32, 1992, pp. 50-70.
33 Luis Alberto Sánchez, Haya de la Torre o el Político. Crónica de una vida sin tregua, Santiago de 
Chile, Editorial  Ercilla, 1934. 

34 Citado en Yankelevich, “Un laboratorio de ideas...”, op. cit., p. 191.
35 Citado por Ruth Madueño Paulette, “El debate político…”, op. cit., p. 65.
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La recepción de Mariátegui varió constantemente con respecto a los temas y el mo-
mento. La clave de interpretación de Mariátegui fue el socialismo, y su lectura del 
proceso mexicano se hizo desde ahí. Uno de los temas que más destacan en su análisis 
sobre México en la Revista Amauta, fue aquel en torno a la novela de Mariano Azuela, 
Los de abajo. Para Mariátegui, la novela de Azuela mostraba que más allá de las desvia-
ciones de los gobiernos revolucionarios el elemento social tenía que rescatarse, lo que 
implicaba reconocer la capacidad creadora de las masas del campo y la ciudad. Esta 
literatura estaría encaminada a reflejar y construir el ser de un pueblo, en este caso del 
pueblo mexicano.36

Una mirada muy parecida a la del peruano, pero más incisiva, fue la del boliviano 
Gustavo Navarro, alias Tristán Marof, al quien su presencia en México le ayudó a 
develar la complejidad de la construcción del discurso revolucionario. Marof, en su 
libro México de frente y de perfil, hace una crítica a la Revolución Mexicana en los 
siguientes términos: 

[...] la revolución es algo más grave y complejo para que consista en un simple derroca-
miento y aspiración social. Ella encierra una compleja transformación de la sociedad y 
una responsabilidad doctrinaria sobre todo en sus medios económicos y de producción. 
Mientras no suceda esto —y en México no sucedió— cualquier revolución que se pro-
duzca favorecerá a la burguesía pero no a las clases trabajadoras.37 

El valor que tiene este libro no se basa únicamente en la crítica que hace respecto a lo 
que es la Revolución, sino que da luces al proceso de construcción del discurso revo-
lucionario de los años veinte. Para muestra las siguientes líneas: 

los personajes dirigentes que intervienen en el fenómeno revolucionario, desde Madero 
hasta Portes Gil son liberales, aunque arguyan lo contrario, y para recibir el apoyo de las 
masas den a sus discursos tintes socialistas. Una cosa es el liberalismo con su séquito de 
frases sonoras huecas: libertad e igualdad dentro de la desigualdad económica.[…] Cuan-
do el señor Marte Gómez, de profesión ingeniero y que tiene a su cargo la secretaria de 
Agricultura, habla candorosamente de hacer frente al imperialismo yanqui desarrollando 
la expansión mexicana, los financieros de Wall Street deben haberse desentornillado de 

la risa. […] estas ilusiones son comunes no solo en México sino en todo el continente. 
Empleando este lenguaje, lejos de advertir a los pueblos el peligro y de fortalecerlos en su 
lucha antiimperialista, se los entrega atados de manos y de pies.38

Sin duda las críticas de Marof  se construyen desde una postura comunista. Para él, la 
Revolución Mexicana no puede considerarse como tal por la ausencia de participación 
de las masas campesinas y obreras en la toma del poder. El proletariado en México, 
hasta 1928- 1929, no había asumido su papel histórico porque la burguesía revolucio-
nara había ocupado los espacios que le correspondían.

Conclusión

La Revolución Mexicana como una cons-
trucción tuvo entre sus objetivos legitimar 
al grupo que asumió el poder posterior a la 
guerra civil que culminaría con la promul-
gación de la Constitución de 1917. Esta 
sería la base formal apara la configuración 
de una versión del proceso que caracteriza-
rá a México como un país antiimperialista, 
popular, nacionalista y latinoamericanista. 
El proceso de legitimación no solamente 
se dio al interior sino que la parte inter-
nacional fue muy importante, y en este 

sentido el papel de América Latina fue fundamental. Las adhesiones y críticas, desde 
distintas posturas ideológicas, que suscitó la Revolución por parte de los intelectuales 
latinoamericanos fueron determinantes para consolidar una versión oficial. 

El que los críticos y adherentes al proceso mexicano vieran en él un punto de in-
flexión debe leerse en un contexto más amplio que incluye el final de la primera Guerra 
mundial y los procesos revolucionarios de Rusia y China, en el que se podía demostrar 
que existía una reconfiguración internacional encabezada por las clases populares. Sin 
embargo, las esperanzas que daba la Revolución Mexicana para América Latina, en 
muchas ocasiones quedaron suspendidas solamente como programa ideológico. En la 
práctica la actitud de los gobiernos mexicanos fue de mucha cautela, como fueron los 
casos de los exiliados venezolanos o el de Augusto C. Sandino en 1929. 

Seguramente se seguirá escribiendo respecto al tema de la Revolución Mexicana y 

las esperanzas que daba la 
Revolución Mexicana para 
América Latina, en muchas 
ocasiones quedaron suspendi-
das solamente como programa 
ideológico. En la práctica la 
actitud de los gobiernos mexi-
canos fue de mucha cautela

36 Ricardo Melgar Bao, “La Revolución Mexicana en el movimiento nacional-popular de la región andi-
na”, en Boletín de Antropología Americana, núm. 6, 1982, pp. 85-103, y Luis Veres, “Mariano Azuela y 
el lenguaje de la Revolución Mexicana en Amauta”, en Bien Común, núm. 9, 2003, pp. 9 -19.
37 Tristán Marof, México de frente y de Perfil, Buenos Aires, 1934, p. 10.

38 Ibidem, p. 14. 
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su relación y recepción en América Latina, pero considero que hay que trabajar ele-
mentos que no se han problematizado y que podrían decir mucho del tipo de vínculo 
que establecieron los grupos revolucionarios con los gobiernos, grupos o intelectuales 
latinoamericanos. Uno de los elementos que considero que deben replantease, es la 
periodización de lo que conocemos como Revolución Mexicana. Este replanteamien-
to debe considerar a los actores que se expresan, establecer una correlación de fuerzas, 
ubicar el tipo de proyectos políticos y culturales de cada actor, el tipo de intereses 
nacionales y extranjeros que se manifiestan en un determinado momento, etcétera. 
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Aviva Chomsky es profesora de Historia y coordinadora del progra-
ma de Estudios Latinoamericanos en Salem State University, Mas-
sachusetts. Entre otros libros, es autora de Linked labor histories. New 
England, Colombia and the making of  a working global class (Duke Universi-
ty Press, 2008), “¡Nos quitan nuestros trabajos!”, y Veinte mitos más sobre la 
inmigración (Haymarket Books, 2011), e Indocumentados. Cómo la inmigra-
ción se volvió ilegal (Crítica, 2014) publicado recientemente en México, 
así como de numerosos artículos. En sus investigaciones, uno de sus 
principales intereses ha sido demostrar las interconexiones entre el 
movimiento laboral estadounidenses y su contraparte colombiana, así 
como exponer los costos y las consecuencias que pagan los sectores 
populares en Colombia por el bienestar que gozan los ciudadanos 
estadounidenses. En sus últimos libros se ha centrado en deshacer los 
argumentos o mitos de los  discursos hegemónicos en Estados Uni-
dos sobre la inmigración y los migrantes. Su labor académica siempre 
ha ido de la mano con su activismo político y de solidaridad con 
América Latina, principalmente con Cuba y Colombia. Anualmente 
organiza delegaciones con ciudadanos estadounidenses, en especial 
estudiantes, hacia esos países.

Entrevista a Aviva 
Chomsky:
“los Estudios latinoamEricanos En 
Estados unidos son como hijos 
ilEgítimos dE fidEl castro”

Otras latitudes

La presente entrevista se realizó en dos 
partes, la primera poco después de 

conocerse el inesperado anuncio de los 
presidentes Raúl Castro y Barack Obama 
de que Cuba y Estados Unidos estaban 
en conversaciones y se encaminaban ha-
cia el restablecimiento de relaciones di-
plomáticas; la segunda fue posterior a un 
viaje a Cuba que Aviva Chomsky realizó 
al frente de una delegación de estudian-
tes universitario. Conversamos con ella 
de esos temas, de sus impresiones y las 
reacciones en la isla ante tal anuncio, y de 
los estudios latinoamericanos en su país.

 
¿Cómo funciona y cuáles son los objetivos de los 
estudios latinoamericanos en las universidades es-
tadounidenses? En términos generales, en Améri-
ca Latina se considera que el interés de la acade-
mia estadounidense en América Latina surge con 
mayor fuerza después del triunfo de la revolución 
cubana, y que su principal propósito era estudiar 
la región para tratar de prevenir otro fenómeno 
similar. Pero es evidente que esto ha cambiado 
desde los años ochenta, si es así, ¿qué tanto ha 
cambiado?

Yo creo que aún antes de los ochenta no 
ha sido así  y escribo algo de eso en mi 
libro. Tengo una parte  sobre la historia 
de los estudios latinoamericanos y cómo 
se ha hablado de esa historia. Sí es muy 
cierto que no sólo los estudios latinoame-
ricanos, sino todos los estudios de área y el 
financiamiento federal para los estudios de 
área, incluyendo los estudios latinoameri-
canos, surgieron después de la revolución 
cubana con ese propósito, de entrenar a un 

cuerpo de diplomáticos y de personal para 
implementar las políticas exteriores de Es-
tados Unidos. Pero desde el principio no 
funcionó así porque cuando los estudian-
tes empezaron a estudiar se dieron cuenta 
de que las políticas estadounidenses eran 
equivocadas y no querían prestarse a ser 
parte de esas políticas, sino lo contrario, 
oponerse. Y una de las primeras personas 
que escribió sobre ese tema fue Richard 
Fagen, que en los años sesenta estudió la 
Revolución Cubana y pasó varios años, el 
61 y 62, estudiando las escuelas de forma-
ción revolucionaria, la creación de los Co-
mités de Defensa de la Revolución (CDR) 
y la campaña de alfabetización, y estuvo 
ahí para presenciar todo eso al principio. 
Y su primero libro The transformation of  the 
political cultura in Cuba, sale muy a favor de 
la Revolución Cubana. Él después fue pre-
sidente de la Latin American Studies Associa-
tion (LASA)  y en su discurso presidencial 
habló de ese fenómeno. Y eso ha sido re-
petido por varios presidentes de la LASA 
que han dicho que todos debemos agra-
decer más que todo a Fidel Castro por ha-
ber sido la razón por la que estamos todos 
aquí, y que somos hijos ilegítimos de Fidel. 
Eso se ha repetido una cantidad de veces.

Entonces, es cierto todavía que los 
grandes centros de Estudios Latinoame-
ricanos dependen del financiamiento gu-
bernamental, pero, en general, la LASA se 
ha manifestado en muchísimas ocasiones 
en contra de esas políticas del gobierno de 
Estados Unidos; y la LASA  es la organi-
zación profesional que representa los estu-
dios interdisciplinarios de América Latina.



Año 0, Número 2  Enero - Julio 2015 cela ffyl unam 159

O
t

r
a

s 
la

t
it

u
d

es

O
t

r
a

s 
la

t
it

u
d

es
Año 0, Número 2  Enero - Julio 2015 cela ffyl unam158

¿Dirías que esos estudios y estos enfoques alterna-
tivos y contrarios a los intereses de los gobiernos 
de Estados Unidos han tenido un impacto real, 
concreto? ¿Qué tanto trascienden estos estudios en 
la sociedad?

Una cosa que es de notar es que cuando un 
periódico como The New York Times escribe 
algo sobre América Latina no citan a los 
profesionales, a los profesores de historia, 
de ciencias políticas, de antropología, que 
estudiamos América Latina. Muchas veces 
citan a personas de institutos como el Broo-
king Institute o The Heritage Foundation que no 
son profesionales formados en estudios la-
tinoamericanos en universidades, sino que 
se han hecho portavoces porque son los 
que van a contestar a favor de  las políticas 
del gobierno de Estados Unidos.

Ésta es una manera extraña de contestar 
la pregunta porque es como decir que no 
tenemos influencia porque no nos quieren escuchar. Eso en un sentido es cierto. Sin 
embargo, hay muchas organizaciones y fundaciones que han intentado dar voz a la 
academia y hay muchos académicos que han intentado ser como intelectuales públicos. 
Un ejemplo se dio a través de la LASA, durante la Revolución Nicaragüense, cuando 
Estados Unidos no quería reconocer las elecciones de 1984. La LASA envió una dele-
gación de observadores e hizo mucho para dar a conocer esa realidad, aun cuando los 
periódicos no querían reconocerlo. Ésa fue una forma de hacer protesta en contra de 
las políticas de Estados Unidos.

Comentaste de ese encuentro que sostuvieron en San Francisco, California, de profesionales de los 
estudios latinoamericanos que en los años ochenta eran estudiantes, que se involucraron en activida-
des de solidaridad con América Central. ¿Podrías decirnos cuáles fueron las conclusiones a las que 
arribaron? ¿Cómo evolucionaron estos jóvenes estudiantes y cómo han continuada su involucramiento 
político en cuanto académicos?

Fue como una retrospectiva. Éramos el grupo interdisciplinario de la Universidad de 

es cierto todavía que los 
grandes centros de Estudios 
Latinoamericanos dependen 
del financiamiento guber-
namental, pero, en general, 
la LASA se ha manifestado 
en muchísimas ocasiones 
en contra de esas políti-
cas del gobierno de Estados 
Unidos; y la LASA  es 
la organización profesional 
que representa los estudios 
interdisciplinarios de Amé-
rica Latina.

California en Berkeley, que estudiaba Centroamérica. Y nos juntamos porque en nues-
tras propias disciplinas no encontrábamos quién estudiara Centroamérica. En mi de-
partamento, de Historia, sólo había tres latinoamericanistas, Tulio Halperin, que estu-
dia Argentina,  Linda Luin, que estudia Brasil, y Richard Salvucci, que estudia México. 
No había nadie con especialización en Centroamérica. Ni en todo el país había muchos 
con especialización en Centroamérica y había pocos libros escritos en Inglés. Era igual 
en Geografía, en Ciencias Políticas y en Sociología. Entonces, nosotros, los que es-
tábamos estudiando Centroamérica, como estudiantes hicimos un grupo de estudio 
para tratar de organizar una clase interdisciplinaria sobre la región. Hacíamos lecturas 
e invitábamos a profesores de otras universidades. Recuerdo que vino un profesor de 
Stanford, era el autor de Cosecha de Violencia, sobre Guatemala. Nos formamos casi 
nosotros mismos, o diría nosotras, porque éramos casi todas mujeres.  

La reunión fue en el 2012, veinticinco años después, y fue para hablar sobre cómo 
habíamos desarrollado nuestras carreras, nuestras identidades intelectuales y políticas, 
empezando donde empezamos con esos estudios sobre Centroamérica. Y no sólo lo 
de estar estudiando Centroamérica, sino que en esos años en Berkeley el tema de Cen-
troamérica era muy importante, muy sobresaliente, había muchas eventos y actividades, 
muchos refugiados. Fue un elemento muy importante en nuestra formación y algunas 
de nosotras nos hemos enfocado en Centroamérica, como Cindy Foster, que aún estu-
dia y escribe sobre Guatemala.

En mi caso, como muchos otros, sigo dando mi clase sobre Centroamérica. La im-
partí el semestre pasado, pero ahora  la región no es el enfoque de mis investigaciones. 
No obstante, los temas que conocí y aprendí cuando estudié Centroamérica todavía 
motivan mis trabajos sobre los inmigrantes, sobre Colombia, sobre el extrativismo, el 
desarrollo económico, el medioambiente. Aunque Centroamérica ya no es mi principal 
enfoque geográfico, esos temas han seguido siendo parte de mi identidad intelectual. 
Así, cada uno habló de cómo esa formación le ha llevado a ser lo que ha hecho en la 
vida. No diría que hubo conclusiones claras, sino más bien un intercambio.

¿Dirías que la mayoría de los académicos estadounidenses estudiosos de América Latina representan 
una conciencia progresista en Estados Unidos?

Sí, sí, sin duda. Hay pocos que no son progresistas. Por ejemplo, existe un grupo fuerte 
de cubanos-estadounidenses que diría que no son progresistas.  Pero tampoco diría 
que son de la derecha, porque son intelectuales serios que están estudiando el proceso 
cubano no desde una perspectiva progresista. Sin embargo, si no hablamos de los cu-
banos, yo diría que en general el interés sobre América Latina viene de un sentimiento 
progresista. Lo veo así hasta en mis estudiantes de licenciatura, pues en general son los 
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estudiantes progresistas los que tienen inte-
rés en Centroamérica. También yo creo que 
estar expuesto a la historia de Centroaméri-
ca  es un proceso de concientización porque 
cuando ven lo que Estados Unidos ha hecho 
ahí, y las luchas y los movimientos, eso crea 
una conciencia más progresista.

¿Existe un eje estructurador o central de los Estu-
dios Latinoamericanos común en las diversas univer-
sidades estadounidenses, o cada una tiene sus propios 
intereses y sus propios programas?

Cada una tiene su propio plan, sus propios 
intereses, y esto depende del personal que 
trabaje ahí. Solo conozco una y creo que es 
la única que tiene un programa enfocado en 
Centroamérica, que es la California State Uni-
versity, en Nortridge.

¿Cómo se retroalimentan tu activismo político y de 
solidaridad con tus estudios académicos sobre América Latina?

Es muy difícil separar ambos trabajos. Por ejemplo, mi trabajo en Colombia es un 
trabajo de solidaridad con las comunidades afectadas por la minería, pero también 
es tratar de conocer mejor la realidad de esas comunidades, lo cual significa realizar 
investigaciones y dar a conocer cuáles han sido los impactos de la minería en esas co-
munidades. Y todo eso es trabajo académico, investigar y publicar las investigaciones. 
Para mí, entonces, hasta es difícil hacer una separación entre  lo que es lo académico 
y lo que es lo político. Lo mismo ocurre con mi trabajo sobre los derechos de los mi-
grantes porque creo que si el propósito es conocer realmente cómo han funcionado 
las leyes en Estados Unidos sobre la inmigración y demostrar la injusticia de esas leyes, 
ése es un trabajo de investigación y de solidaridad.

Nos gustaría que nos hablaras más en términos personales sobre las satisfacciones y también de las 
frustraciones más significativas que has experimentado en tus estudios sobre América Latina, así 
como en tu trabajo de solidaridad.

mi trabajo en Colombia es un 
trabajo de solidaridad con las 
comunidades afectadas por 
la minería, pero también es 
tratar de conocer mejor la 
realidad de esas comunida-
des, lo cual significa reali-
zar investigaciones y dar a 
conocer cuáles han sido los 
impactos de la minería en 
esas comunidades. Y todo 
eso es trabajo académico, 
investigar y publicar las 
investigaciones.

Las dos cosas, tanto las satisfacciones 
como las decepciones, tienen que ver 
con la pregunta sobre el impacto que tie-
ne lo que hacemos tanto en la enseñanza 
como en las presentaciones, las reunio-
nes, las delegaciones a Colombia, las ma-
nifestaciones y las protestas que hemos 
realizado. Como historiadora pienso que 
es muy difícil medir el impacto que pue-
de tener algún acto y que todo lo que ha-
cemos es con la esperanza de tener algún 
impacto, pero a veces es muy complica-
do verlo. En la enseñanza, por ejemplo, 
a veces lo ves. Tiene  un resultado muy 
inmediato, un estudiante que dice “aho-
ra veo el mundo de manera muy distinta, 
y entiendo cómo el colonialismo creó las 
desigualdades”. Pero más que eso, trato 
de pensar  que en todos los estudiantes  
planto una semilla y que aunque no vea 
nada al final de la clase, quizás la semi-
lla vaya a brotar después. Y a veces es 
cierto, porque hace poco una estudiante 
de Bates me escribió. Ahora es profeso-
ra de sociología y ha seguido trabajando 
sobre Cuba desde que fue conmigo en 
1996. Me dijo cuánto aprendió conmigo. 
Y en 1996 realmente yo no habría dicho 
que tenía mucho impacto en ella. 

En las actividades, si voy a hacer una 
presentación sobre la migración, por 
ejemplo, a veces siento que sólo van a 
asistir aquéllos que están de acuerdo 
conmigo, porque si no están de acuer-
do no van a tener interés en escucharme. 
Qué será, lo que llamamos “predicar al 
coro”, creo que existe una expresión si-
milar en español , pero también pienso 

que si ya están convencidos, tal vez no 
tienen todos los argumentos que necesi-
tan y que quizás eso podría ayudar.

En la cuestión de la mina, a veces 
pienso que por un lado estoy de acuerdo 
en lo que dice Naomi Klein en su nue-
vo libro, de que todos los combustibles 
fósiles que están  en la tierra deben per-
manecer en la tierra, que no podemos 
sacar nada más porque ya hemos hecho 
demasiado allá, y tenemos que deshacer 
los daños que hemos hecho y que no de-
beríamos seguir haciendo más daños al 
planeta de los que ya hemos hecho. Pero 
a la vez, cuando estamos en Colombia, 
entendemos que esa mina no va a cerrar, 
y nadie ahí está luchando para que se 
cierre, porque saben que no es realista 
pensar que se cierre. Entonces, la lucha 
es hacer que la compañía  minera pres-
te más atención a las necesidades de las 
comunidades aledañas y cumpla con sus 
promesas y deberes hacia esas comuni-
dades. Y ni aún eso hemos logrado, o 
muy poco. Pero a pesar de eso, pensa-
mos que para las comunidades es impor-
tante nuestro trabajo. Aunque aún no se 
vean los resultados, como decir que se 
ha mejorado la situación, es importante 
para ellos sentir que a nivel internacio-
nal a las personas les interesa lo que está 
sucediendo ahí. Así que con todo eso, 
cuando me pongo a pensar en los im-
pactos es complicado decir si estoy satis-
fecha o decepcionada, porque siento las 
dos cosas a la vez.
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Volviendo a Cuba, desde tu perspectiva, ¿qué cambia con el restablecimiento de las relaciones diplo-
máticas entre la isla y Estados Unidos, si acaso cambia algo, y qué nuevo panorama se abre, incluso 
desde la perspectiva de tu trabajo académico, con este anuncio?

 Para mí es muy interesante que ese anuncio saliera poco después de la acción ejecutiva 
que tomó Obama en relación con la migración, porque veo mucho en común entre 
los dos casos. Él hizo un gesto muy dramático en ambos casos, tratando de abrir una 
puerta hacia unas poblaciones –la población latina, más que todo–, no diría que hacia 
la izquierda, pero sí hacia el lado más liberal, más progresista de los demócratas. Y fue 
un gesto que por grande que pudiera parecer y a pesar de la reacción de la derecha, no 
eran pasos muy grandes, eran cosas bastantes limitadas. En cuanto a la migración, era 
abrir un estatus legal temporal para menos de la mitad de los inmigrantes indocumen-
tados, y presentarlo con un discurso de criminalización de la migración. O sea, no ha 
cambiado el discurso. La frase que ha repetidos muchas veces es “queremos arrestar a 
los felonies, a los criminales, a los delincuentes” y no a las familias. Eso significa que 
los que no caben en las categorías limitadas que él ha creado para ofrecer este estatus, 
que no es un estatus permanente, sino sólo un estatus para tres años. ¿Es que acaso 
todos los otros son criminales, entonces? Me parece que no abre un camino para hacer 
realmente un cambio en la política. Es sólo un gesto.

¿Lo ves como una acción electoral, un mero gesto electorero? 

Puede ser electoral, pero también puede ser, como quiere él, para permanecer en la mente 
de la población para la historia, ya que ve cómo se va terminando su período presidencial.  

En el caso de Cuba lo que ofreció fue el intercambio de presos, que fue muy impor-
tante, en especial para los pobres presos, tanto para Allan Gross como para los tres de 
los cinco cubanos que no debían estar encarcelados, ninguno de ellos. Eso era muy im-
portante para ellos y su familia. Sin embargo, viendo la cosa en conjunto, nada más son 
cuatro personas,  y establecer relaciones diplomáticas, abrir la embajada, tampoco va a ha-
cer gran diferencia. Todavía no se pueden hacer viajes de turismo, tampoco viajes acadé-
micos. Se han abierto un poquito más los espacios para viajar, pero tampoco es tan gran 
cosa. Y no mencionó la cuestión de los cubanos que no sean disidentes que quieran viajar 
a Estados Unidos por razones académicas, porque la política de Obama ha sido la de ne-
gar visas a los cubanos que no son disidentes. Y su discurso, igual que con los migrantes, 
era el mismo discurso de que “hay que cambiar el régimen cubano, que nuestro camino 
no funcionó y vamos a intentar otro camino para derrocar a la revolución cubana”. Así 
que yo no veo en sí que ninguno de los dos anuncios hará un cambio radical en la política.

Y en tu opinión, ¿qué se necesitaría para realizar un 
cambio radical en la política?

En el caso de Cuba, respetar el derecho de 
los cubanos de tener el tipo de gobiernos que 
ellos quieran y no tratar de imponer el tipo 
de gobierno o de política que decida Estados 
Unidos. En el caso de los migrantes, sería  re-
conocer el derecho de todo ser humano de 
buscar una vida mejor para su familia y no 
criminalizarlos por tratar de hacerlo.

Para vos, ¿cuáles son los dilemas y los retos más re-
levantes que enfrenta quien estudia la historia, par-
ticularmente la de América Latina, qué aspectos o 
temas consideras que aún hace falta debatir?

Creo que en algún sentido las cuestiones más “relevantes” son las que nos ayudan a 
enfrentar los problemas más agudos de hoy: ¿qué es un desarrollo económico justo?, 
¿cómo podemos crear un sistema agrícola productivo que sostenga la tierra y a los 
seres humanos?, ¿cómo podemos frenar el cambio climático? Creo que la historia del 
desarrollo distorsionado e injusto en América Latina, y las luchas a través de muchos si-
glos en contra del desarrollo distorsionado son temas de investigación que nos pueden 
ayudar a entender y a actuar en el presente en que vivimos para buscar un futuro mejor.
En estos días que estuviste ahí, ¿cómo percibiste la atmósfera de la isla después del anuncio del inicio 
de conversaciones entre el gobierno de Estados Unidos y el cubano para restablecer relaciones diplomá-
ticas?

Éste va a ser mi primer intento de organizar mis pensamientos sobre lo que he visto en 
Cuba, porque regresé hace pocos días. En una de las presentaciones, empezaron con 
la plática de educación popular, preguntaron al grupo que completáramos una frase: 
“Para mí Cuba es...”. A mí se me vino a la cabeza decir: “Para mí Cuba es el sitio en el 
que yo me siento más confundida y más feliz”. Y es cierto. Siempre que estoy en Cuba 
me siento muy confundida y muy feliz, y durante esa presentación me di cuenta que 
pude articular por primera vez por qué me siento tan feliz en Cuba. 

La primera vez que estuve en Cuba fue en el año 95, o sea, en el momento más cru-
do del periodo especial, en que la vida realmente era dura. Y no tan dura para mí como 
para los cubanos, porque yo llegué con dólares. No con muchos dólares, pero aun para 

Creo que la historia del desa-
rrollo distorsionado e injusto 
en América Latina, y las 
luchas a través de muchos 
siglos en contra del desarrollo 
distorsionado son temas de 
investigación que nos pueden 
ayudar a entender y a actuar 
en el presente en que vivimos 
para buscar un futuro mejor.
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las personas con dólares en esa época, la 
vida era dura. Y sin embargo me sentía tan 
feliz y cuando llegó el momento de irnos, 
me pareció que se acababa mi posibilidad 
de encontrar felicidad en la vida. Que esa 
era mi última oportunidad de sentirme fe-
liz. Creo que al preguntarme por qué en 
esa época me experimenté tanta felicidad, 
y siempre hago al llegar a Cuba, es porque 
en Cuba soy capaz de creer que el mun-
do podría ser distinto. Y cuando regreso a 
mi vida [en EUA] y lucho por un mundo 
mejor,  realmente resulta difícil creer que 
sea posible. Pero de una u otra manera, en 
Cuba uno siempre siente que realmente el 
mundo podría ser distinto. Y creo que esa 
es la raíz de esa emoción de felicidad que 
siempre experimento ahí.

Cuando se anunció la noticia [de que 
EUA  y Cuba restablecerían relaciones di-
plomáticas] el contexto que consideré fue 
el doméstico estadounidense. Antes de las 
elecciones [intermedias] de noviembre se 
decía que Obama no quería tomar me-
didas importantes porque no quería per-
judicar las posibilidades de los demócra-
tas. Siempre ha habido, desde la primera 
elección de Obama, alguna explicación de 
por qué no actuaba. Hay muchas perso-
nas que pensaban que Obama iba a ser un 
presidente muy progresista, pero cuando 
llegó a la presidencia no fue así, y siem-
pre se dio algún pretexto. Pero después de 
las últimas elecciones de noviembre ya no 
tenía más pretextos, y tomó dos acciones 
significativas. La primera fue en el campo 
de la migración, cuando anunció su nuevo 
programa de legalización parcial para un 

grupo significativo de  indocumentados 
en el país.  La segunda, semanas después, 
fue el anuncio sobre Cuba, sobre la rea-
pertura de relaciones. En ambos casos, 
parecían pasos muy grandes, pero en el 
fondo no eran tan grandes. En la cues-
tión de la migración noté  que él insistía 
que no iba a hacer una legalización real, 
que sólo iba a aceptar a menos de la mitad 
de los indocumentados en el país, y que 
operaba dentro del mismo marco ideo-
lógico que siempre ha tenido la política, 
o sea que los inmigrantes son criminales, 
que hay que fortalecer la frontera para que 
no entren más inmigrantes. Seguía con la 
misma retórica, el mismo marco ideológi-
co, aún con esa nueva política, y me fijaba 
en la frase... “families or felonies”. O sea, 
familias o criminales. Que algunos [mi-
grantes] son familias y otros son crimina-
les. Y esa una distinción totalmente falsa, 
porque la mayoría de los inmigrantes que 
llaman criminales son los que han come-
tido crímenes de inmigración. Así que la 
criminalización de la inmigración sigue en 
su nueva política.

Luego, con la política hacia Cuba, tam-
bién parecía ser un cambio muy grande, 
pero si lees cuidadosamente qué está di-
ciendo, expresa claramente que la política 
realmente no va a cambiar, que nuestro 
propósito es cambiar el gobierno de Cuba 
y no permitir que los cubanos escojan su 
propio camino económico y político. Dijo 
“vamos a cambiar de método porque los 
métodos que hemos seguido en los últi-
mos cincuenta años no han funcionado, 
así que vamos a buscar otro método para 

conseguir los mismos fines”. El mismo 
fin, lo dijo muy claramente, es forzar un 
cambio en el gobierno de Cuba. 

Entonces, para mí, la reapertura de re-
laciones diplomáticas era algo que parecía 
más grande de lo que realmente era. Sin 
embargo, cuando empecé a leer a los in-
telectuales cubanos y qué decían sobre el 
tema,  vi que lo tomaron desde una pers-
pectiva muy distinta de la mía, lo cual me 
interesó mucho porque para ellos era una 
respuesta a unos cambios profundos en el 
contexto hemisférico. O sea que la fuerza 
de los gobiernos de América Latina, que 
ya habían tomado pasos importantes para 
restringir las políticas de EUA, por ejemplo 
cuando en la última cumbre los latinoame-
ricanos dijeron que ya no iban a participar 
si EUA no permitía que Cuba participara, 
crearía muchos problemas diplomáticos a 
Estados Unidos. Incluso el mayor aliado 
de derechas de EUA en América Latina, 
Colombia, está trabajando con Cuba y 
agradeciendo a Cuba por su mediación en 
las negociaciones con las FARC.  Enton-
ces, Estados Unidos estaba quedando más 
y más solo en el contexto interamericano 
y  el paso de reconocer a Cuba se debía a 
eso, y no a las cuestiones domésticas. No 
creo que se pueda decir que se deba a algo 
100% doméstico ó 100% internacional. 
Sin embargo, me interesó mucho tener 
que volver a pensarlo desde la perspectiva 
hemisférica en vez de sólo hacerlo desde 
la perspectiva doméstica, y ver que sí, que 
el cambio en el contexto internacional en 
contra de EUA también ha sido muy signi-
ficativo y muy fuerte para el país.  

Pues en Cuba primero se hablaba mu-
cho de esa perspectiva. En segundo lugar, 
de la cuestión de los cinco cubanos, los 
héroes nacionales, de los que se hablaba 
en todo el país. Fuimos a visitar a una 
escuela media y asistimos a una clase de 
inglés y preguntamos a los estudiantes si 
tenían alguna pregunta para nosotros e 
inmediatamente preguntaron qué pensá-
bamos de la cuestión de los cinco, que ya 
se han vuelto a los cinco a sus casas. En-
tonces, eso también se ve que en Cuba ha 
sido un tema bien importante. Otro tema 
del que se hablaba mucho en Cuba es la 
cuestión de la lista de países que fomen-
tan o apoyan el terrorismo, y del porqué 
tiene que aparecer Cuba en esa lista, y las 
consecuencias para Cuba de ser nombra-
do como un país que apoya el terrorismo.

Se decía que los pretextos para eso son 
totalmente ilógicos, porque, por ejem-
plo, uno es que ha permitido que varios 
miembros del ETA, del grupo vasco, se 
refugiaran en Cuba. Pero  eso fue en res-
puesta a algo que quería el gobierno espa-
ñol.  No fue que los vascos se refugiaron 
en Cuba para fomentar el terrorismo con-
tra España, sino totalmente al contrario, 
que el gobierno español pidió a Cuba que 
diera refugio a esos vascos para solucio-
nar el problema. Igual es la cuestión de 
las FARC.

 Otra cosa muy diferente que veo en 
EUA y en Cuba es  que aquí se está dicien-
do que esto va a cambiar todo, que  Cuba 
ya va a estar abierta a las inversiones y al 
turismo. La primera vez que llegué a Cuba 
en 1995  estuve hablando con una amiga 
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ahí y me dijo: “todo mundo dice que Cuba va a cambiar, pero Cuba ya ha cambiado”. 
Y es cierto que Cuba siempre está cambiando, como todos los países del mundo están 
cambiando. Cambiar es vivir, ningún país se mantiene estático, sin cambiar. Y Cuba 
siempre ha estado cambiando. En Cuba no se piensa   que debido a esa reapertura de 
relaciones, aun de relaciones económicas, vaya a haber un cambio dramático, drástico, 
una ruptura con la revolución. Totalmente lo contrario, Cuba ya tiene relaciones con 
todos los países capitalistas del mundo sin haber derrotado la revolución, y se sien-
ten, me parece, bastante seguros de que cualquier cambio o acercamiento económico, 
diplomático lo van a manejarlo manteniendo sus intereses como lo primario. Lo ven 
como una oportunidad para algunos cambios, pero no como una amenaza de que se 
va a caer todo porque ya tenemos relaciones con Estados Unidos.

¿Qué otros logros o beneficios podría tener Cuba de este restablecimiento de relaciones? ¿Implicaría 
algún cambio en cuanto a la situación de Guantánamo? Y, en términos económicos, si realmente se 
reestablece el intercambio comercial, o si se logra eliminar o debilitar el embargo, ¿implicaría esto que 
muchas de las políticas sociales de la Revolución, que han sido debilitadas por toda la crisis mundial 
y la caída de la URSS, vuelvan a alcanzar los niveles que tenían en los setenta, en los ochenta?

Estados Unidos no tiene la intención de poner sobre la mesa el tema de Guantánamo. 
La única manera de cambiar la cuestión del bloqueo o embargo es a través de un voto 
en el Congreso, porque en 1992, con la ley Torricelli, y en el 1996,  con la ley Helms-
Burton, el embargo se inscribió como ley. Y no sólo el embargo, sino también su ex-
traterritorialidad, haciéndolo realmente un bloqueo y no sólo un embargo. Obama por 
sí mismo no puede cambiar eso, tendrá que votarse en el Congreso, lo cual me parece 
por lo menos por ahora casi imposible lograr. Es cierto también que los poderes y la 
derecha en EUA están divididos sobre el tema del embargo o bloqueo, porque muchos 
sectores económicos que pudieran beneficiarse de una reapertura de relaciones econó-
micas con Cuba están presionando para que se restablezcan. 

Sin embargo, en el contexto político de EUA, ahora me parece que la extrema de-
recha, todavía en este momento, tiene muchísimo peso, y que sería bien difícil que el 
Congreso aprobara un cambio significativo. Así que eso no creo que se vaya a cambiar 
de hoy a mañana, aunque pudiera haber modificaciones en el contexto político del 
país y esto pudiera cambiar. Me parece que lo más importante que EUA pudiera hacer 
para realmente mejorar las posibilidades económicas y políticas en Cuba sería cambiar 
el fondo de su política hacia la isla, que es la insistencia en que los cubanos tienen que 
cambiar su forma de gobierno y que EUA va a seguir trabajando para que se cambie. 
Mientras Estados Unidos mantenga su política de subversión en contra de Cuba, el 
gobierno de Cuba tendrá que defenderse, y eso tiene repercusiones económicas y polí-

ticas. Económicas en que lo que se conoce 
muy bien desde la historia de Nicaragua, 
que un país bajo ataque, bajo guerra, tiene 
que dedicar recursos para esa lucha y esos 
son recursos que no se pueden dedicar a 
las necesidades sociales. Y políticamente 
también significa que es muy difícil abrir 
espacios para el debate político en un con-
texto en el que se está bajo ataque desde 
el exterior, y en el que los enemigos están 
buscando cualquier espacio para meterse 
y para hacer su subversión desde adentro 
del país. Entonces, en esos dos campos, 
político y económico, me parece que hasta 
que Estados Unidos no cambie su políti-
ca de subversión va a ser muy difícil crear 
una situación de mejoría en Cuba. 

Segundo, hablando de lo económico. 
La situación de las décadas de los seten-
ta y ochenta, más los ochenta, no se va a 
recrear, porque la URSS ya no existe. Me 
parece que Cuba disfrutó de una coyun-
tura internacional muy particular en esos 
años en que trabajaba en un mundo que 
realmente no era capitalista, sino socialis-
ta, y  podía realizar un intercambio justo 
con precios justos, con el bloque soviéti-
co. Vendía su azúcar y recibía productos 
industriales, manufacturados, incluyendo 
comida manufacturada, preparada, y eso 
tiene ventajas y desventajas para un país 
como Cuba. La ventaja era que se podía 
alcanzar un nivel de vida cómoda para la 
gran mayoría de la población. La desven-
taja es que fomentó un modelo de desa-
rrollo económico que se basaba todavía 
en una economía más o menos extracti-
vista, o sea, la producción de azúcar y la 

utilización de grandes cantidades de pe-
tróleo, un modelo agrícola que se basa-
ba más o menos en la agroindustria, en 
el sobreuso de fertilizantes, de pesticidas, 
de maquinarias y en la casi desaparición 
de la pequeña agricultura. Entonces tenía 
resultados sociales y ambientales que no 
eran lo mejor para un futuro largo de un 
país como Cuba. 

¿Cuál va a ser el modelo de desarrollo 
para Cuba? Me parece que nadie sabe la 
respuesta a eso. Pero mejores relaciones 
con EUA van a ser con base en el capita-
lismo y no en el socialismo. Así que para 
que Cuba pueda seguir intentando crear, 
tener y desarrollar una economía distinta 
a la capitalista, las relaciones con EUA no 
serán la solución. Esta tiene que crearse 
dentro de Cuba, y mejorar las relaciones 
económicas con EUA puede ayudar, pero 
me parece que la libertad de poder de-
sarrollar sus propios modelos es mucho 
más importante, y eso EUA todavía no lo 
permite. 

¿Qué cambios concretos puede ofrecer Estados 
Unidos en su política hacia Cuba, más allá de lo 
meramente simbólico y diplomático, y cuáles son 
los márgenes reales del gobierno  estadounidense 
para realizar dichos cambios? Y, por otra parte, 
¿qué puede exigir Cuba? 

Es una relación muy desigual. Cuba no 
está pidiendo ningún cambio interno en 
Estados Unidos. Cuba no está intervi-
niendo de ninguna forma en la política 
ni en la vida de Estados Unidos. Cuba 
está pidiendo que se le deje en paz, mien-
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tras que Estados Unidos está pidien-
do cambios internos en Cuba que no 
tienen nada que ver con los propios 
estadounidenses. Es una relación muy 
desigual en términos de los deseos de 
ambas partes. Pero, para mí, lo esen-
cial que debe hacer Estados Unidos es 
reconocer el derecho de Cuba a esco-
ger su propio camino y abandonar sus 
intentos de subvertir el gobierno de la 
isla. Esa es la demanda más fuerte por 
parte de los cubanos. Sobre lo que debe 
hacer Cuba para Estados Unidos, claro 
que una de las cosas era liberar al agente 
de la USAID: esto era algo que Estados 
Unidos solicitaba y que Cuba ya hizo.

Aparte de eso, lo que está solicitando Estados Unidos realmente son cosas que no 
tienen el derecho de solicitar, porque son cambios internos en Cuba. Estados Unidos 
no tiene ningún derecho de insistir en que se realicen cambios internos en otro país. O 
sea, es difícil hacer esa comparación y decir cuáles son las posiciones de los dos lados 
y qué deben conceder y qué deben hacer, porque el que tiene la obligación de cambiar 
su comportamiento es Estados Unidos. Cuba no está haciendo nada.

¿Existe algún movimiento social interno en EUA que demande el respeto por la autonomía política 
de la isla?

Sí existe, pero creo que también hay un gran desequilibrio entre lo que podríamos 
llamar la derecha cubana en Estados Unidos, o la derecha cubano-estadounidense, 
que es un grupo de no muchas personas, pero de mucha fuerza política, porque esas 
personas están muy comprometidas con su activismo y su posición. Además, geográ-
ficamente están situados de manera muy estratégica en los estados de Florida y New 
Jersey, y tienen acceso a los centros de poder, y tienen un discurso con bastante eco 
en las ideologías mayoritarias de EUA, sobre cuestiones de libertad y temas similares.

Pero también hay organizaciones que trabajan para que se realicen cambios en las 
políticas de EUA contra Cuba, que apoyan a Cuba. Hay una organización en el esta-
do de Maine, donde yo vivía, que se llama Let Cuba Live (Deja que Cuba Viva). Hay 
organizaciones dentro de los sectores políticos en Washington D.C., académicos y 
grupos como Pastores por la Paz. Pero estos también son grupos reducidos, con po-

Me parece que lo más importan-
te que EUA pudiera hacer para 
realmente mejorar las posibili-
dades económicas y políticas en 
Cuba sería cambiar el fondo de 
su política hacia la isla, que es 
la insistencia en que los cubanos 
tienen que cambiar su forma de 
gobierno y que EUA va a seguir 
trabajando para que se cambie.

cas personas, y en general es difícil movi-
lizar al público sobre el tema de Cuba. La 
gran mayoría de la población tiene otras 
prioridades mucho más importantes que 
Cuba, por eso me parece difícil movilizar 
un público suficientemente grande y su-
ficientemente motivado como para forzar 
un cambio en la política estadounidense 
hacia Cuba.

Un problema con los grupos progre-
sistas o de izquierda en EUA es que por 
un lado es muy importante enfocarte en 
un tema específico, porque así profundi-
zas, te educas, entiendes. El problema es 
que hay un millón de grupos, y cada uno 
enfocado en un tema distinto, sin poder 
realmente coordinarse y enfocarse para 
exigir un cambio significativo en la políti-
ca hacia Cuba. Me parece que la mayoría 
de las personas en EUA ni siquiera se dan 
cuenta de los problemas internacionales; 
están más interesados en lo local, en lo 
doméstico. Lo que piensan en lo interna-
cional, lo que les llama la atención es el 
Medio Oriente. Y si seguimos trabajando, 
nosotros, los profesores, por ejemplo, que 
tratamos de escribir, de hacer presenta-
ciones, de coordinar visitas de cubanos a 
EUA,  publicar, o  llevar grupos a Cuba 
como yo acabo de hacer. Pero es un traba-
jo de largo plazo.

¿Cuáles son tus impresiones sobre la vida coti-
diana en Cuba, más allá de lo académico? ¿Qué 
llamó la atención de tus estudiantes con quienes 
fuiste? Y retomando algo que dijiste antes, sobre 
la felicidad que sientes al visitar Cuba al pensar 
que el mundo puede ser distinto, también dijiste 

que te sentías muy confundida,  ¿a qué se debe la 
confusión?

Cuando un amigo cubano me preguntó 
qué cambios veía desde mi última visita, 
dije que más prosperidad, más comercio, y 
quizás también más desigualdad. Una cosa 
que me llamó mucho la atención es que yo 
he vivido muchos cambios económicos. 
Cuando llegué a Cuba en el 95, acababan 
de legalizar el dólar, y estaban empezando 
a crear sitios donde los cubanos podían 
gastar sus dólares, tiendas estatales en di-
visas. Luego reemplazaron el dólar por el 
CUC, el peso convertible cubano. Hasta 
mi anterior visita, las dos economías, la 
del dólar o del CUC, y la economía del 
peso cubano, estaban totalmente separa-
das. Una cosa que vi por primera vez en 
este viaje eran tiendas en donde entrabas 
y veías los precios en CUC, en dólar, y en 
pesos cubanos. O sea, la posibilidad de 
cambiar y de tener sitios donde se unían 
esas dos economías me pareció un paso 
bastante importante del que no se está ha-
blando mucho, pero para mí era muy sig-
nificativo, porque la desigualdad se basa 
en gran parte en las diferencias entre los 
que tienen acceso a dólares y los que no 
tienen acceso.

Me acuerdo la primera vez que abrie-
ron restaurantes en CUC, estaba con un 
amigo y le pregunté cómo sabía si entra-
ba a un sitio en CUC o en pesos. Es ob-
vio, dijo él, no tienes ni que entrar para 
saber, porque los que son en CUC están 
bien pintados y alumbrados. Los que son 
en pesos cubanos están como viejos y sin 
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pintar. Ahora hay sitios donde puedes pa-
gar en CUC o en peso cubano. Este paso 
hacia la unificación de las dos economías 
me parece importante. La reanimación 
del comercio también me parece un paso 
importante que he visto a través de los 
años, y lo veo en términos positivos, por-
que son pequeños negocios que dan mu-
chísima vida a la calle, a la vida urbana, 
porque puedes salir e ir a un sitio a tomar 
un café. No lo veo en el sentido del hiper-
consumismo y de ganancias, nada de eso, 
sino como una parte de reanimación de 
una vida urbana. Y no sólo en lo urbano, 
sino en los sitios rurales también veo eso.

Sobre las impresiones de mis estudian-
tes, para todos ellos era la primera vez que 
visitaban Cuba, y me parece que lo que 
más les llamó la atención era algo que a 
mí también me llamó muchísimo duran-
te mi primera visita, y era el dinamismo 
de la gente, su apertura a conocer a los 
estadounidenses. Es algo interesante por-
que aquí en EUA se habla de que no hay 
libertad en Cuba, pero llega un estadouni-
dense a Cuba y se siente como asombra-
do por la libertad que siente la gente ahí, 
que va desde la manera de vestirse hasta la 
manera de hablar, y la posibilidad de estar 
caminando por la calle toda la noche sin 
sentir miedo, y las discusiones políticas 
que nunca ocurren en este país, porque 
aquí la gente sólo está hablando de sus ce-
lulares, de su vida surreal. Pero en Cuba, 
todo el mundo, desde el taxista hasta la 
persona que te vende la pizza, hasta el es-
tudiante de la universidad que encuentras, 
está involucrado en un proceso de pensar 

cómo funciona la economía de mi país y 
por qué y cómo lo quiero cambiar, y son 
conversaciones que no se tienen en Es-
tados Unidos. Así que creo que esa fue 
la impresión más importante de los estu-
diantes, que era todo lo contrario de lo 
que habían imaginado en ese sentido.

Y del porqué  me siento confundida 
en Cuba, porque siempre siento muchí-
sima civilidad, muchísimo entusiasmo, 
muchísimo compromiso con crear un 
mundo mejor, y hasta mucha posibilidad 
de que el mundo sea distinto. Sin embar-
go, como que no entiendo cómo puede 
ser. Hay tantas contradicciones y cómo 
se pueden solucionar todas esas con-
tradicciones, como la doble economía, 
por ejemplo, el acceso de unos a divisas 
y otros no. Y cómo se puede mejorar la 
economía sin caerse en lo malo del ca-
pitalismo. No sé, no veo una respuesta. 
Por eso me siento muy confundida. Allá 
siento la posibilidad, aquí ni siquiera sien-
to que exista la posibilidad de organizar 
la sociedad de otra manera. Allí sí siento 
la posibilidad, sin embargo no veo claro 
cómo puede ser.

¿Podría impulsarse en Cuba un modelo de econo-
mía mixta, como el que se intentó implementar 
en Nicaragua en la década de los ochenta?

En algún sentido se ve que el Estado cu-
bano funciona muy bien. Uno de los te-
mas de esta delegación era la música y el 
arte. Al conocer el Instituto Superior de 
Arte vimos estudiantes de arte de dife-
rentes niveles, desde niños hasta adultos, 

grupos de música clásica y de música con-
temporánea. Ahí se ve, por ejemplo, que 
un país con muy pocos recursos, con la 
dedicación de sus pocos recursos puede 
hacer milagros y abrir el acceso al arte a 
una población muy amplia creando opor-
tunidades para fomentar creatividad, estu-
dio y excelencia en las artes. Uno queda 
asombrado de lo que el Estado cubano ha 
podido hacer. En otro sentido, como en 
lo económico, el Estado cubano está lu-
chando y tiene fuertes obstáculos, y no di-
ría que ha sido un éxito económicamente. 
Una parte de ese problema es el contexto 
internacional que le da muy pocos espa-
cios para la experimentación económica o 
la posibilidad de buscar otro modelo. Sin 
embargo, el Estado cubano ha superado 
obstáculos imposibles en otros campos, 
pero no en la economía. Y yo no sé cómo 
puede funcionar una economía mixta en 
un país pobre, y vuelvo a insistir en eso 
porque, por ejemplo, se puede decir que 
los países escandinavos han podido hacer 
funcionar muy bien una economía mixta 
con un sector socialista bastante fuerte, 
pero también con capitalismo, y parece 
que ha funcionado bastante bien. Pero en 
un país rico casi cualquier experimento 
puede funcionar y en un país pobre hay 
muy poco margen para experimentar por-
que no tienen los recursos, y cada fracaso 
es un desastre. En Suecia, quizás, un fraca-
so no va a afectar tanto, pero en Cuba o en 
cualquier país pobre sí. Y también siempre 
insisto a mis estudiantes que se puede de-
cir que el capitalismo funciona si uno está 
mirando sólo a los países ricos, pero si se 

mira a los países pobres, el capitalismo 
también es un fracaso total. ¿Cómo puede 
funcionar una economía mixta en un país 
pobre? Creo que Cuba está intentando. Se 
pueden mirar las áreas en que el Estado sí 
ha funcionado muy bien, pero eso no nos 
da la respuesta de cómo puede funcionar 
bien en el área de la economía. No sé, no 
tengo respuesta a tu pregunta.

Desde los estudios latinoamericanos, ¿cómo se 
percibe la reapertura de relaciones entre Cuba y 
EUA? ¿Cuáles son las similitudes entre lo que 
se escribe y estudia en América Latina con lo que 
se hace en EUA respecto a este caso? 

Es difícil para mí hablar mucho de lo que 
se estudia en América Latina porque estoy 
mucho más inmersa en el mundo acadé-
mico de EUA. Tengo contacto y conver-
saciones con académicos cubanos y con 
algunos colombianos, pero en cuanto al 
mundo académico más grande conozco 
mucho mejor el de EUA que el de Améri-
ca Latina. Además, para empezar, yo diría 
que en el mundo académico estadouniden-
se hay muchísima especialización, y muy 
pocas personas toman un paso hacia atrás 
para tratar de ver el contexto más grande. 
Hay, pero son pocos. Les doy el ejemplo, 
porque también trabajo el tema de la inmi-
gración, de los derechos de inmigrantes en 
Estados Unidos. Me invitaron a hacer una 
presentación en un evento y yo no podía. 
Sugerí a una buena amiga mía que podría 
hacerlo, la llamé y ella dijo “ay, pues no 
sé, nunca he hecho nada así, no sabría qué 
decirles”. “¡Cómo puede ser eso, tú eres 
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profesora, llevas 20 años enseñando histo-
ria de América Latina, cómo es que no te 
puedes parar delante de un grupo de pú-
blico para decirles algo sobre los derechos 
de los inmigrantes!”, dije. Me asustó tanto, 
pero luego me di cuenta de que realmente 
hay muy pocas personas que quieren, que 
se sienten capaces de salir de su torre para 
enfrentarse con el mundo mayor. Es algo 
que siempre me sorprende del mundo aca-
démico de Estados Unidos. 

Entonces hay unas cuantas personas 
especialistas en relaciones estadouniden-
se-cubanas que sí se han manifestado, 
pero aún entre los latinoamericanistas 
no se está hablando mucho públicamen-
te porque no tenemos costumbre de ha-
blar en público de esos temas, y cuando 
surge una persona que sí está dispuesta a 
comunicarse con un público mayor, todo 
el mundo está encima de esa persona 
para buscar su opinión, y todo porque es 
tan raro encontrar a alguien que esté dis-
puesto. Sé que es muy distinto en Amé-
rica Latina. O sea, la tradición de ser una 
intelectual, un intelectual público es más 
conocida.

¿Crees que ocurre lo mismo con los estudiantes 
latinoamericanistas latinoamericanos respecto de 
los estadounidenses? 

Pues yo creo que los estudiantes que se 
interesan por América Latina, en general, 
vienen de un interés político y un deseo 
de conocer y entender más sobre el mun-
do en un sentido más generalizado; pero 
en los estudios de posgrado me parece 

que es cuando empiezan a presionar para 
especializarse. Me acuerdo que en mi pri-
mer trabajo, después de terminar el doc-
torado, cuanto tuve que hacer mi currícu-
lo, incluí algunas presentaciones públicas 
que había hecho y algunos artículos que 
había escrito para medios públicos, y me 
aconsejaron que quitara todo eso, porque 
eso me iba a perjudicar, porque darían la 
impresión de que yo no era una académi-
ca seria. Entonces, creo que es como un 
proceso de socialización a través de los 
estudios de posgrado en que te meten en 
la cabeza de que para ser un académico así 
es como tienes que ser. 

¿Existe una diferencia cualitativa en cuanto a 
investigación y “objetividad” entre la academia 
latinoamericana y estadounidense?

Tengo pocos minutos más. Me gustaría 
contar una conversación que sostuvimos 
en mi clase anoche, porque leímos un li-
bro sobre México que se llama Parques Re-
volucionarios, de Emily Wakild. Se trata de 
los años treinta en México y la creación 
de parques nacionales durante la época de 
Cárdenas, y cómo en Estados Unidos y 
Europa el Parque Nacional era una crea-
ción que llamaba a crear sitios lejos de 
los centros poblados y sitios protegidos 
en los que entraran pocas personas, para 
proteger la naturaleza. Mientras que en 
México el parque nacional era “nacional” 
en el sentido de ser para la nación y tenían 
un objetivo más revolucionario, de incluir 
a los sectores marginados. Nos dice que 
en general la historia de los parques nacio-

nales, a nivel global, los ha visto como un proyecto de élite, mientras que en México fue 
todo lo contrario. En la conversación con la autora en la clase (hablamos con ella por 
skype), ella mencionó que después de Cárdenas se cambió la política, no siguieron apo-
yando esos parques y algunos desaparecieron, o existen sólo en el papel, pero que ella 
no quería contar una historia de fracaso, sino que quería contar una historia de éxito, 
de que sí es posible crear un tipo de parques distintos, con la colaboración de la pobla-
ción y con una orientación revolucionaria. Ella no quería contar una historia de que el 
gobierno mexicano es corrupto y no puede hacer nada bueno y no funcionó. Dijo que 

esa historia ya es muy conocida en EUA, 
las historias negativas del Partido Revolu-
cionario Institucional (PRI) y del gobierno 
mexicano. La historia que no se conoce es 
la del éxito de un gobierno revolucionario 
que creó parques populares. Esta es la his-
toria que ella quería contar. Entonces cada 
historia es una historia, que cuenta una his-
toria, y cada académico tiene que escoger la 
historia que va a contar. Las dos historias son 
ciertas, ¿no? La historia de éxito y la historia 
del fracaso, dependiendo de cuando empiezas y 
cuando terminas; esas siempre son decisiones, 

pero creo que no existe una historia objetiva que cuente todas las verdades, porque la verdad 
es infinita, y todos tenemos nuestras razones políticas para escoger las historias que queremos 
estudiar y contar. 

no existe una historia ob-
jetiva que cuente todas las 
verdades, porque la verdad 
es infinita, y todos tenemos 
nuestras razones políticas 
para escoger las historias que 
queremos estudiar y contar.
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tergar esta conversación por los últimos cuatro meses vamos a 
coincidir en que no hay suficiente tiempo para decidirlo así, que ya 
llevamos tantos años con muchos meses y que la distancia y esta 

pequeña fracción de la eternidad que nos espera no son nada. Voy a intentar hacer el 
gran gesto de apoyarte, de convencerme todos los días que es lo mejor, que es lo que 
quieres hacer y que podemos aguantar cualquier cosa, esperando que hagas el gran 
gesto de no irte. Nos vamos a hacer promesas de amantes torturados, vamos a hacer 
planes a futuro con la intención de mantenernos juntos. Entonces, lo inevitable: lle-
gará el gran día, te vas a ir y otra parte de lo nuestro va a terminar, porque no hiciste 
el gran gesto que esperaba y el mío no era sincero. Vas a llegar a allá y las primeras 
semanas vas a necesitar de mí y de lo nuestro. Nadie te habla, es muy difícil entender 
cómo funciona todo, te trataron mal y un día olvidaste tu paraguas. ¡Pobre niña!

Mientras, yo voy a estar aquí siempre al pendiente de ti, voy a intentar hacerte las 
cosas más fáciles, voy a hacer de lado todo lo que duele porque necesitas del nosotros. 
Un día no vas a llegar a nuestra cita online; vale, tu excusa parecía válida. Me voy a 
sentir mal, como que no me necesitabas, voy a salir a fumar y a caminar; ya es otoño y 
hace aire. Me meteré en un bar —a cualquier bar— y me tomaré una bebida —cual-
quier bebida— y me sonreirá ella, Paula.

Poco a poco lo nuestro va dejar de funcionar, en parte porque estás ocupada pero 
también porque tu compañero de universidad y tú pasan mucho tiempo juntos y eso 
cada vez te confunde más. Yo hago lo mismo de siempre: mismo trabajo, misma gente, 
y tu ausencia se desvanece más rápido de lo que esperaba. Cuando no llegas a nuestras 
citas me emociona el tiempo libre; cuando yo no llego no siento culpa ni preocupación 

FICCIONES DE Un 

porvenir incierto
Sandra Oseguera* 

*Estudiante de la generación 2011

Imaginarios

alguna. Cuando por fin coincidimos es fatal: sólo son reclamos, gritoneos y la laptop 
se traba. Al día siguiente de nuestra peor pelea voy a aceptar la insistente invitación de 
Paula. Vamos a salir a caminar un rato; ni siquiera te voy a mencionar. Es interesante, 
es nuevo y sin muchos problemas. Tú y yo dejamos de hablar un tiempo; Paula y yo 
salimos más, hablamos más, nos involucramos más. Cansados los cuatro, nos vamos a 
decir la verdad: tu compañero de universidad te engañó, siempre tuvo algo contigo y 
con otra, la rubia de dudosa procedencia. Estás deshecha. Paula está enamorada y va a 
querer que nuestra relación avance. 

Yo… bueno, yo a veces pienso en ti, pero ya es sólo un recuerdo nostálgico de 
los buenos ratos. Te diré la verdad: desde que estabas aquí, desde que te quisiste ir, lo 
nuestro estaba terminado y no es justo para ninguno de nosotros seguir engañándo-
nos.

¿Qué vamos a hacer? Bueno, lo que vamos a hacer es que cada quien va a seguir 
con su vida: Paula y yo nos vamos a mudar juntos, al mes vamos a comprar un perro 
porque, a diferencia de ti, a ella no le da terror el compromiso ni le dan asco los seres 
vivos que babean. A los seis meses me va a dar la noticia de que voy a ser papá. Nunca 
lo imaginé, siempre pensé que  sería contigo, que sólo tú podías hacerme sentir tan 
feliz. Pero no. El amor que sentí por ti y la felicidad que me diste son tan pequeños en 
comparación con todo lo que está aquí, ahora. No sé qué va a ser de ti. Supongo que 
vas a tener que crecer, ponerte de pie y aceptar la soledad que inevitablemente se hará 
independencia. Tal vez nos volvamos a encontrar una tarde de mayo, habrás venido a 
visitar a tus padres. Va a ser un instante fugaz. Vas a voltear desprevenida, cruzaremos 
sonrisas familiares. 

— ¿Luisa, ya compraste el boleto?
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Cántico las criaturas

Esteban Gutiérrez Quezada*

DE

En el principio (el suyo), lo encerraron en el cuarto. No sabía exactamente 
dónde, ni por qué, ni quiénes. Un día despertó ahí, vestido apenas con una 
bata blanca, incapaz de abrir la puerta. No había más que una cama, un 
banco muy enano y un escritorio de madera en el que una mujer dejaba una 

charola con comida todos los días por la mañana. A la hora que el sol ya no se veía por 
el tragaluz, ella lo llevaba al cuarto contiguo, idéntico en decoración y atmósfera, don-
de en vez del escritorio había un inodoro y en vez de la cama, una tina con agua fría. 
Todas las noches le quitaba la bata, lo metía en el agua y le tallaba todo el cuerpo con 
un zacate azul rasposo que dejaba a su paso residuos de una espuma con olor extraño 
y un cosquilleo agradable. Le gustaba particularmente que le tallara el pedazo de carne 
que le colgaba majestuoso entre las piernas porque, mientras le pasaba el estropajo, las 
manos de la mujer le llegaban a rozar el miembro y éste se ponía duro y aumentaba 
su tamaño. Él se reía y el viejo que veía en el fondo, como debajo del agua —aunque 
había comprobado que no lo estaba— se reía también. Con su rostro arrugado, feo, 
sin pelo, con una barba sucia que le nacía del mentón hundido, no dejaba de mirarlo, 
con los ojos vidriosos y apenas humanos, hasta que salía de la tinaja.

Sentado en el banquito, absorto en la contemplación del  suelo cuyo mosaico era 
un ajedrez de vinilo, sentía terror de perderse en el barranco siniestro de los cuadros 
negros, que se precipitaban en un abismo en el que siempre estaba en riesgo de caer. 
Entonces decía «haya luz», y las losas negras se tornaban blancas y las blancas negras, 
y todo se volvía más claro ante sus ojos, y él se sentía menos angustiado. Cada tesela 
estaba separada por una fisura cochambrosa donde se arrastraban pequeñas cochini-
llas; él dejaba pasar sus dedos impecables que terminaban mugrientos de moho y del 
cuerpo machacado de los bichos.  Cuando ya no había más alimañas que achuchar, 
hacía que brotaran de las hendiduras todo tipo de animalejos para que poblaran cada 

*Estudiante de la generación 2014

una de las grietas de la habitación, y que el moho creciera entre ellas, cubriendo las 
paredes, desde el suelo hasta el techo, sin dejar lugar al pálido vacío de los ladrillos. 
Cuando lo conseguía, se sentía dichoso.

Varias veces le preguntó a la mujer sobre el anciano desnudo de piel colgada que 
lo veía en la bañera, pero nunca obtuvo respuesta. Ella ignoraba todo lo que le de-
cía y sólo lo miraba con cara de asco y escupía en el suelo cada vez que le pasaba el 
zacate por el miembro. Nadie contestaba su pregunta, porque ni las cucarachas, ni los 
hongos, ni las cochinillas tenían la capacidad de hablar. Se dio cuenta por primera vez 
del tamaño de su soledad. Entonces quiso crear a alguien que pudiera escucharlo y 
respondiera, que lo entendiera, que lo reconociera y también al anciano de la bañera. 
Al principio quiso hacer a otro como él, idéntico en todos los aspectos, pero cayó en 
la cuenta —obvia verdad— de que para hacerlo tendría que verse a sí mismo, y que 
eso sólo podría ser si se salía de su cuerpo para contemplarse. Sería una abominación, 
porque si lo hacía, tal vez ya no podría volver a meterse. 

Imaginó una cabeza rosada, calva; imaginó un chillido agudo que desgarraba ro-
pas y pieles desnudas, como atravesando carne y cartílago, como cien mujeres siendo 
profanadas. Imaginó unos ojos pequeños, una nariz puntiaguda, unos pies con cinco 
dedos y manos con cuatro que terminaban en garras cada uno. Imaginó una cola que 
parecía un gusano, más larga que el tronco y la cabeza juntos. No imaginó uno, sino 
dos; macho y hembra los imaginó. Les otorgó la capacidad del entendimiento y del 
habla. Luego les preguntó si sabían quién era el anciano que lo miraba desnudo todas 
las noches desde el fondo del agua. No sabemos, dijeron, porque jamás lo hemos visto.

Para esa noche las alimañas que había creado ya se habían reproducido, habían po-
blado todos los rincones de la habitación. La mujer lo llevó al cuarto contiguo. Como 
parecía no poder ver a las criaturas, no se percató de que varias de ellas lo acompaña-
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ban en la bata y sobre su cabeza y hombros. Cuando llegaron a la dichosa tina ahí esta-
ba, más sonriente que otras veces. ¿Quién es el hombre que nos mira desde el fondo?, 
preguntó. Los engendros respondieron: eres tú que nos has creado. Entonces todo le 
pareció muy claro: había adorado a su propia imagen, y su propia imagen omnímoda 
le había conducido a crear seres que lo reconocieran. Se dijo a sí mismo y a sus crea-
ciones, que se habían reproducido por millones, que en su inmensa superioridad había 
conseguido darles vida, a ellos, a esos seres despreciables, asquerosos, que lo único que 
hacían era comer y copular. Por lo tanto, debían adorarlo por el resto de su existencia. 
Desde entonces no dio a los engendros un instante de sosiego. Con el tiempo, adqui-
rió el gusto de matarlos sólo por matar, deleitándose cuando pasaban largo tiempo 
sufriendo, y gozaba al ver a aquellos que quedaban vivos llorar la pérdida de padres e 
hijos, de amantes y madres, de amigos de toda la vida.

El último día en que lo llevaron a bañar sintió su miembro duro desde que vio 
entrar a la mujer. La contempló con detalle, como nunca lo había hecho antes: sus 
piernas eran muy flacas, y la faldita blanca y pegada apenas si le cubría los muslos. 
Conducido del brazo, caminando junto a ella, podía ver cómo del pecho le nacían, 
deliciosas, dos masas de carne que no podía dejar de mirar, que le generaban un ner-
viosismo incontrolable en los dedos. Apenas ella cerró la puerta, consciente ahora de 
su omnipotencia, la tomó del cabello, la tomó del cabello y la azotó en la pared. Le 
arrancó las ropas y la quiso obligar a que le tocara el órgano, con la esponja, con las 
manos, con la lengua. Sólo con golpearla y escucharla chillar, sintió un cosquilleo en la 
entrepierna, un líquido espeso y lechoso le escurrió por las piernas. Sintió que le gus-
taba y sólo pudo gritar, gemir, seguir gimiendo. Quería que le siguiera escurriendo esa 

sustancia extraña, que el cosquilleo fuera eterno, que todos vieran que le escurría. Ella 
se defendió, gritando y pidiendo auxilio; logró arañarle la cara y el pecho hasta que se 
soltó. Él no logró penetrarla, pues cuando apenas le había arrancado la falda llegaron 
otras personas, hombres y mujeres que nunca había visto, todos con la misma ropa, 
quienes lo apartaron de la víctima.

Lo encerraron en el cuarto, sucio, con la secreción aun chorreándole por la panto-
rrilla y la bata. Un ratón se acercó a él y probó un poco de aquella sustancia extraña 
y viscosa. La misma sensación de infinito gozo que su creador había experimentado 
momentos antes lo invadió, descubrió que también tenía un miembro, que se sentía 
muy bien tocarlo. Y así lo hicieron otros dos, y tres más, y todos los ratones fueron a 
beber de aquella fuente del eterno goce. La chuparon de la entrepierna, de los mus-
los, del órgano mismo, hasta que no quedó más de donde tomar, olfatearon con sus 
narices rosadas y mordieron la entrepierna para que aquel elixir siguiera brotando. Lo 
chuparon todo, y lo mismo hicieron con la sangre y la carne de su creador. Y vieron 
que era bueno.


